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INTRODUCCIÓN

México, al igual que otros países de América Latina y el Caribe, ha 
experimentado en las últimas décadas cambios sociales marcados 
que se han manifestado en el mercado laboral y en la familia. Se 
trata de transformaciones de índole poblacional, socioeconómica 
y cultural que en cierta medida han tenido consecuencias ambiva-
lentes sobre la condición social de hombres y mujeres y la vida 
doméstica en nuestras sociedades.

La inserción económica de nuestros países en los mercados 
internacionales ha estado asociada con procesos de reestructuración 
económica y flexibilización de las relaciones de trabajo que abren 
nuevas oportunidades de empleo para la población femenina, pero 
a la vez traen mayor precariedad laboral y hacen más vulnerables a 
amplios sectores sociales. Asimismo, los cambios demográficos 
ocurridos en México se manifiestan en varios aspectos: la reducción 
de la fecundidad, en parte resultado de la amplia difusión de mé-
todos anticonceptivos impulsada por un importante programa 
gubernamental de planificación familiar y salud reproductiva; las 
transformaciones en las prácticas sexuales propiciadas por la se-
paración entre la reproducción y la sexualidad; el ligero incremen-
to de la edad al casarse; la disminución de la mortalidad, y el 
consecuente aumento de la esperanza de vida. Todos estos elemen-
tos han llevado al alargamiento de la vida en pareja, pero a la vez 
han contribuido, junto con otros factores sociales y culturales, a 
que hoy exista mayor propensión a la ruptura matrimonial por 
separaciones o divorcios, y a la formación de nuevas uniones.1 

En lo cultural, la globalización de los medios de comunicación, 
aunada a la lucha por los derechos reproductivos, ha traído una 
difusión más amplia de nuevas ideas e imágenes de lo masculino 
y lo femenino que apuntan hacia mayor equidad de género. Sin 

1 Estas transformaciones económicas y demográficas han sido analizadas con 
amplitud y profundidad en diversos estudios; véase por ejemplo Gómez de León 
Cruces y Rabell Romero, 2001; De la Garza y Salas, 2003.
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embargo, las evidencias disponibles sugieren que las transforma-
ciones en las relaciones de género en México han sido lentas en 
unos aspectos, y en otros prácticamente inexistentes. Así, por ejem-
plo, la participación femenina en la economía se ha expandido en 
forma notable, reduciendo la brecha entre hombres y mujeres; han 
sido las mujeres casadas y unidas las que mayormente han modi-
ficado su patrón de participación laboral, aun en el caso de tener 
hijos pequeños, en algunos de los momentos de crisis económica 
más agudos. Pero a pesar de ello persiste en el país una acentuada 
división sexual del trabajo, tanto en el mundo de la familia como 
en el del mercado laboral. Aun cuando muchos de los varones no 
son los únicos proveedores económicos de sus hogares, la partici-
pación masculina en las labores domésticas ha sido identificada 
como minoritaria, y en los mercados de trabajo subsiste una mar-
cada segregación ocupacional entre hombres y mujeres.2 

En cuanto al acceso a la educación, las diferencias entre géne-
ros han disminuido en México, y las mujeres participan cada vez 
más en las actividades profesionales y asumen mayores responsa-
bilidades en el mundo laboral, al igual que en el interior de sus 
familias. No obstante, todavía están lejos de lograr un pleno control 
sobre sus vidas, pues algunos estudios han indicado que gran 
número de ellas tiene que pedir permiso a los cónyuges para salir 
de la casa a trabajar o visitar a los familiares. Asimismo, la violen-
cia doméstica hacia las mujeres sigue siendo una forma frecuente 
de ejercicio del poder masculino dentro de los hogares en detri-
mento de su salud física y psicológica.3  Éstos son sólo algunos de 
los principales desfases y tensiones entre los cambios macroestruc-
turales y aquellos que ocurren en las formas de convivencia fami-
liar entre hombres y mujeres en diferentes esferas sociales.

En este contexto social cambiante, ambivalente e incierto se 
inscribe nuestro interés por analizar en forma sistemática la diná-
mica intrafamiliar prevaleciente en dos de las principales metrópo-
lis del país, la Ciudad de México y Monterrey; teniendo en cuenta 
tres ejes analíticos: la división del trabajo, las formas de convivencia 

2 Sobre la evolución de las relaciones de género véase Urrutia, 2002, y sobre la 
segregación ocupacional en México, Rendón Gan, 2003. 

3 Véase Instituto Nacional de las Mujeres, inegi y crim, 2004, donde se analizan 
datos recientes sobre la violencia doméstica en México. 
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familiar (patrones de autoridad, libertad de movimiento y violen-
cia doméstica), y las concepciones sobre los roles que se consideran 
adecuados para hombres y mujeres. Nuestro interés central ha sido 
profundizar, con base en las visiones de las mujeres y de los varo-
nes, en los factores que propician las relaciones familiares más 
igualitarias; esto es, una división intrafamiliar del trabajo menos 
acentuada, tomas de decisiones más democráticas, mayor autono-
mía femenina, menor incidencia de la violencia doméstica y opi-
niones menos estereotipadas sobre los roles de género.

Otra inquietud que nos llevó a realizar este estudio fue nuestro 
interés por examinar en qué medida los resultados acerca de la 
vida familiar que habíamos encontrado previamente en una inves-
tigación cualitativa de mujeres en la Ciudad de México, Mérida y 
Tijuana se manifestaban en análisis cuantitativos —como el que 
ahora llevamos a cabo— basados en muestras probabilísticas de la 
población masculina y de la femenina. Se requería profundizar en 
varios aspectos que llamaban nuestra atención: las marcadas dife-
rencias en las formas de organización y convivencia familiar entre 
sectores sociales, la relevancia del significado del trabajo extrado-
méstico en la vida de las mujeres, la existencia de los permisos 
como una forma de control masculino sobre la libertad de movi-
miento de las esposas, y la importancia de las características de las 
familias de origen en la configuración de las trayectorias de vida 
de los individuos (García y Oliveira, 1994).

A continuación presentamos como marco de referencia una 
breve caracterización de la Ciudad de México y de Monterrey, así 
como de la Encuesta sobre la Dinámica Familiar (Dinaf), fuente 
primaria de este libro. Por último, detallamos el contenido de la 
obra y la manera en que exponemos los resultados de la investiga-
ción. Señalamos los objetivos de cada capítulo, la metodología 
empleada, y la importancia que se otorga en cada caso a la infor-
mación proporcionada por las mujeres o por los varones. Preten-
demos aquí despertar el interés de los lectores y lectoras y clarificar 
el tipo de aporte que intentamos hacer.
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LAS áREAS METROPOLITANAS ANALIZADAS  
Y LA ENCUESTA SOBRE DINáMICA FAMILIAR (DINAF)

Los dos contextos metropolitanos que constituyen los escenarios 
del estudio presentan diferencias que vale la pena tener en mente 
y que analizamos con amplitud en el segundo capítulo. La Ciudad 
de México, además de su mayor tamaño, se distingue de Monterrey 
por su estructura económica más diversificada y por su mayor 
heterogeneidad en términos laborales. Monterrey ha mantenido la 
importancia relativa de su mano de obra industrial, a diferencia de 
lo ocurrido en la capital de país, donde la actividad manufacture-
ra ha perdido peso frente al comercio y los servicios. Monterrey 
tiene un más alto nivel socioeconómico y sus trabajadores gozan 
de mejores condiciones laborales que los de la Ciudad de México, 
tanto en términos salariales como en lo referente a las prestaciones 
sociales. En la urbe regiomontana se registran también pautas de 
nupcialidad más estables, en contraste con la capital de país, don-
de se da un mayor aplazamiento de las uniones maritales y hay 
mayor presencia de las disoluciones conyugales. Las disimilitudes 
entre los dos centros metropolitanos se manifiestan, de igual ma-
nera, en el ámbito sociocultural. Los capitalinos se ven a sí mismos 
como más abiertos a los cambios, mientras los habitantes de Mon-
terrey se identifican como más religiosos y más tradicionales, y 
valoran más que las mujeres sean el centro de la familia. En Mon-
terrey las opiniones sobre los roles de género son más conservado-
ras, y se acepta más la división de tareas socialmente asignadas a 
hombres y mujeres que en la Ciudad de México; asimismo, los 
regiomontanos consideran en mayor medida que los capitalinos 
que el varón debe ser responsable de los gastos de la familia y 
aportar todo lo que gana a su hogar (véase el capítulo II). Por últi-
mo, como hemos analizado a lo largo de este libro a partir de los 
datos de la encuesta Dinaf, la Ciudad de México y Monterrey pre-
sentan diferencias en cuanto a la división intrafamiliar del trabajo 
y las formas de convivencia familiar.

La Dinaf consta de una muestra de hogares y dos muestras 
individuales, una para hombres y otra para mujeres, de las dos 
áreas metropolitanas objeto de atención; fue diseñada por las au-
toras de esta obra, la llevó a cabo el Instituto Nacional de Estadís-
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tica, Geografía e Informática (inegi) hacia finales del año 1998 y 
principios de 1999, y contó con el financiamiento de esa institución 
y de la Fundación MacArthur.4  Los hombres (1 644 casos) y las 
mujeres (2 532 casos) entrevistados tenían entre 20 y 50 años, habían 
estado unidos o casados, tenían por lo menos un hijo o hija, y no 
pertenecían a las mismas familias residenciales. Seleccionamos 
muestras probabilísticas independientes de hombres y mujeres 
para asegurar que la información que nos proporcionaran en cada 
uno de los casos no estuviese sesgada por las declaraciones del otro 
integrante de su misma unidad doméstica.5 

Debido a los criterios utilizados en la selección de las muestras, 
nuestros entrevistados y entrevistadas tienen algunas característi-
cas particulares. Como analizamos con detalle en el capítulo II, los 
jóvenes de 20 a 29 años encuestados en la Dinaf presentan rasgos 
distintos a los de la población joven de ambas ciudades, segura-
mente porque habían iniciado ya una relación conyugal o porque 
tuvieron por lo menos un hijo a edades tempranas. Cuentan con 
menores niveles de escolaridad y pertenecen a los sectores popu-
lares en mayor medida que el conjunto de jóvenes residentes en 
las dos áreas metropolitanas; ambos aspectos pueden relacionarse 
con que sus concepciones sean más tradicionales respecto al pro-
ceso de formación familiar o que presenten más resistencia al 
cambio de los roles de género.

Los entrevistados, hombres y mujeres, tienen niveles elevados 
de participación económica debido a la etapa del curso de vida en 
que se encuentran (20 a 50 años).6  Asimismo, ellos viven en hoga-
res nucleares en mayor proporción que el resto de la población, y 
los varones en más de la mitad de los casos son todavía proveedo-
res exclusivos de sus familias, proporción superior al total nacional. 

4 Nuestra intención original era llevar a cabo este estudio en las tres principa-
les metrópolis de México, pero ciertas consideraciones de orden financiero nos 
llevaron a circunscribirlo a la Ciudad de México y Monterrey.

5 Salvo indicación en sentido contrario, en el libro utilizamos de manera inter-
cambiable los términos familia (residencial), hogar y unidad doméstica, pues nuestros 
objetos de estudio son la división del trabajo y las relaciones entre hombres y mu-
jeres —y entre padres e hijos— en las familias residenciales, donde generalmente 
se comparte un presupuesto común.

6 Los niveles de participación laboral femenina (alrededor de 40%) son eleva-
dos pero no superan a los de las ciudades fronterizas, donde todavía se concentra 
gran parte de las industrias maquiladoras del país.
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Ambos aspectos están relacionados con el grupo de edades anali-
zado, donde los hijos aún son pequeños y las esposas se mantienen 
en buena medida fuera del mercado de trabajo. Procuramos tomar 
en cuenta todas estas diferencias al elaborar los análisis estadísticos 
e interpretar los resultados encontrados.

CONTENIDO DEL LIBRO

El libro consta de siete capítulos adicionales a este acápite intro-
ductorio. En un primer capítulo examinamos las principales pers-
pectivas de análisis y los antecedentes de investigaciones en torno 
a nuestras preocupaciones centrales. Iniciamos con una mirada 
crítica a las corrientes funcionalistas que han contribuido a la idea-
lización de la familia nuclear —compuesta por el jefe-varón que 
asume el rol de proveedor económico, y la esposa-madre que se 
hace cargo en forma exclusiva de los trabajos reproductivos— y 
que han llevado a transformarla en el modelo normativo.

Enseguida revisamos los estudios sobre las estrategias fami-
liares de sobrevivencia, los cuales nos permitieron poner en evi-
dencia la creciente participación económica de los diferentes 
miembros de los hogares y la consecuente pérdida de importancia 
del modelo familiar del jefe-proveedor exclusivo y, por otro lado, 
mostrar la pertinencia de no asumir a priori la existencia de estra-
tegias basadas en intereses colectivos consensuados y en relaciones 
familiares armónicas y simétricas.

Destacamos, asimismo, la relevancia de la perspectiva de gé-
nero en el cuestionamiento de la visión idealizada de la familia 
nuclear como una unidad homogénea, aislada, donde el jefe-varón 
asume los roles instrumentales y la esposa-ama de casa los roles 
expresivos, como pregonaba el análisis funcionalista. Vimos la 
importancia de dejar de lado la idea de la familia como un modelo 
ideal para analizar la diversidad de arreglos familiares que coexis-
ten en nuestra sociedad: los unipersonales, los extensos y compues-
tos y, en especial, los dirigidos por mujeres. Mostramos de igual 
manera que el especial interés en las inequidades de género pre-
valecientes dentro de las familias y en la importancia del trabajo 
doméstico —con frecuencia a cargo de las esposas— para la repro-
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ducción de las unidades domésticas también ha resultado de una 
nueva mirada surgida del enfoque de género.

Por último, subrayamos la creciente preocupación analítica por 
las persistentes desigualdades sociales que han dejado sus huellas 
en las formas de organización y convivencia familiares. Desigual-
dades que se han acentuado en un contexto marcado por los pro-
cesos de crisis y reestructuración económica y por la presencia de 
nuevas perspectivas de análisis que ponen de manifiesto la cre-
ciente incertidumbre de las trayectorias laborales y familiares, y la 
mayor vulnerabilidad de amplios sectores de la población.

En el capítulo II describimos más detalladamente las caracte-
rísticas de la Encuesta sobre Dinámica Familiar, nuestra fuente 
primaria de análisis de información, y analizamos las principales 
semejanzas y diferencias sociodemográficas y económicas entre la 
Ciudad de México y Monterrey, los dos contextos metropolitanos 
que son escenario de nuestro estudio. Finalmente, examinamos los 
rasgos sociodemográficos, laborales y valorativos de los entrevis-
tados, hombres y mujeres, así como su desempeño en la economía 
familiar, en comparación con la población total residente en estos 
dos centros urbanos y en el marco de los cambios que allí han te-
nido lugar.

En el capítulo III se introducen por primera vez los principales 
ejes analíticos que se examinan a lo largo del libro: la división del 
trabajo, las formas de convivencia familiar y las concepciones sobre 
los roles de género. Éste es el único capítulo donde analizamos en 
forma comparativa y conjunta las dos muestras independientes de 
hombres y de mujeres de la Dinaf. Se profundiza mediante el aná-
lisis de los varones-jefes y de las mujeres-esposas en las visiones 
masculinas y femeninas acerca de la dinámica intrafamiliar que 
específicamente se refieren a la participación de los varones en los 
trabajos reproductivos, la intervención de las mujeres en las deci-
siones familiares importantes, la libertad de movimiento de éstas, 
la violencia doméstica en contra de ellas y de los hijos e hijas, y 
finalmente las opiniones sobre los roles socialmente asignados a 
hombres y mujeres. En este capítulo, dedicado a los hogares con 
jefatura masculina, el lector/a encontrará los puntos de partida de 
nuestro análisis y podrá conocer en qué medida se mantienen 
las diferencias en las percepciones masculinas y femeninas acerca 
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de las multiples facetas de la dinámica intrafamiliar, tras tener en 
cuenta una serie importante de características sociodemográficas 
que pueden ejercer influencia en los aspectos objeto de atención. 
En términos metodológicos estos aspectos son estudiados median-
te índices cuyo propósito es resumir la abundante información 
recolectada en la Dinaf sobre cada uno de ellos, y se recurre al 
análisis de clasificación múltiple para controlar los posibles efectos de 
diferentes tipos de variables.

El capítulo IV está dedicado a las jefas de hogar y su dinámica 
intrafamiliar. Aquí el interés particular es complementar la discu-
sión más frecuente en torno de las condiciones materiales de vida 
propias de estos hogares con un análisis más exhaustivo de la di-
visión del trabajo entre sus integrantes, así como sobre sus patrones 
de autoridad y la violencia intrafamiliar existente. El eje compara-
tivo se establece entre las jefas, las mujeres que son esposas, y las 
demás mujeres presentes en las unidades domésticas, en vez de la 
conocida comparación entre hombres y mujeres jefas; por lo tanto, 
la información que respalda a este capítulo proviene de la muestra 
de mujeres de la Dinaf. El objetivo es explorar en qué medida hay 
situaciones de mayor cooperación entre los integrantes de los ho-
gares con jefas, consecuencia del replanteamiento de las normas 
sociales vigentes respecto de la división del trabajo entre géneros 
y generaciones. También investigamos aquí el poder de decisión de 
que gozan las jefas y el grado de conflictividad al que han estado 
expuestas en la pareja. De la misma manera que en el capítulo 
anterior, recurrimos a índices para resumir la información de nues-
tra encuesta y al análisis de clasificación múltiple para controlar el 
posible efecto de las variables asociadas.

En el capítulo V se retoma una de las hipótesis actuales más 
significativas sobre la posible ocurrencia de una transformación 
muy importante en países como México, donde a partir de una 
paternidad centrada en ejercer la autoridad y proveer económica-
mente, se tiende a otra con mayor espacio para el cuidado y el 
afecto entre los padres y sus hijos e hijas. En el marco de estos 
planteamientos, el principal propósito de este capítulo es analizar 
los múltiples factores que contribuyen a explicar la mayor o menor 
participación de los varones en el cuidado de sus hijos en las dos 
ciudades objeto de interés. La información fue proporcionada por 
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varones y proviene de la muestra masculina de la Dinaf. Incluimos 
aquí la consideración de múltiples condicionantes de carácter in-
dividual, familiar y contextual, y recurrimos a la regresión logística 
para conocer en qué medida éstos dan cuenta de las variaciones 
de la participación de los varones en el cuidado de su prole.

Los nexos entre el trabajo extradoméstico femenino y las rela-
ciones de género en las familias son el centro de las reflexiones y 
análisis del capítulo VI, basado en la información proporcionada 
por las mujeres y dedicado a las esposas del jefe del hogar en sus 
familias residenciales. En este contexto, muchos de los aspectos de 
la dinámica intrafamiliar que hemos estudiado en los anteriores 
capítulos pueden también ser conceptuados como expresio-
nes concretas de las relaciones entre hombres y mujeres dentro de 
las unidades domésticas (por ejemplo, la intervención de los varo-
nes en las tareas reproductivas, la participación de las esposas en 
la toma de decisiones, su libertad de movimiento y el grado de 
violencia que se puede ejercer contra ellas); de ahí que en este ca-
pítulo retomemos el estudio de estas dimensiones desde la pers-
pectiva de las relaciones de género prevalecientes. Nuestro punto 
de partida es que el conjunto de evidencias disponibles en este 
campo no siempre arroja resultados consistentes, y que esto se debe 
a la complejidad y multidimensionalidad de las relaciones, y a la 
insuficiencia de información disponible. A partir de este plantea-
miento, procuramos utilizar indicadores más refinados que permi-
tiesen captar la diversidad de la inserción laboral de las esposas, y 
las distintas manifestaciones del grado de asimetría de las relacio-
nes de género en el seno de sus familias. En lo concerniente al 
trabajo extradoméstico femenino, examinamos la posible impor-
tancia de un buen número de elementos, y buscamos precisar 
mediante el recurso de las regresiones logísticas la influencia de la 
experiencia laboral, el tipo de ocupación, las aportaciones que 
hacen las esposas al presupuesto familiar, y el significado que atri-
buyen a su participación económica, en la explicación de las dis-
tintas dimensiones de las relaciones de género.

Finalmente, en el último capítulo retomamos cuestiones de 
orden teórico, metodológico y técnico, así como los resultados 
de los diversos capítulos, con el fin de presentar una visión de 
conjunto sobre lo que este libro ofrece como contribución al co-
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nocimiento de la dinámica intrafamiliar en el México urbano 
contemporáneo.

Esperamos que nuestros lectores y lectoras disfruten y puedan 
aprovechar en sus investigaciones y labores docentes cada uno de 
los capítulos de este libro, cuya intención es profundizar en los 
multiples aspectos de la dinámica intrafamiliar. Pretendemos que 
nuestro acercamiento teórico-metodológico tenga un alcance 
que vaya más allá de su aplicación a los dos contextos metropoli-
tanos analizados. Sería muy gratificante para las autoras que la 
relevancia teórica de la problemática tratada y la estrategia de 
análisis utilizada, aunadas a nuestros hallazgos y a las interrogan-
tes y limitaciones no resueltas, sirvan como estímulo para el desa-
rrollo de nuevas líneas de investigación sobre la vida familiar en 
toda su complejidad y diversidad.
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I. DIVISIÓN DEL TRABAJO  
Y FORMAS DE CONVIVENCIA FAMILIAR

En este primer capítulo examinamos la trayectoria de algunos de 
los principales desarrollos teóricos sobre la división del trabajo y 
las formas de convivencia familiar; asimismo bosquejamos el ca-
mino recorrido por los estudios que se han llevado a cabo en 
México y América Latina en las últimas décadas del siglo xx y 
principios del actual. No pretendemos realizar un análisis exhaus-
tivo, sino ofrecer al lector algunos elementos de carácter teórico-
metodológico que fundamenten la importancia de los ejes analíti-
cos que aquí abordamos. Nuestro propósito es delinear las 
perspectivas teóricas y las investigaciones que a nuestro parecer 
han influido mayormente en el quehacer socioeconómico y demo-
gráfico, y enmarcarlas en el contexto económico y social en que 
surgieron, han permanecido o desaparecieron. Desde el punto de 
vista metodológico destacaremos las distintas posiciones acerca 
de las unidades de análisis más pertinentes. Un particular interés en 
los individuos (hombres y mujeres de distintas generaciones) y 
en las familias en su conjunto nos remite a diferentes perspectivas 
analíticas sobre la relación entre los individuos y las instituciones 
sociales, así como a distintas visiones en torno de la desigualdad 
presente en las relaciones familiares. Además, pondremos especial 
atención en el carácter cuantitativo o cualitativo de las diferentes 
investigaciones y destacaremos el uso de varias fuentes, así como 
el diseño de levantamientos de datos específicos.

Inicialmente revisamos las posturas funcionalistas sobre la 
familia, las cuales tuvieron gran influencia en la segunda mitad del 
siglo xx. Analizamos en forma somera y crítica la importancia que 
suele otorgarse al concepto de roles masculinos y femeninos en el 
interior de las familias, haciendo hincapié en la centralidad del rol 
ocupacional en el caso de los varones. A continuación examinamos 
algunas líneas de investigación de los años setenta que también 
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partían de una diferenciación nítida de ámbitos de acción entre 
hombres y mujeres, tanto dentro de las unidades domésticas como 
en el mercado de trabajo.

Enseguida nos detenemos en el enfoque sobre estrategias fa-
miliares de sobrevivencia o reproducción, cuyos antecedentes 
conceptuales y disciplinarios son muy variados, y cuyo auge fue 
notable en México y América Latina en los años setenta y ochenta, 
cuando se hicieron evidentes los límites de los modelos de desa-
rrollo basados en la sustitución de importaciones, cuando estalló 
la crisis de la deuda y la subsecuente búsqueda de modelos alter-
nativos. Al desarrollo de este enfoque han contribuido varios es-
tudios de pobreza urbana, los referidos a la reproducción del 
campesinado, así como la reflexión más amplia en torno de la 
producción y la reproducción social que hace énfasis en los nexos 
del sistema económico y las relaciones familiares en diferentes 
clases sociales. Exploramos en este contexto las posiciones respec-
to de la familia como mediación, como unidad de análisis, así como 
la importancia otorgada al conjunto de comportamientos econó-
micos familiares en la búsqueda de la sobrevivencia común. Acom-
pañamos esta reflexión con una síntesis de algunos de los princi-
pales resultados obtenidos por las investigaciones sobre estrategias 
o sobre participación económica familiar, así como por una recapi-
tulación de los debates metodológicos y la pertinencia de diversas 
unidades de análisis. En un tercer apartado profundizamos en la 
perspectiva de género. Entre otras cuestiones, la perspectiva de 
género ha llevado a profundizar en la naturaleza asimétrica de las 
relaciones familiares y a redefinir el concepto de trabajo para incluir 
no solamente las actividades productivas, sino también las repro-
ductivas referidas a las tareas domésticas y al cuidado de los hijos 
e hijas. Señalamos los aportes de algunas investigaciones clave 
orientadas conforme a esta perspectiva, y nos detenemos en las 
contribuciones referentes al trabajo doméstico, su conceptuación 
y medición, así como en los nuevos estudios sobre paternidad, los 
cuales cobran especial relevancia en un contexto de escasez de 
empleos y precarización de los existentes.

En una cuarta sección señalamos la confluencia de diferentes 
enfoques teóricos y la manera en que esto permite retomar crítica-
mente conceptos como riesgo, vulnerabilidad social y desinstitu-
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cionalización, para entender los cambios laborales y familiares que 
acompañan al nuevo modelo de desarrollo vigente en nuestra re-
gión. Dedicamos atención a la diversificación de los arreglos fami-
liares, en particular a los hogares con jefatura femenina; retomamos 
la discusión sobre la posible vulnerabilidad que los afecta en un 
contexto de vulnerabilidad generalizada, tanto en las unidades 
domésticas como en el mercado de trabajo. También nos referimos 
a los avances en el conocimiento de otras dimensiones de la vida 
familiar, como la toma de decisiones importantes, el control de la 
libertad de movimientos y la violencia doméstica, aspectos que 
pueden verse afectados por los cambios en las actividades econó-
micas y en el trabajo doméstico de hombres y mujeres. Hacemos 
mención especial de los estudios que profundizan en las repercu-
siones del trabajo femenino extradoméstico en las formas de con-
vivencia familiar y en los que indagan sobre las vinculaciones 
entre las trayectorias familiares y las laborales.

LA vISIóN fUNcIoNALISTA SobrE LoS roLES MAScULINoS  

y fEMENINoS

A menudo se considera que las perspectivas funcionalistas sobre 
la sociedad y la familia son inadecuadas o limitadas para dar cuen-
ta de la realidad de México y América Latina. No obstante, convie-
ne destacar algunas de sus premisas centrales, pues implícita o 
explícitamente fueron retomadas o rechazadas por muchos estudios 
de los años setenta que pretendían establecer las conexiones entre 
la familia, el trabajo y las transformaciones sociales más amplias.

Uno de los postulados centrales de las teorías funcionalistas 
respecto de la familia era la división nítida de roles, de esferas de 
actividad entre hombres y mujeres dentro de la familia y en la socie-
dad más amplia. Estos postulados tuvieron una influencia significa-
tiva en la investigación que se llevó a cabo en diversas partes del 
mundo en la segunda mitad del siglo xx, y el concepto de roles es hoy 
ampliamente utilizado aun por autores que como nosotras no apoyan 
la idea de que los ámbitos de acción de hombres y mujeres están 
siempre nítidamente divididos, y más bien concebimos que cambian 
como respuesta a distintas circunstancias sociales y económicas.
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Parsons planteaba que a medida que la sociedad evolucionaba 
tenía lugar un proceso de diferenciación estructural que lleva-
ba instituciones como la familia a especializarse en funciones 
particulares. Las funciones familiares básicas en la sociedad indus-
trial moderna serían las de socialización de los hijos y las de esta-
bilización y apoyo emocional para las personalidades adultas. cada 
sexo y generación desempeñarían roles diferenciados en la familia, 
los hombres se ubicarían en el eje instrumental y las mujeres en el 
expresivo, los adultos serían los líderes y los menores los seguidores. 
El proceso de industrialización traería aparejada la nuclearización 
de las familias, y esto las llevaría a mantenerse aisladas de las fa-
milias de origen. Se descansaría en valores como el universalismo 
y el logro individual y las principales obligaciones se establecerían 
entre los esposos y entre éstos y los hijos.1 

Para los fines de este capítulo interesa destacar que para Parsons 
eran sólo los varones quienes predominantemente desempeñaban 
los roles ocupacionales, a los que denominaba instrumentales porque 
permitían vincular a la familia con el mundo exterior. A las mujeres 
las visualizaba centradas en sus roles expresivos, pero también 
dedicadas a tareas culturales y arreglos personales que les permi-
tían reforzar este tipo de roles. Percibía que el trabajo desarrollado 
en la casa estaría cada vez más profesionalizado, sería objeto de 
cursos formales, libros y revistas, los cuales no sólo tocarían tareas 
como la cocina y la limpieza, sino el aspecto crucial de las relacio-
nes humanas. En lo que respecta a la actividad económica, Parsons 
aceptaba que las mujeres tuvieran empleos cuando la crianza ter-
minaba, pero estos trabajos serían una fuente de ingresos suple-
mentarios para el hogar y no carreras ocupacionales, como en el 
caso masculino.

Los planteamientos anteriores básicamente respondían a la 
realidad de las familias estadounidenses de clase media de la pri-
mera mitad del siglo pasado, y Parsons ha sido fuertemente criti-
cado por esta teoría sobre la familia que podía ser entendida como 
universal y que le restaba importancia a los distintos desarrollos 
históricos y a la heterogeneidad social. fuera de la familia él no 

1 véase Parsons, 1964 y 1964a; Parsons y bales, 1956, y el importante análisis 
de las teorías funcionalistas sobre la familia que realiza D.H.J. Morgan, 1975.
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consideraba la existencia de clases, estratos, etnias, comunidades; 
su interés estaba puesto en la armonía y en el equilibrio, y no en 
las disfunciones y las contradicciones (Morgan, 1975). La idea de 
la familia nuclear aislada es particularmente ajena a sociedades 
como las latinoamericanas, donde las unidades domésticas nuclea-
res frecuentemente entablan un sinnúmero de redes de interco-
nexión y apoyo con parientes y vecinos. Además, si bien en nuestro 
contexto las familias nucleares son ciertamente mayoritarias, per-
vive un importante núcleo de familias extensas que no ha desapa-
recido a lo largo del tiempo.2 

En lo concerniente a las relaciones entre la familia y el trabajo, 
muchas de las investigaciones latinoamericanas llevadas a cabo en 
los años setenta también descansaban en la idea de que las mujeres 
estarían básicamente dedicadas a la crianza de los hijos y a las tareas 
hogareñas y los hombres ocupados en el mercado de trabajo. En 
estas décadas las familias eran generalmente de tamaño grande, 
puesto que nuestros países experimentaban apenas la primera 
etapa de la transición demográfica, con el descenso de la mortalidad 
pero no de las pautas de fecundidad. En términos económicos, en 
los años cincuenta y sesenta se habían acelerado la industrialización 
por sustitución de importaciones y el proceso de urbanización, y 
se habían ampliado los sectores de trabajadores asalariados, prin-
cipalmente masculinos. Los temas laborales que acaparaban la 
atención de los especialistas eran el grado de dinamismo y las 
características del empleo industrial, los cambios en las formas de 
organización de la producción, la heterogeneidad del sector tercia-
rio y la expansión de sus ramas más o menos vinculadas al proce-
so de industrialización, así como la migración a las grandes ciuda-
des y las diferencias regionales en la participación económica, en 
las cuales figuraban los varones como actores centrales (véase 
García y oliveira, 1994).

Aunque la presencia económica de las mujeres en esos años 
era reducida, los estudios al respecto la vinculaban estrechamente 
con el desempeño familiar. Es importante aclarar que esta perspec-
tiva siempre ha estado presente en la investigación sobre la fuerza 

2 véase García y rojas, 2002. Los historiadores de la familia han cuestionado 
el planteamiento de que fue el proceso de industrialización el que dio lugar a la 
nuclearización de la familia (véase Laslett, 1977).
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de trabajo femenina, y que por aquellos años se sentaron las bases 
teóricas y metodológicas que se han constituido en referencias 
necesarias para los estudios acerca de los momentos históricos en 
que la participación económica de las mujeres ha sido mucho más 
pronunciada (véase rendón y Pedrero, 1976; Wainerman y recchi-
ni de Lattes, 1981).3 

En términos metodológicos, las investigaciones descansaban 
en el análisis individual o en los agregados poblacionales. Para 
tales fines, en los años sesenta y setenta se comenzó a contar en 
México y América Latina con datos censales y con encuestas pio-
neras sobre la migración y el mercado de trabajo. En estas fuentes 
de información el mayor interés inicialmente recaía, una vez más, 
en el desempeño masculino en estos procesos de cambio que se 
consideraban centrales en la modernización de nuestras socieda-
des. En los análisis, que fundamentalmente se dirigían a los varo-
nes, se prestaba atención a la familia cuando se pretendía explicar 
la adaptación de los migrantes a las grandes ciudades (por ejem-
plo al tratar sobre las redes familiares de apoyo), o cuando se 
profundizaba en las variables educacionales o de origen social que 
daban cuenta de comportamientos particulares en el mercado de 
trabajo. Algunas de las encuestas que fueron llevadas a cabo en 
México examinaron también los valores masculinos acerca de la 
vida familiar (véase balán, browning y Jelín, 1973 para el caso de 
Monterrey, y Muñoz, oliveira y Stern, 1981, para la ciudad 
de México). En lo que respecta a Monterrey, los entrevistados es-
taban de acuerdo acerca del papel central del esposo o padre de 
familia como autoridad máxima en la estructura familiar, y había 
pocas dudas acerca de las actividades de las mujeres, principal-
mente como respecto de casa y personas dedicadas al cuidado de 
los hijos. Sólo en los sectores pobres algunos hombres opinaban 
que la necesidad económica podía orillar a las mujeres a entrar al 
mercado de trabajo.

3 Es conocido que la participación de las mujeres en el mercado de trabajo no 
ha sido un proceso lineal en el transcurso del desarrollo económico. En las etapas 
iniciales de los procesos de industrialización, y en muchas sociedades agrarias, las 
mujeres han tenido también una importante actuación económica (para un recuen-
to del panorama internacional véase clark, york y Anker, 2003; para el caso de 
México, oliveira, Ariza y Eternod, 2001).
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LAS fAMILIAS y LAS ESTrATEGIAS DE SobrEvIvENcIA  

o rEProDUccIóN

ya hacia mediados de los años setenta se sintieron los primeros 
síntomas de agotamiento del estilo de desarrollo por sustitución 
de importaciones puesto en práctica por México y los países lati-
noamericanos. En este contexto se comenzaron a cuestionar los 
esquemas teóricos y metodológicos que habían orientado muchas 
investigaciones sobre el desarrollo económico, los niveles de vida, 
los problemas poblacionales, el mercado de trabajo y la familia. El 
paso de la sociedad tradicional a la sociedad moderna postulado 
por la teoría de la modernización seguía enfrentando numerosos 
escollos. Según algunos autores, grandes sectores de la sociedad 
eran marginales a ese proceso y no conseguían ser incorporados. 
Para otros, tales sectores seguían siendo fuertemente explotados y 
había que recurrir a teorías y esquemas interpretativos que hiciesen 
hincapié en las leyes fundamentales de las sociedades capitalistas, 
como los denominados histórico-estructurales, de inspiración 
marxista. Aquí se partía de una concepción de lo social como un 
todo estructurado en clases y no como una interrelación funcional 
entre diferentes esferas de actividad.

conforme a dichas perspectivas se rompía con la idea de una 
familia universal y se daba más importancia al sistema de produc-
ción —y a las clases sociales respectivas en momentos históricos 
determinados— así como a su vinculación con las relaciones fami-
liares. De este modo se procuraba abandonar la separación y el 
aislamiento entre el sistema ocupacional y el sistema de parentes-
co que postulaba el funcionalismo; asimismo la familia y las rela-
ciones que se establecían en su interior se entendían a partir de la 
reproducción de las condiciones materiales de vida en las diversas 
formaciones sociales (Marx, 1973; Godelier, 1967, y Lewin y ribei-
ro, 1982).

Algunos autores llegaron a postular que las leyes de reproduc-
ción de cada modo de producción imponían una estructura familiar 
y determinaban de esa manera el comportamiento reproductivo, 
el de participación en el mercado de trabajo, el migratorio y el 
educacional (Singer, 1974). otros consideraban que la relación 
entre las clases y las prácticas sociales tendría que ser aprehendida, 
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pues el comportamiento familiar o individual no estaría mecáni-
camente determinado por las estructuras. Para estos últimos la 
clase se consideraba más bien una instancia que establecía los lí-
mites de posibilidades dentro de los cuales actuaban las familias 
y los individuos, y muchos pretendieron recuperar en este contex-
to conceptos como el de habitus de Pierre bourdieu, que permite 
profundizar en la manera en que lo social es capturado por los 
individuos.4  Esta idea sobre el desempeño familiar e individual en 
la reproducción de las clases sociales dio pie a la ampliación de las 
investigaciones sobre las estrategias familiares de sobrevivencia o 
reproducción (oliveira, M.c., 1985).

La noción de estrategias de sobrevivencia familiar surgió ini-
cialmente en América Latina en el contexto de los estudios de 
pobreza urbana que se llevaron a cabo en la primera mitad de los 
años setenta (véase Duque y Pastrana, 1973; Jelín, 1974 y Lomnitz, 
1975). No obstante, las investigaciones del tema se extendieron 
rápidamente en el contexto de las reflexiones críticas mencionadas, 
y a ello contribuyó también el legado de los estudios acerca de la 
reproducción del campesinado en México y en nuestra región.5 

Las estrategias de sobrevivencia o de reproducción remiten de 
manera similar al conjunto de actividades que desarrollan las uni-
dades domésticas de diferentes sectores sociales para garantizar 
su manutención cotidiana y generacional (véase Torrado, 1981; 
oliveira y Salles, 1989). La participación económica familiar y de 
manera más específica la diversificación de las actividades labora-
les y la intensificación del tiempo de trabajo son componentes 
esenciales de tales estrategias. básicamente la mayor parte de los 

4 Por habitus, bourdieu entiende un sistema de disposiciones con componentes 
inconscientes que orienta las prácticas de los sujetos y confiere a las mismas una 
coherencia no intencional (bourdieu, 1979; oliveira y Salles, 2000). véase también 
las aportaciones de Anthony Giddens sobre la relación entre el individuo y la es-
tructura social (Giddens, 1976, 1979). En torno a las diferentes perspectivas de la 
familia como mediación, habría que detenerse en los trabajos de Montali y Lopes 
Patarra, 1982; Martins rodrigues, 1982; Przeworski, 1982; García, Muñoz y olivei-
ra, 1982 y Zémelman, 1982.

5 véase Pepin-Lehalleur y rendón, 1989, y cortés y cuéllar, 1990. Anteceden-
tes más generales de la noción de estrategias familiares pueden ser también encon-
trados entre los historiadores económicos (por ejemplo en el trabajo de Tilly y 
Scott, 1978), y en la misma obra de Bourdieu (más específicamente en sus estudios 
sobre las estrategias matrimoniales, véase bourdieu, 1976).
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autores están de acuerdo en que no se trata de actividades planea-
das de manera consciente, sino de una lógica construida por el 
investigador con diferentes tipos de información empírica (en unos 
casos con más éxito que en otros), y que las estrategias encuentran 
sus límites en la evolución y en las características del mercado de 
trabajo, así como en las estructuras demográficas de las unidades 
familiares. Asimismo, en un inicio los aspectos solidarios del gru-
po doméstico al poner en práctica dichas estrategias eran los más 
destacados, sobre todo por los estudiosos del campesinado. En un 
segundo momento se introdujeron de manera más explícita el 
conflicto y la violencia, sobre todo entre quienes procuraban des-
tacar el papel de las mujeres en la reproducción cotidiana, en es-
pecial durante los años ochenta. Actualmente muchos estarían de 
acuerdo en que también las estrategias individuales deben tomar-
se en cuenta, y a la vez aceptarían que no todos los comportamien-
tos responden a estrategias, o que éstas pueden no contrarrestar 
los efectos económicos y sociales adversos o agotarse ante ciertos 
tipos de circunstancias.6 

Las investigaciones sobre estrategias familiares (o las que sólo 
se circunscriben a la participación económica familiar) están prin-
cipalmente encaminadas a demostrar las contribuciones de los 
diferentes miembros (hombres, mujeres, hijos) a la sobrevivencia 
o reproducción común. Implícitamente se parte de que los inte-
grantes de las familias se desempeñan de manera preferente en 
diferentes ámbitos de acción (los hombres en el mercado de traba-
jo, las mujeres en las tareas domésticas, los jóvenes en la escuela); 
sin embargo, se plantea que dichos ámbitos pueden variar dentro 
de ciertos márgenes cuando se cuenta con medios de producción 
o de prestación de servicios, o depender de la estructura del mer-
cado de trabajo o de la composición demográfica familiar.

ya adentrados en los años ochenta, cuando las manifestaciones 
de la crisis de la deuda latinoamericana se hicieron más evidentes 
y se comenzaron a dar los primeros pasos para reorientar los mo-
delos de desarrollo, los estudios sobre estrategias de sobrevivencia 

6 véase Torrado, 1981; González de la rocha, 1986; Page Moch et al., 1987; 
oliveira y Salles, 1989; Pepin-Lehalleur y rendón, 1989; cortés y cuéllar, 1990; Gon-
zález de la rocha, Escobar y Martínez, 1990; Selby et al., 1990; chant, 1991; Tuirán, 
1993a; García y oliveira, 1994; Ariza y oliveira 2004a, entre otros.
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urbanas y rurales coincidieron en señalar que las familias contra-
rrestaban el descenso en los niveles de vida aumentando el núme-
ro de sus integrantes en el mercado de trabajo (véase García, 1998). 
Existe evidencia empírica de que en países como México, chile y 
Uruguay las familias más desposeídas intentaron utilizar en mayor 
medida su fuerza de trabajo femenina, la de los jóvenes de ambos 
sexos, y aun la de edades avanzadas, y en muchos casos lo lograron 
retroalimentando las ocupaciones más precarias, informales, even-
tuales, sin establecimientos fijos.7 

Algunos balances recientes en torno de la eficacia de la parti-
cipación económica familiar para obtener recursos monetarios en 
la región latinoamericana han puesto de manifiesto para un con-
junto más amplio de países la manera en que ésta depende de las 
oportunidades disponibles en el mercado laboral —tal y como se 
ha hecho evidente con las recurrentes crisis económicas—, así como 
de la estructura demográfica de las familias. A pesar de que los 
cambios demográficos han contribuido a reducir en el presente la 
tasa de dependencia de los hogares y han facilitado la participación 
económica femenina, y pese a las políticas sociales focalizadas de 
combate a la pobreza, las familias pobres, en particular las extensas, 
no han podido contrarrestar los efectos perversos de las políticas 
económicas en su calidad de vida (véase González de la rocha, 
2001; Ariza y oliveira, 2004a; Arriagada, 2004).

En lo que se refiere a los aspectos metodológicos y técnicos, 
muchos estudios sobre estrategias y sobre participación económi-
ca familiar han insistido en la necesidad de cambiar la unidad de 
análisis, pasando de los individuos a las familias o los hogares. 
conforme a esta perspectiva, la oferta de mano de obra deja de ser 
un agregado de personas aisladas y pasa a analizarse como la si-
tuación experimentada por un conjunto de individuos que, al 
compartir un hogar, organiza su reproducción cotidiana y genera-
cional en forma conjunta. De esta manera se da pie al diseño de 

7 Hay que tener en cuenta que no todo el incremento en la participación eco-
nómica femenina en estos años fue estimulado por las necesidades económicas de 
las familias más pobres. También ha tenido lugar en nuestros países un aumento 
de más largo alcance en la escolaridad femenina, fenómeno que aunado al descen-
so de la fecundidad y a las transformaciones en los mercados de trabajo, ha impul-
sado el trabajo extradoméstico de las mujeres más calificadas (véase Parrado y 
Zenteno, 2001; Pacheco y blanco, 2004). 
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indicadores económicos y demográficos de carácter familiar con el 
fin de observar las transformaciones durante los periodos críticos 
de las economías nacionales. A veces no sólo se trata de documen-
tar los cambios que tienen lugar en el mercado de trabajo de los 
integrantes de los hogares, sino de explorar las implicaciones de 
esta participación económica para la heterogeneidad u homoge-
neidad social de las unidades domésticas, y por ende para la 
reproducción de los diferentes sectores sociales (véase la argumen-
tación que en este sentido se presenta en García, Muñoz y oliveira, 
1982).

Más allá de las diversas cuestiones relacionadas con el merca-
do de trabajo, varias investigaciones sobre estrategias de corte 
cualitativo y cuantitativo han profundizado en las modificaciones 
de los patrones de consumo (costos de los alimentos consumidos 
en diferentes momentos, frecuencia de la alimentación, tipo de 
proteínas vegetales o animales que están más presentes en las 
dietas diarias, importancia de la producción de subsistencia), en 
las redes sociales de apoyo (permanencia, importancia, etapa del 
ciclo doméstico en que están más presentes, tipo de personas que 
interactúan), en fenómenos como la autoconstrucción de la vivien-
da, la migración interna e internacional, y finalmente en los cambios 
en las estructuras demográficas y en el ciclo de vida (formación de 
familias extensas, incorporación o salida de nuevos miembros, 
principalmente). Las fuentes de información en estos casos, así 
como en los que se centran en el mercado de trabajo, son encuestas 
de diversos tipos (ingreso-gasto, consumo, empleo, fecundidad), 
aunque también están presentes las investigaciones que se basan 
en el análisis cualitativo de pocas familias. Los más frecuentes son 
los estudios de tipo transversal, pero ya en los años ochenta se 
contaba también con algunos análisis cuantitativos basados en 
paneles, y con investigaciones cualitativas que le dieron seguimien-
to a pequeños grupos de unidades domésticas (para el caso de 
México véase González de la rocha, 1991; Tuirán, 1993a).
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LA PErSPEcTIvA DE GéNEro, LA DIvISIóN DEL TrAbAJo  

y LAS forMAS DE coNvIvENcIA fAMILIAr

En los últimos lustros del siglo xx, los análisis sobre el mundo fa-
miliar presentaron un matiz distinto. El desarrollo de la perspectiva 
de género contribuyó a minar aún más los supuestos funcionalistas 
al ahondar en los cuestionamientos en torno de la visión dualista 
de lo público y lo privado, la cultura y la naturaleza, la sociedad y 
la familia. Este esfuerzo analítico permitió profundizar en las rela-
ciones entre la familia, el Estado y el mercado, así como conceptuar 
las relaciones intrafamiliares como relaciones de poder.8  

En México y América Latina, la perspectiva de género ha con-
tribuido a hacer más evidente la diversidad de arreglos familiares 
(arreglos monoparentales, unidades unipersonales, familias con 
varios proveedores), y a generar interés por la dinámica interna de 
las unidades domésticas caracterizada por las asimetrías y los 
conflictos entre géneros y generaciones. De esta manera ha contri-
buido a erosionar el modelo ideal de familia nuclear con roles di-
ferenciados y sin contradicciones —tan central en los enfoques 
funcionalistas—, así como el modelo de familia caracterizado por 
relaciones solidarias, cuyos miembros comparten derechos y res-
ponsabilidades en pos de un interés común.

Los avances conceptuales en la perspectiva de género han lle-
vado a delimitar ámbitos de la dinámica intrafamiliar que deberían 
ser objeto de atención particular. Entre los más importantes figuran 
la división del trabajo en el interior de las unidades domésticas 
(participación económica, percepción de ingresos, aportaciones, 
trabajo doméstico, cuidado de los hijos), y las formas de conviven-
cia familiar que básicamente se refieren a las relaciones de poder 
(toma de decisiones, control de la libertad de movimiento, violencia 
doméstica). De igual manera se hace patente la relevancia de estu-
diar las concepciones sobre varios aspectos de la vida familiar: la 
maternidad, la paternidad y la división intrafamiliar del trabajo 
(García y oliveira, 1994; oliveira, Eternod y López, 1999).

8 véase Harris, 1981; Thorne, 1982; Scott, 1986; collier y yanagisako, 1987; 
García, 1998; González Montes, 2002; Urrutia, 2002; Lerner y Szasz, 2003 y la exten-
sa reflexión conceptual y metodológica sobre familia y género que se lleva a cabo 
en trabajos como los de oliveira, Eternod y López, 1999 y camarena, 2003.
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En un primer momento habría que llamar la atención respecto 
de los aportes específicos en torno a la división del trabajo familiar. 
En este ámbito la perspectiva de género ha llevado a redefinir el 
concepto mismo de trabajo, pues se considera como tal tanto al 
conjunto de tareas o actividades reproductivas que son necesarias 
para la reposición y manutención de la fuerza de trabajo (trabajo 
doméstico y cuidado de los hijos), como a las actividades produc-
tivas orientadas hacia el mercado. Al desarrollar esta conceptuación 
cobraron más nitidez las asimetrías en la distribución de las cargas 
que existen en el interior de las familias, y en particular la noción 
de la doble jornada permitió analizar la sobrecarga de trabajo de las 
mujeres.9 

varios lustros de investigación orientados por esta perspecti-
va han respaldado la idea de que los vínculos de cooperación, 
solidaridad y afectividad en las relaciones familiares también 
están signados por asimetrías de poder e inequidades en el acceso 
a los recursos, en la distribución de las obligaciones y responsabi-
lidades y en el ejercicio de los derechos individuales. El estudio 
de las vivencias da muestras de las tensiones, conflictos y ambi-
valencias que coexisten en el interior de las familias. No obstante, 
también han sido documentadas ciertas discrepancias entre los 
discursos y las prácticas. Son ejemplos de ellas las opiniones de 
algunos varones con alto nivel de escolaridad que aun exponien-
do ideas progresistas para defender la igualdad entre hombres y 
mujeres, en la práctica toman decisiones teniendo en cuenta sola-
mente sus intereses personales; también lo son las declaraciones 
de mujeres de sectores populares que aunque participen activa-
mente en la manutención de sus familias siguen afirmando que 
sus cónyuges son los proveedores exclusivos de sus hogares (Gar-
cía y oliveira, 1994; vivas Mendoza, 1996; oliveira, Eternod y 
López, 1999, y blanco y Pacheco, 2002).10 

9 Están disponibles varios textos que revisan los estudios sobre trabajo feme-
nino desde una perspectiva de género: Sarti, 1985; bruschini, 1994; Knecher y Panaia, 
1994; García, blanco y Pacheco, 1999; Ariza y oliveira, 2002.

10 En términos metodológicos, las investigaciones con perspectiva de género 
descansaron inicialmente en estrategias cualitativas (o en la combinación cualitati-
va y cuantitativa). Actualmente han proliferado los esfuerzos por diseñar grandes 
encuestas sobre la dinámica familiar con una perspectiva de género (por ejemplo 
nuestra Dinaf, 1998/1999 y la Endireh, 2003, para el caso de México). Generalmen-
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En el tema de la división del trabajo, los estudios sobre las 
actividades reproductivas (trabajo doméstico y cuidado de los 
hijos) merecen una atención particular. Según nos indica De bar-
bieri (1984, 1989) en sus textos pioneros en chile y México, en las 
investigaciones iniciales en torno del trabajo doméstico se recono-
cía como punto de partida que el debate acerca de este tema había 
sido emprendido y fomentado en gran medida en los países desa-
rrollados, e impulsado por el movimiento de mujeres. Dicho de-
bate tuvo sus mejores momentos en los años setenta y luego hubo 
resurgimientos de menor intensidad. Las diferencias de opinión 
eran muy marcadas; se utilizaban las categorías marxistas para 
debatir si el trabajo doméstico creaba o no valor, si creaba plusva-
lía o sólo trabajo excedente, si se trataba de un trabajo productivo 
o improductivo, si era un trabajo gratuito o si se incluía en él una 
parte pagada por medio del salario, si el trabajo excedente que se 
generaba era apropiado por el capital, los varones, ambos o nin-
guno de los anteriores.11 

Las reflexiones anteriores inspiraron algunos de los primeros 
trabajos empíricos sobre este tema en México y América Latina; allí 
se abordaban problemas de conceptuación, naturaleza y formas de 
medición del trabajo doméstico. Se trataba de investigaciones 
de pocos casos que pretendían cuantificar las horas de trabajo 
doméstico que realizaban las mujeres de diferentes sectores socia-
les y las características asociadas a esos distintos tipos de desem-
peño. En algunos de estos estudios se llegó a la conclusión de que 
faltaba entonces mucho por conocer en cuanto a la investigación 
concreta para solucionar los problemas teóricos planteados (De 
barbieri, 1984; blanco, 1989, y Sánchez Gómez, 1989).

En años recientes las investigaciones acerca del trabajo domés-
tico en México y América Latina se han ampliado de manera no-

te se parte de los individuos, mujeres y/u hombres, como unidades de recolección 
de datos y análisis, pero se obtiene y se estudia también la información sobre sus 
relaciones familiares, así como una gama muy amplia de elementos individuales y 
contextuales.

11 Había acuerdo en estas corrientes de pensamiento en que el salario del 
obrero estaba más bien referido al valor de las mercancías que se adquirían en 
el mercado, pero que era necesario el trabajo doméstico para que éstas pudieran 
consumirse, de lo cual se deducía que la mercancía fuerza de trabajo incluía una 
cantidad no determinada de trabajo no pagado.
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toria. Si bien algunas continúan basándose en pequeñas muestras, 
una importante corriente ha centrado su esfuerzo en los problemas 
de estimación de este tipo de trabajo en grandes muestras pobla-
cionales. Se utiliza para este propósito la información sobre muje-
res y varones que proporcionan las encuestas de fecundidad, las 
encuestas nacionales de empleo o de ingreso-gasto, así como los 
levantamientos específicos orientados por el enfoque de uso del 
tiempo. Además, en el ámbito macroeconómico se han realizado 
diversos tipos de esfuerzos con el afán de precisar la contribución 
del trabajo doméstico al producto nacional bruto. Este conjunto de 
estudios ha evidenciado el papel central de las mujeres en la rea-
lización del trabajo doméstico y la importancia de esta actividad 
para la reproducción de la fuerza de trabajo. Algunos de ellos han 
cuantificado además la sobrecarga de trabajo femenino y estimado 
el peso de factores tales como la edad, el estado civil y la escolari-
dad en el desempeño del trabajo doméstico.12 

En el contexto anterior ha quedado claro que la participación 
de los varones en las labores reproductivas no es equivalente a la 
presencia femenina en los mercados de trabajo, pero también se ha 
advertido que la contribución masculina es mayor en el cuidado 
de los hijos que en las labores de la casa, y esto ha reforzado los 
estudios sobre las nuevas formas en que es posible ejercer la pater-
nidad. Una de las cuestiones centrales que se analiza en las inves-
tigaciones acerca de la paternidad es el proceso de cambio de una 
paternidad fundada de manera principal en el ejercicio de la auto-
ridad y en proveer económicamente, hacia otra basada en relacio-
nes de género más equitativas y orientada hacia una participación 
más activa, compartida y responsable de los padres en el cuidado 
físico y emocional de sus hijos (fuller, 2000; rojas, 2000).

Este interés por las vivencias familiares de los varones se en-
marca en un contexto económico y social de finales del siglo xx 
caracterizado por una creciente participación de las mujeres en los 
mercados de trabajo. La posible redefinición de las identidades 
masculinas y de las relaciones de género despierta un interés cre-
ciente en una época marcada por la inestabilidad y la inseguridad 

12 véase Pedrero, 1996 y 2004; oliveira, Ariza y Eternod, 1996; Wainerman, 
2000; casique, 2001 y rendón Gan, 2003.
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laboral, el debilitamiento de la figura de los varones como provee-
dores económicos exclusivos, así como por la difusión de nuevas 
construcciones culturales acerca de lo que es ser hombre o mujer 
en las sociedades contemporáneas.

INcErTIDUMbrE, vULNErAbILIDAD y DIvErSIDAD:  

NUEvoS APorTES

Los procesos de apertura comercial y de reestructuración, y las 
recurrentes crisis económicas que han afectado la región desde hace 
varias décadas han dejado huellas claras en el mundo laboral y 
familiar. El deterioro de los mercados de trabajo que se manifiesta 
en la expansión de las actividades no asalariadas, la contracción 
de los salarios y la reducción de las prestaciones sociales, ha signi-
ficado también una mayor rotación en el empleo, un incremento 
del desempleo y una mayor inestabilidad de las trayectorias labo-
rales, aspectos todos que inciden sobre las condiciones de vida de 
los diferentes arreglos familiares.

En este contexto de marcadas transformaciones se recuperan 
críticamente o se replantean varios conceptos que fueron desarro-
llados en los ámbitos europeo y estadounidense. Las nociones de 
riesgo, individualización, desinstitucionalización y vulnerabilidad 
social se utilizan para captar las consecuencias del nuevo patrón 
de desarrollo imperante en nuestros países y el efecto de los cam-
bios sociodemográficos en los individuos y las familias. Tras re-
flexionar sobre los países desarrollados, Beck (2000) plantea que el 
mundo del trabajo en la nueva modernidad se distingue por el fin 
de la época fordista caracterizada por su carácter previsible y re-
glamentado, y el surgimiento de la etapa posfordista cuyos ras-
gos distintivos son el riesgo y la incertidumbre, que se manifiestan 
en la imposibilidad de trazar itinerarios sociales seguros y previ-
sibles.13  Según este autor, el proceso de individualización hace a 
las personas más dependientes de las instituciones (del mercado 
de trabajo, de la escuela, de las regulaciones, de la protección esta-

13 Para una aplicación de estos conceptos en el análisis de las familias véase 
Ariza y oliveira (2001a).
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tal).14  cuando este proceso ocurre en un contexto de desinstitucio-
nalización, desregulación o flexibilización del mundo del trabajo, 
la inestabilidad laboral, la ausencia de prestaciones sociales y las 
probabilidades de desempleo aumentan, y con ello se incrementan 
las situaciones y los sentimientos de riesgo y falta de protección 
social.

En América Latina se retoma el concepto de vulnerabilidad 
social para caracterizar a los grupos, familias o individuos que 
enfrentan situaciones de incertidumbre y de riesgo, y sentimientos 
de indefensión social. La vulnerabilidad social es vista como un 
rasgo específico del nuevo modelo económico que se basa en la 
economía de libre mercado y en el repliegue de la función protec-
tora del Estado (Pizarro, 2001). Este concepto engloba tanto la in-
seguridad y la indefensión que experimentan los individuos, las 
familias y las comunidades frente a los procesos macroestructura-
les, como la posible capacidad de ellos para manejar los recursos 
y el tipo de estrategias para enfrentarlos o neutralizarlos. Algunos 
autores hacen hincapié en la existencia de activos por parte de 
los individuos, las familias o las comunidades o en la capacidad 
para movilizarlos (Moser, 1998); otros, en las relaciones entre acti-
vos y las estructuras de oportunidad (Kaztman, 1999).15 

En el ámbito de la familia, la incertidumbre, el riesgo y la vul-
nerabilidad derivan tanto de las limitaciones que impone la preca-
riedad laboral para la movilidad social y de las desigualdades en 
la distribución de los recursos inter e intrafamiliares, como de la 
diversificación de los arreglos familiares, los cambios en las pautas 
de formación y disolución familiar, y la pérdida de importancia de 
los modelos ideales de familia (cichelli-Pugeault y cichelli, 1999, 
y Ariza y oliveira, 2001a).

14 Al hablar de individualización Beck (1998) se refiere a un individualismo 
institucionalizado, esto es, a que las instituciones en la sociedad moderna estarían 
programadas para llevar a la individualización y obligarían a los ciudadanos a de-
sarrollar su propia biografía. Beck además afirmó posteriormente que en el modelo 
clásico de familia solamente el varón llevaría a cabo este proceso de individualización, 
pero hoy día, con los cambios en el papel de las mujeres en la sociedad, ambos 
cónyuges desarrollarían biografías individualizadas, aspectos que incidirían sobre 
los procesos de formación de la familia y la organización de la vida doméstica.

15 Para una revisión de las diferentes acepciones del concepto de vulnerabilidad 
social véase Pizarro, 2001, y rodríguez vignoli, 2001.
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El concepto de desinstitucionalización de la familia se utiliza 
para destacar su menor eficacia como institución reguladora y 
protectora de los individuos. La perspectiva de la segunda transi-
ción demográfica —desarrollada a partir de las experiencias de 
Europa y Estados Unidos— interpreta los cambios en la formación 
y disolución de la familia como parte de este proceso de desinsti-
tucionalización familiar y de creciente individualización caracte-
rizada por la preferencia por el desarrollo personal y la autorrea-
lización frente al logro familiar. Para explicar las transformaciones 
en la vida familiar se otorga un papel central a la escolaridad y la 
participación económica y política de las mujeres, así como a las 
nuevas imágenes de lo masculino y lo femenino y a la búsqueda 
de relaciones de pareja más igualitarias.

A partir de estas perspectivas analíticas se han llevado a cabo 
en México y América Latina estudios sobre la diversidad y vulne-
rabilidad de los distintos tipos de hogares que a nuestro parecer 
son importantes; además, se ha avanzado en el conocimiento de 
las diferentes dinámicas intrafamiliares y la influencia ejercida por 
la participación económica de las mujeres. finalmente, se han hecho 
aportaciones teóricas y metodológicas en la investigación sobre las 
cambiantes trayectorias laborales y familiares femeninas.

En cuanto a la diversidad de los arreglos residenciales, los estudios 
muestran el incremento de los hogares unipersonales y de los que 
cuentan con jefatura femenina. Las familias nucleares siguen siendo 
mayoritarias, pero han experimentado modificaciones relevantes en 
su naturaleza. Las nucleares biparentales con hijos han perdido im-
portancia relativa frente a las que no tienen hijos.16  A su vez, las ex-
tensas han mantenido su presencia relativa en varios países de la re-
gión. Para explicar estas transformaciones se tienen en cuenta, además 
de los cambios económicos, sociales y culturales, los procesos migra-
torios y la primera transición demográfica que han experimentado, 
aunque con distintos ritmos, los países latinoamericanos (García y 
rojas, 2002; Arriagada, 2004; Ariza y oliveira, 2004b).

16 Los críticos a las posturas posmodernas argumentan que si bien el modelo 
ideal de familia nuclear ha perdido importancia numérica, pervive su vigencia 
ideológica como modelo normativo, como eje ordenador de la sociedad a pesar del 
surgimiento de formas alternativas de familias que aún no han ganado legitimidad 
social (Noble, 1998).
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Los hogares cuya jefatura es femenina son objeto de un interés 
particular. Esto se debe, por un lado, a la mayor participación 
económica de las mujeres jefas y de los miembros de sus familias 
y, por el otro, al desempleo y la inestabilidad laboral de los varones, 
que lleva a aumentar la propensión a formar familias dirigidas por 
mujeres.17  La asociación entre la jefatura femenina, el trabajo y la 
pobreza ha sido punto de debate (Loyd, 1998; Acosta, 2000; Arria-
gada, 2002 y 2004). Los resultados varían entre países y dependen 
de la fuente de datos y de los indicadores utilizados, y no siempre 
se comprueba que los hogares con jefas sean los más pobres. Ade-
más, se ha destacado la importancia de considerar la heterogenei-
dad de este tipo de familias para detectar las que se encuentran en 
situaciones de mayor vulnerabilidad social. Por ejemplo, un aná-
lisis reciente sobre México y América central muestra que los 
hogares extensos con jefatura femenina figuran entre los más pobres 
en esta región (Ariza y oliveira, 2004a); asimismo se debate sobre 
la efectividad de la formación de hogares extensos de distintos 
tipos como una forma para salir de la condición de pobreza. En un 
contexto de estabilidad o ampliación de los hogares más proclives 
a enviar mano de obra al mercado (los que tienen jefatura femeni-
na, los extensos y los que se encuentran en etapas más avanzadas 
del ciclo vital), la presión sobre los empleos disponibles se incre-
menta, y la eficacia de las estrategias familiares para reducir el 
grado de vulnerabilidad social de amplios sectores de la población 
se debilita, como ya hemos expuesto.

Los arreglos nucleares biparentales con hijos —que han sido 
los más estudiados en la región— también presentan característi-
cas de vulnerabilidad y dinámica interna que conviene traer a 
consideración. Lo encontrado para estos hogares demuestra 
la vigencia de las inequidades de clase en nuestras sociedades: se 
ha indicado que su grado de pobreza es también elevado, sobre 
todo en las etapas iniciales de formación y expansión familiar, 

17 La expansión de la jefatura femenina ha suscitado una serie de discusiones 
conceptuales y metodológicas. Se han cuestionado el concepto de jefatura y las 
formas de medición, se ha destacado la gran heterogeneidad de este tipo de familias, 
y en años recientes las preocupaciones se han volcado hacia el análisis de la viabi-
lidad de estos arreglos como alternativa legítima de organización de la vida familiar 
(véase rosenhouse, 1989; buvinic, 1990; folbre, 1991; González de la rocha, 1999a; 
García y rojas, 2002; Ariza y oliveira, 2004a, y Arriagada, 2004).
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cuando los hijos menores tienen 12 años o menos. En las etapas 
posteriores del ciclo vital la mayor participación económica de las 
esposas y de los hijos e hijas contribuye parcialmente a aminorar 
la escasez de recursos (Arriagada, 2002; Ariza y oliveira, 2004a).

En el contexto de creciente participación económica de las 
mujeres casadas con hijos, los investigadores tratan de conocer, a 
partir de diferentes acercamientos metodológicos, las repercusiones 
de esta tendencia sobre la dinámica interna de las familias bipa-
rentales, no sólo en lo que se refiere a los procesos de división sexual 
del trabajo, sino también en cuanto a las formas de convivencia 
familiar entre los cónyuges, padres e hijos. ya adelantamos que 
primero se exploraron estas relaciones en investigaciones de corte 
cualitativo, y luego dichos estudios han dado pie al diseño de 
encuestas probabilísticas sobre diferentes aspectos de la vida fami-
liar. Esta disponibilidad de información para amplios sectores de 
la población ha permitido ahondar en el estudio de la compleja 
interrelación del trabajo femenino extradoméstico y las formas de 
convivencia.18 

Los resultados de estas investigaciones dejan ver la diversidad 
de formas de convivencia familiar vigentes en México y otros 
países de América Latina. Los modelos más autoritarios de fami-
lia basados en relaciones asimétricas de poder entre el jefe varón, 
la esposa y los hijos pueden coexistir —hasta cierto punto— con 
otras modalidades de convivencia en las cuales el diálogo puede 
sustituir a la violencia. La mayor o menor democratización de las 
relaciones intrafamiliares depende de múltiples factores entre los 
cuales el trabajo extradoméstico de las esposas puede desempeñar 
un papel central. Estos hallazgos se enmarcan en un debate más 
amplio acerca del papel del trabajo extradoméstico como un factor 
que puede llevar al empoderamiento o a la autonomía de las muje-
res (Ariza y oliveira, 2002). La autonomía generalmente alude a 
la independencia y a la actuación según intereses propios; el em-
poderamiento se refiere al cuestionamiento del poder y a la búsque-
da del control de los diferentes tipos de recursos (véase al respec-
to el capítulo vI).

18 véase García y oliveira, 1994; Wainerman, 2000; casique, 2001, y la síntesis 
bibliográfica del capítulo VI.
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otra línea de investigación reciente que nos resulta de particular 
interés en el contexto de este libro es la referida a las trayectorias de 
hombres y mujeres en ámbitos laborales, familiares, educacionales. 
Esta línea ha ganado impulso en la última década debido a la pre-
ocupación por dar cuenta de la diversidad actual de las trayectorias; 
además, la mayor disponibilidad de información ha permitido uti-
lizar la perspectiva de los cursos de vida para analizar el momento 
de ocurrencia y el orden de los eventos vitales.19  En este caso los 
análisis cualitativos también abrieron camino para las investigacio-
nes basadas en información cuantitativa proporcionada por encues-
tas de fecundidad y de empleo urbano, así como por encuestas de-
mográficas retrospectivas. La disponibilidad de este tipo de datos 
ha llevado además a ampliar la utilización de herramientas estadís-
ticas de historias de vida en el análisis de las trayectorias.

En un principio, mediante entrevistas en profundidad se estudió 
la primacía relativa que las mujeres otorgan a las transiciones fami-
liares y a las trayectorias laborales, así como el grado de discontinui-
dad en estas últimas (blanco, 1989; Ariza y oliveira, 2001b). Luego, 
el análisis de las encuestas disponibles ha permitido abarcar una 
gama más amplia de aspectos: la construcción de itinerarios fami-
liares-laborales; el grado de volatilidad, inestabilidad o intermitencia 
de las carreras laborales y su relación con los rasgos familiares; los 
factores que contribuyen a la interrupción de la trayectoria laboral 
de las mujeres en los primeros años de la unión conyugal, y final-
mente las relaciones entre las entradas y salidas de la fuerza de 
trabajo, las uniones y los nacimientos de los hijos. Algunos de es-
tos trabajos priorizan ciertas cuestiones estructurales como las crisis 
económicas o la segregación ocupacional como factores que pueden 
propiciar la discontinuidad laboral; otros se centran en el análisis de 
mercados de trabajo específicos o destacan la importancia de la 
pauta de división sexual del trabajo vigente. Pero todos ellos siguen 
mostrando la importancia del mundo familiar para entender la 
discontinuidad de las trayectorias laborales femeninas.20 

19 Para revisar la utilización de la perspectiva del curso de vida en análisis 
cualitativos y cuantitativos véase Giele y Elder (1998).

20 véase Suárez, 1992; cruz Piñeiro, 1994; cerrutti, 1997; Peinador, 2001; Ariza 
y oliveira, 2004b; coubès, Zenteno y Zavala, 2004. Una revisión de estos y otros 
estudios sobre el tema se presenta en Ariza y oliveira, 2004b.
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coNSIDErAcIoNES fINALES

El recorrido hecho por los estudios referentes a la división sexual 
del trabajo y a las formas de convivencia familiar que se han elabo-
rado en México y en América Latina desde hace más de treinta años 
nos ha permitido orientar nuestro estudio hacia aquellas cuestiones 
en torno a las cuales se tiene menor conocimiento acumulado o 
sobre las que existe mayor discusión. Al privilegiar la perspectiva 
de género, partimos de una concepción no idealizada de la familia 
que busca dar visibilidad a las relaciones de cooperación y solida-
ridad, así como a las diferentes modalidades de conflicto e inequidad 
que se gestan en su interior. buscamos destacar las diversas formas 
de organización y de convivencia familiar prevalecientes en las 
unidades domésticas encabezadas por hombres y por mujeres. En 
el estudio de las familias con jefas consideramos cuestiones poco 
estudiadas anteriormente como la participación de los integrantes 
de cada hogar en la realización de las tareas de la casa o en el pro-
ceso de toma de decisiones. Hemos dado atención especial a la 
violencia no sólo en la relación de pareja sino también hacia los 
hijos en las familias de origen y procreación.

A la luz de las revisiones teórico metodológicas llevadas a cabo, 
hemos juzgado pertinente comparar las visiones masculinas y fe-
meninas sobre la dinámica intrafamiliar, teniendo en cuenta una 
serie de características individuales y familiares que nos permitan 
encontrar las discrepancias que puedan atribuirse a las diferencias 
de género propiamente tales. Lo anterior se hace posible al contar 
con información proporcionada por las propias mujeres y por los 
varones estudiados.

retomamos, asimismo, la relevancia de los estudios sobre la 
paternidad al indagar acerca de los rasgos de los varones, de sus 
familias y de su entorno social, que permiten explicar su partici-
pación en el cuidado de los hijos. Por último, para contribuir al 
debate acerca de la relevancia del trabajo femenino extradomésti-
co sobre la mayor o menor democratización de las relaciones de 
género en la pareja complejizamos la estrategia analítica. Por un 
lado, consideramos varios aspectos de la actividad laboral feme-
nina: la experiencia de trabajo después de casarse, la ocupación, 
las aportaciones a la economía del hogar y el significado que las 
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mujeres atribuyen a su trabajo extradoméstico. Por el otro, tenemos 
en cuenta varias facetas de la vida en pareja: la división del traba-
jo, la autonomía de las mujeres frente a sus cónyuges, la toma de 
decisiones y la violencia doméstica.

En un contexto macroestructural como el mexicano, caracteri-
zado por fuertes inequidades sociales, acentuado deterioro de los 
mercados de trabajo y creciente inestabilidad laboral, hemos man-
tenido a lo largo de la investigación la preocupación constante de 
ahondar en las diferencias entre los sectores sociales, ya sea me-
diante la consideración de la escolaridad, la ocupación o el nivel 
de ingreso de hombres y mujeres. La búsqueda de los mecanismos 
sociales que contribuyen a la reproducción de las desigualdades 
de clase y de género constituye un primer paso necesario para 
lograr superarlas.
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 II. CIUDAD DE MÉXICO Y MONTERREY: 

CONTRASTES Y SIMILITUDES

La Ciudad de México y Monterrey son los contextos metropolitanos 
que elegimos para llevar a cabo este estudio sobre la división de 
los trabajos reproductivos, las formas de convivencia familiar y las 
percepciones sobre los roles de género, aspectos que englobamos 
en la denominación general de dinámica intrafamiliar. La compara-
ción entre la Ciudad de México y Monterrey nos resulta interesante 
por los contrastes que éstas ofrecen en tamaño, estructura econó-
mica, composición de la fuerza de trabajo, condiciones laborales, 
y por las pautas de formación y disolución familiar.1 

En este capítulo señalamos las semejanzas y diferencias socio-
demográficas y económicas entre los dos contextos seleccionados. 
Nos basamos principalmente en la encuesta Dinaf, que incluyó una 
muestra de hogares y otras dos muestras probabilísticas individua-
les, una de hombres y otra de mujeres; hacemos una comparación 
sistemática entre los resultados de la muestra de hogares —referida 
a la población total— y las muestras individuales que conciernen a 
la población de 20 a 50 años. Tal procedimiento comparativo nos per-
mite indicar los rasgos específicos de la población en edades adultas 
que es el objeto de análisis en este libro. Primero examinamos los 
rasgos sociodemográficos y posteriormente contraponemos las 
dos áreas metropolitanas en cuanto a la producción económica, la 
participación laboral y las condiciones de trabajo. Por último, nos 
detenemos en el estudio de las aportaciones de los hombres y las 
mujeres entrevistados a la economía del hogar, así como en sus 
concepciones sobre los papeles asignados a unos y otras en la división 
del trabajo familiar. Estos varios aspectos constituyen un punto de 

1 Como adelantamos, pese a que nos interesaba incluir también en la compa-
ración a la ciudad de Guadalajara, la segunda metrópoli del país en términos po-
blacionales, por el monto de los recursos económicos disponibles tuvimos que 
llevar a cabo el estudio solamente en dos centros urbanos.
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partida necesario para contextualizar los análisis sobre la dinámica 
intrafamiliar que se llevan a cabo en los demás capítulos.

La Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México 
y Monterrey (Dinaf) fue especialmente diseñada para captar la 
información pertinente a nuestros propósitos analíticos y se llevó 
a cabo hacia finales de 1998 y principios de 1999. En el levanta-
miento de los datos de hombres y mujeres participaron encuesta-
dores de ambos sexos. Las autoras de este libro fuimos las respon-
sables de planear la encuesta, establecimos los criterios de selección 
de las muestras y diseñamos los cuestionarios; tanto la configura-
ción de las muestras como la recolección de la información estu-
vieron a cargo del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e 
Informática (inegi) y se contó con el apoyo financiero de esa insti-
tución y de la Fundación MacArthur. Para la conformación y 
procesamiento de los archivos electrónicos principales nos hemos 
beneficiado del respaldo permanente de Virginia Levín de la Coor-
dinación de Servicios de Cómputo de El Colegio de México.

En la muestra de hogares se recolectaron datos sociodemográ-
ficos y económicos generales sobre la población total en cada centro 
urbano (edad, estado civil, escolaridad, número promedio de hijos 
nacidos vivos en el caso de las mujeres, condición de actividad, 
ocupación, posición en la ocupación). A partir de aquí se seleccio-
naron las muestras individuales para la población de 20 a 50 años; se 
recabó información en torno a muy diversos temas relacionados 
con la familia de origen (actividad económica de los padres, lugar 
de residencia, violencia doméstica y varios otros rasgos), la activi-
dad económica antes y después de casarse, la formación de la unión, 
las separaciones y divorcios. Asimismo se indagó acerca de la di-
visión de los trabajos reproductivos,2  la toma de decisiones en 
diversos rubros,3  la libertad de movimiento para realizar diferentes 

 2 Se captó información sobre quién se hace cargo de cocinar, limpiar la casa, 
lavar los trastes, hacer las compras de la comida, lavar y planchar, cuidar a los ni-
ños/as y supervisar sus tareas, la recreación de los niños, llevar los niños a la es-
cuela, cuidar a los ancianos, construir la casa y repararla, hacer trámites y limpiar, 
y llevar a reparar el automóvil en caso de que existiera.

3 Se captó información sobre quién decide en el hogar si la mujer debe o tiene 
que trabajar, cómo se gasta o economiza el dinero del hogar, la compra de comida, 
la compra de bienes importantes, dónde vivir o cuándo mudarse, si se sale de paseo, 
acerca de la educación de los hijos/as, su disciplina, los permisos, qué hacer cuan-
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actividades fuera de la casa,4  la presencia de violencia doméstica,5  
la participación comunitaria, las opiniones de las y los entrevista-
dos sobre los roles masculinos y femeninos en la sociedad mexica-
na6  y, por último, algunos aspectos relacionados con la sexualidad 
y la práctica de la anticoncepción (los cuestionarios se presentan 
en el anexo general).

El número de individuos entrevistados en las dos encuestas 
individuales fue de 1 644 hombres y 2 532 mujeres. El criterio de 
selección de los individuos fue tener entre 20 y 50 años, haber es-
tado unido/a o casado/a o tener un hijo/a. Cada una de estas 
muestras es representativa de las poblaciones respectivas (mascu-
lina y femenina) en cada área metropolitana, pero interesa destacar 
que los entrevistados y las entrevistadas no pertenecen a las mismas 
familias residenciales, pues tratamos de asegurar que la informa-
ción que nos proporcionaran no estuviese sesgada por las declara-
ciones del otro integrante de su misma unidad doméstica.7 

CArACTEríSTICAS DEMoGráFICAS y SoCIALES

Durante el transcurso del siglo xx México experimentó profundas 
transformaciones económicas, sociales y demográficas. La pobla-

do enferman, cuántos hijos/as tener, si se usan anticonceptivos y cuándo tener re-
laciones sexuales.

4 Las actividades consideradas fueron: trabajar, ir de compras, ir a la clínica o 
al hospital, visitar a los parientes, visitar a los amigos/as, pertenecer a alguna aso-
ciación, usar anticonceptivos.

5 Se considera como un acto de violencia dejar de hablar, insultar, pegar o 
golpear.

6 Se captó información sobre el acuerdo o el desacuerdo con una serie de rubros 
relacionados con el derecho del marido de pegar a la esposa o de los padres de 
pegar a los hijos; la capacidad de una mujer o de un hombre de ganar dinero y 
mantener la familia; el cuidado adecuado de los hijos/as tanto por el padre como 
por la madre; el trabajo de la mujer cuando el sueldo del marido alcanza; el traba-
jo de la mujer fuera de la casa cuando los hijos/as están pequeños; la responsabili-
dad del varón por todos los gastos familiares; y la mayor importancia para las 
mujeres de la familia frente al trabajo.

7 Como se anticipó en la introducción, a lo largo del libro utilizamos en forma 
sinónima los términos familias (residenciales), hogares y unidades domésticas, para re-
ferirnos al conjunto de individuos generalmente unidos por lazos de parentesco 
que comparten una vivienda y un presupuesto.
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ción total del país pasó de poco más de 13 millones de habitantes 
en el año 1900 a cerca de 98 millones en el año 2000, y la progresi-
va concentración de dicha población en áreas urbanas ha sido uno 
de los cambios más sobresalientes. El proceso de urbanización al-
canzó su ritmo de crecimiento más elevado alrededor de los años 
sesenta, cuando la proporción de población urbana respecto a la 
total era cercana a 38%. A partir de entonces la velocidad de este 
proceso disminuyó, pero la proporción de población urbana siguió 
aumentando hasta representar cerca de 65% de la total en el final 
del siglo (véase Garza, 2003; Sobrino, 2003).

Un rasgo muy conocido del proceso de urbanización mexicano 
ha sido su carácter preeminente o concentrado en una urbe princi-
pal, que es la Ciudad de México. Esta área urbana tuvo un ritmo de 
crecimiento muy significativo y ascendente hasta los años sesenta, 
periodo de gran expansión de la industrialización por sustitución 
de importaciones (contaba con poco más de 340 000 habitantes en 
1900, alcanzó alrededor de 1.5 millones en 1940, 2.8 millones en 1950 
cuando comenzó su clara expansión más allá del Distrito Federal, 
y 5.2 millones en 1960). A partir de entonces el ritmo de crecimien-
to de la población de la ciudad ha sido progresivamente menor, 
pero los volúmenes absolutos han seguido aumentando en forma 
muy acentuada, y el área metropolitana ha continuado ampliándo-
se territorialmente hacia el Estado de México (contaba con 8.7 mi-
llones en 1970; 13.1 millones en 1980; 14.9 millones en 1990 y 17.4 
millones en 2000) (cifras de Sobrino, 2003).

No es sólo importante el tamaño absoluto de la población de 
la Ciudad de México, sino la comparación de dicho tamaño con el 
de la ciudad o ciudades que le siguen en importancia, lo cual se 
conoce como el índice de primacía. Hacia mediados del siglo xx la 
población de la principal área metropolitana del país llegó a ser 
siete veces mayor que la de Guadalajara —área metropolitana que 
le sigue en tamaño— y al final de la centuria fue todavía casi cinco 
veces mayor (estimaciones de Garza, 2003). No obstante cabe men-
cionar que durante el periodo 1980-2000, cuando el país experi-
mentó sucesivas crisis económicas y se puso en marcha una nueva 
estrategia de desarrollo basada en el fomento a las exportaciones 
y en el libre comercio, la Ciudad de México comenzó también a 
expulsar población, principalmente desde la parte asentada en el 
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Distrito Federal. Según algunas estimaciones, la ciudad en su con-
junto tuvo un saldo neto migratorio negativo del orden de casi 
1.9 millones de personas en los ochenta, y de poco más de un millón 
en los noventa, proceso que estuvo acompañado de un nuevo 
patrón de ordenamiento territorial de corte megalopolitano en la 
región centro del país (Sobrino, 2003; Garza, 2000).

Monterrey, la otra área metropolitana objeto de estudio en esta 
investigación, se ha mantenido como la tercera ciudad en impor-
tancia en México desde alrededor del primer tercio del siglo xx. 
Contaba con apenas 62 000 habitantes en 1900 y alcanzó a tener 
695 000 en 1960 y 1.3 millones en 1970, lapso en que su población 
alcanzó el mayor ritmo de crecimiento. A partir de entonces se 
observa en Monterrey un proceso similar al de la Ciudad de Méxi-
co y al de otras grandes urbes en el país. Aunque la tasa de creci-
miento poblacional disminuye, sobre todo a partir de 1980, son 
significativos los volúmenes de habitantes que se van integrando 
a la ciudad, la cual alcanzó a tener 2 millones en 1980, 2.6 millones 
en 1990 y 3.2 millones en 2000. Además, cabe mencionar que la 
expansión metropolitana de Monterrey ha llevado a incluir a varios 
municipios del estado de Nuevo León, además del municipio 
central. En las últimas dos décadas del siglo xx este último muni-
cipio casi no creció, y los principales responsables de los incremen-
tos absolutos en el volumen poblacional han sido los demás mu-
nicipios (Garza, Filion y Sands, 2003).

Como se sabe, tal dinámica demográfica no solamente es pro-
ducto de los flujos migratorios sino también de los cambios expe-
rimentados por estos centros urbanos en lo que concierne al creci-
miento natural. respecto a este último, las áreas metropolitanas 
mexicanas han estado a la vanguardia del aumento de la esperan-
za de vida y del descenso en la fecundidad que ha caracterizado 
al país en las últimas décadas.8  Como resultado de este conjunto 
de transformaciones, actualmente los grupos de menor edad ya no 

8 A mediados de los sesenta la tasa global de fecundidad (número promedio 
de hijos al final de la vida reproductiva de las mujeres) era de 6.1 hijos, y se estima 
que en 1999 dicho indicador había descendido a alrededor de 2.5 hijos (Conapo, 
1999). Las cifras correspondientes al Distrito Federal y al estado de Nuevo León 
hacia mediados de los años noventa eran 2.17 y 2.26 respectivamente, las más bajas 
en todo el territorio nacional (Partida Bush, 1999). 
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son cuantitativamente los más importantes, y la población de 20 a 
50 años —subconjunto que constituye la población base de nuestra 
investigación— ha adquirido mayor peso (véase el cuadro II.1). 
Es sabido que en este grupo de edad se concentran las actividades 
de mantenimiento y reproducción poblacional, por lo que es el más 
idóneo para un estudio como el nuestro que pretende entender la 
dinámica intrafamiliar en sus múltiples facetas.

La gran mayoría de la población adulta en estos contextos 
metropolitanos está principalmente casada o unida, y los separados, 
divorciados o viudos constituyen una proporción pequeña, espe-
cialmente entre la población masculina (cuadro II.1).9  Tiende a 
haber mayor cantidad de población desunida y soltera en la Ciudad 
de México que en Monterrey, lo cual apunta a transformaciones de 
interés en los patrones de nupcialidad en el mayor centro urbano 
del país, tales como mayor postergamiento de los matrimonios o 
uniones, presencia más importante de las disoluciones conyugales, 
o por lo menos más población con esas características que es atraí-
da o decide permanecer en la ciudad capital. El país se ha caracte-
rizado tradicionalmente por una importante estabilidad en sus 
patrones de nupcialidad, y es interesante observar esta diferencia-
ción entre algunos de sus principales centros metropolitanos. En lo 
que respecta a fecundidad, todo indica que los cambios han sido 
más generalizados en gran parte del México urbano, y también 
hacia ahí apunta el reducido número promedio de hijos, tanto en 
la Ciudad de México como en Monterrey (cuadro II.1).

En torno a las condiciones de vida que prevalecen en las dos 
ciudades, el primer indicador que conviene analizar es el nivel de 
escolaridad. Cabe advertir que es importante la proporción de po-
blación adulta que cuenta con escolaridad superior en los dos casos 
(entre 34 y 39%), tendencia conocida para diferentes momentos 
históricos y que confirma indirectamente la concentración de la 
infraestructura educativa en el país en los centros metropolitanos.10  

  9 Según el último Censo de Población, en el año 2000 los porcentajes corres-
pondientes a la población desunida de 12 años y más en el país fueron 11.6% para 
la población femenina y 3.9% para la masculina (véase inegi, 2004). Los varones 
generalmente contraen segundas nupcias con más frecuencia (sobre la evolución 
de la nupcialidad en el país, véase Quilodrán Salgado, 2001).

10 La información estatal del Censo de Población del año 2000 indica que el 
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No obstante es muy relevante el otro extremo del espectro educa-
tivo, pues entre 28 y 37% (más mujeres que hombres) sólo cuenta 
con escolaridad de primaria completa o menos (cuadro II.1). Esta-
mos ante una diferenciación importante en la situación educativa, 
y éste será uno de los factores más relevantes que habremos de 
tener en cuenta cuando analicemos la dinámica intrafamiliar im-
perante en los distintos estratos de la sociedad en la Ciudad de 
México y Monterrey.

Una aproximación más precisa a la ubicación de la población 
en diferentes sectores sociales nos la puede dar la combinación del 
nivel de instrucción con la información sobre la ocupación que se 
desempeña, o con la del jefe del hogar, en el caso de que la persona 
no participe laboralmente.11  Conforme a este tipo de estimación se 
advierte que alrededor de un tercio de esta población adulta me-
tropolitana en las dos ciudades podría ubicarse en los sectores 
medios (con escolaridad superior a la secundaria y ocupaciones 
no manuales). En cambio, una importante mayoría desempeña 
ocupaciones manuales y su escolaridad es inferior a la secundaria 
—o vive en un hogar con un jefe que tiene esas características—, 
por lo que pertenecería a los sectores populares (cuadro II.1). Este 
tipo de información muestra que la población adulta de la ciudad 
de Monterrey tiende a ubicarse ligeramente en mayor medida que 
la de México en los sectores menos privilegiados; sin embargo, en 
otro tipo de estudios que incorporan una gama más amplia de in-
dicadores, la capital de Nuevo León no resulta ubicada en desven-
taja respecto a la Ciudad de México en términos socioeconómicos.

Los análisis de rubalcava y Chavarría sobre los niveles de 
marginalidad intrametropolitana en los dos centros urbanos (ade-

Distrito Federal y el estado de Nuevo León son las entidades federativas donde es 
mayor el porcentaje de población con escolaridad superior, de licenciatura y pos-
grado (véase inegi, 2004).

11 Siguiendo un procedimiento que hemos utilizado en muchos de nuestros 
trabajos anteriores, ubicamos dentro de los sectores medios a los hombres y las mu-
jeres que tienen una ocupación no manual (profesionistas, técnicos y personal es-
pecializado, maestros y afines, trabajadores del arte, directivos y funcionarios, 
personal administrativo, vendedores y dependientes) y que cuentan con por lo 
menos secundaria completa. En los sectores populares están aquellos que desempeñan 
ocupaciones manuales (obreros, supervisores, operadores de máquinas, trabajado-
res de los servicios y vendedores ambulantes) y no cuentan con la secundaria 
completa. 



Cuadro II.1 
Características sociodemográficas de la población femenina y masculina total. Muestra de hogares (Dinaf) 

(porcentajes)a

 Mujeres Hombres

Características sociodemográficas Cd. de México Monterrey Cd. de México Monterrey

Edad (población total) 100.0b 100.0b 100.0b 100.0b

 0-19 41.5 44.5 45.9 48.5
 20-50 52.1 50.5 47.0 46.1
 51 y más 6.4 5.0 7.1 5.4

Edad (población 20-50 años) 100.0c 100.0c 100.0c 100.0c

 Jóvenes (20-29) 38.6 37.3 39.2 36.9
 Adultos (30-39) 34.9 37.7 33.2 36.3
 Maduros (40-50) 26.5 25.0 27.6 26.8

Estado civil (población 20-50 años) 100.0c 100.0c 100.0c 100.0c

 Casados/as 70.8 76.3 75.9 79.6
 Separados, divorciados o viudos/as 9.1 7.7 2.6 2.8
 Solteros/as 20.0 16.0 21.5 17.5
 No sabe 0.1 — — 0.1

Escolaridad (población 20-50 años) 100.0c 100.0c 100.0c 100.0c

 Primaria incompleta 11.9 11.3 6.5 7.8
 Primaria completa 25.5 22.7 23.4 20.4
 Secundaria completa 24.1 29.1 31.5 37.6
 Preparatoria completa y más 38.5 36.9 38.5 34.0
 No sabe — — 0.1 0.2



Sector social (Población 20-50 años) 100.0c 100.0c 100.0c 100.0c

 Medio 31.6 30.4 29.0 27.5
 Popular 65.6 68.0 68.3 71.7
 No sabe 2.8 1.6 2.7 0.8

Número promedio de hijos nacidos vivos por edad
 Jóvenes (20-29) 0.9 1.0 n.d. n.d.
 Adultos (30-39) 2.3 2.4 n.d. n.d.
 Maduros (40-50) 3.2 3.3 n.d. n.d.

Escolaridad hasta primaria por edad
 Jóvenes (20-29) 23.3 22.1 20.8 20.7 
 Adultos (30-39) 38.7 33.8 30.0 27.7 
 Maduros (40-50) 56.0 52.1 42.7 39.3

Pertenencia a los sectores populares por edad
 Jóvenes (20-29) 62.6 67.6 69.2 76.4
 Adultos (30-39) 64.8 67.4 68.0 69.3
 Maduros (40-50) 70.9 69.4 67.3 68.5

a Salvo cuando se indica alguna otra medida. n.d. No disponible.
b Los números absolutos muestrales son:

 Población femenina Cd. de México 5 617
 Población femenina Monterrey 4 197
 Población masculina Cd. de México 5 281
 Población masculina Monterrey 4 184

c Los números absolutos muestrales son:
 Población femenina adulta Cd. de México 2 927
 Población femenina adulta Monterrey 2 122
 Población masculina adulta Cd. de México 2 482
 Población masculina adulta Monterrey 1 928

Fuente: Muestra de hogares, Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.
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más de Guadalajara y Puebla) indican lo siguiente (véase rubal-
cava y Chavarría 1999a y 1999b, datos de 1990): 12  En un extremo 
de la escala estaría Monterrey con 23% de sus ageb (áreas Geoes-
tadísticas Básicas) con muy baja marginación (alto nivel socioeco-
nómico), y Puebla se ubicaría en el otro polo con sólo 9%. La 
Ciudad de México y Guadalajara estarían en una posición inter-
media con alrededor de 15% de sus ageb con baja marginación. En 
cuanto al porcentaje de ageb con alta marginación, Monterrey ten-
dría 7% y la Ciudad de México 9.5%. La capital novoleonesa se 
caracterizaría entonces por una mayor proporción de su territo-
rio con buenas condiciones socioeconómicas y habitacionales, 
lo cual configuraría un eje de diferenciación adicional al mencio-
nado con anterioridad respecto a la Ciudad de México (patrones 
de nupcialidad más estables).13 

Las características anteriores se refieren a la población total re-
sidente en las dos áreas metropolitanas. Pero como es de esperar, las 
mujeres y hombres de 20 a 50 años (unidos o con hijos) a los que se 
les aplicó la entrevista individual en la encuesta Dinaf tienen muchos 
rasgos demográficos y sociales análogos a los analizados (cuadro 
II.2). Esta población muestra claros antecedentes urbanos y habita 
además en forma mayoritaria en hogares nucleares (alrededor de 70 
u 80%); sin embargo, una parte no desdeñable (entre 20 y 30%) per-
tenece a unidades domésticas no nucleares, tal y como ocurre en el 
país en su conjunto (López e Izazola, 1994; cuadro II.2).

Cabe mencionar algunas diferencias entre el grupo entrevistado 
en nuestra encuesta individual y la población total residente, ya 
que éstas provienen principalmente de las restricciones impuestas 
a nuestro diseño de investigación (véase los cuadros II.1 y II.2). 

12 Los índices de marginalidad se calcularon tomando en cuenta lo siguiente: 
porcentaje de población de 15 años y más con instrucción postprimaria, porcentaje 
de viviendas particulares habitadas con techo de losa, porcentaje de viviendas 
particulares habitadas que cuentan con cocina exclusiva, porcentaje de vivien-
das particulares habitadas que cuentan con drenaje conectado a la calle, porcenta-
je de viviendas particulares habitadas que cuentan con agua entubada, porcentaje 
de población económicamente activa (pea) ocupada con ingresos de más de cinco 
salarios mínimos mensuales, y número de personas por dormitorio.

13 Estimaciones más recientes, de finales de siglo xx, ubican a Monterrey como 
el área metropolitana (junto con Chihuahua y Mexicali) con más bajo porcentaje de 
pobres en el país (Damián, en prensa).
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recordemos que era muy relevante en este estudio que toda mujer 
u hombre que respondiera la entrevista individual hubiese estado 
expuesto a algún tipo de relación de pareja, ya fuera en el momen-
to de la entrevista o en algún otro de su vida pasada. Por lo tanto, 
sólo se entrevistó a la población alguna vez unida o a la que se 
declaró soltera pero con hijos, lo cual imprime a este grupo una 
serie de características específicas (cuadro II.2).

El principal aspecto sobre el que queremos llamar la atención 
se refiere a la población más joven (20-29 años). Este estrato de edad 
es menos importante en términos cuantitativos en el grupo de la 
encuesta individual Dinaf que en la población total residente debi-
do precisamente a la restricción de tener un hijo/a o estar casado 
o unido (véase los cuadros II.1 y II.2). Las diferencias que se pre-
sentan en la distribución por estado civil y en el número promedio 
de hijos de esta población más joven también se deben al diseño 
muestral. Aunque en los capítulos que siguen muchas de estas 
variables se tendrán en cuenta y se controlarán por medio de dife-
rentes herramientas estadísticas, es importante aclarar que la po-
blación joven a la que se aplicó la entrevista individual Dinaf puede 
tener características particulares que la hayan llevado a iniciar la 
vida de pareja o reproductiva antes que el resto de su cohorte (por 
ejemplo, podrían tener concepciones más tradicionales respecto al 
momento de iniciar la unión o de tener hijos, o presentar más re-
sistencia al cambio en los roles de género; véanse los capítulos III 
y V). Otros rasgos que pueden ser interpretados en la misma di-
rección son los menores niveles de escolaridad y la mayor perte-
nencia a los sectores populares de los jóvenes (20-29 años) entre-
vistados en la encuesta individual Dinaf, en comparación con el 
total de la población residente de su misma edad (cuadros II.1 y 
II.2). Las implicaciones de este tipo de cuestiones se tendrán en 
cuenta en nuestro análisis estadístico y en la interpretación de los 
resultados.



Cuadro II.2 
Características sociodemográficas. Mujeres y hombres en las encuestas individuales (Dinaf)a  

(porcentajes)b

 Mujeres Hombres

Características sociodemográficas Cd. de México Monterrey Cd. de México Monterrey

Edad 100.0 100.0 100.0 100.0
 Jóvenes (20-29) 26.2 26.7 26.6 23.9
 Adultos (30-39) 39.7 41.6 35.4 44.5
 Maduros (40-50) 34.1 31.7 38.0 31.6

Estado civil y presencia de hijos/as 100.0 100.0 100.0 100.0
 Casados o unidos/as 76.6 82.7 95.4 95.1
 Separados, divorciados o viudos/as 16.3 12.6 — —
 Solteros con hijos/as 7.1 4.7 4.6 4.9

Escolaridad 100.0 100.0 100.0 100.0
 Primaria incompleta 13.3 13.5 7.7 7.8
 Primaria completa 28.5 25.7 26.4 21.7
 Secundaria completa 21.4 26.0 31.9 36.0
 Preparatoria completa y más 36.6 34.8 34.0 34.5
 No sabe 0.2 — — —

Sector social 100.0 100.0 100.0 100.0
 Medio 30.0 28.7 26.8 26.4
 Popular 67.8 69.3 72.9 73.6
 No sabe 2.2 2.0 0.3 —



Residencia en la niñez 100.0 100.0 100.0 100.0
 Urbana 74.6 76.8 75.7 81.5
 Rural 25.4 23.2 24.3 18.5

Tipo de hogar actual 100.0 100.0 100.0 100.0
 Nuclear 71.5 74.5 79.3 81.5
 No nuclear 28.5 25.5 20.7 18.5

Número promedio de hijos nacidos vivos por edad
 Jóvenes (20-29) 1.8 1.6 1.5 1.6
 Adultos (30-39) 2.5 2.8 2.4 2.4
 Maduros (40-50) 3.3 3.4 3.2 3.2

Escolaridad hasta primaria por edad
 Jóvenes (20-29) 39.2 37.6 36.5 37.7
 Adultos (30-39) 42.6 42.6 35.1 35.4
 Maduros (40-50) 52.5 54.6 49.3 45.1

Pertenencia a los sectores populares por edad
 Jóvenes (20-29) 73.0 75.0 77.0 82.0
 Adultos (30-39) 65.5 65.4 68.9 71.4
 Maduros (40-50) 66.5 69.7 74.2 70.0

a La Dinaf incluyó dos muestras de hombres y mujeres de 20 a 50 años con algún tipo de vida marital. La muestra de mujeres 
es de 2 532 casos y la de hombres de 1 644 casos. En ambas instancias alrededor de 85% de las entrevistas corresponden a la Ciudad 
de México y 15% a Monterrey. En este cuadro se utilizan tanto la muestra de hombres como la de mujeres.

b  Salvo cuando se indica alguna otra medida.
Fuente: Muestras individuales, Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.
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ECoNoMíA y MErCADoS DE TrABAjo

La Ciudad de México y Monterrey presentan diferencias impor-
tantes en la naturaleza de su estructura productiva, en la forma en 
que han respondido a las recurrentes crisis económicas en México, 
en su participación en los procesos de reestructuración y liberali-
zación comercial, y en las características de su fuerza de trabajo.14 

La Ciudad de México tiene una estructura industrial y de ser-
vicios altamente diversificada y concentra a la administración 
pública federal y a la propia de la capital del país. Hacia fines de 
la década pasada (1998) allí se generaba 33% del valor bruto de la 
producción del país (29% del correspondiente a la industria, 36% 
del comercial y 45% del de servicios) (Sobrino, 2003). La crisis de 
los años ochenta la afectó en forma especialmente severa. En este 
periodo su aportación al pib nacional, el valor de su producción y 
el empleo industrial experimentaron una importante contracción. 
En consecuencia, la actividad industrial —que fue el motor prin-
cipal de su crecimiento hasta principios de los ochenta— cedió el 
paso a los servicios, en especial a los financieros y sociales. Aunque 
la producción manufacturera en la Ciudad de México sigue siendo 
muy importante, es indudable que el dinamismo observado en su 
sector de servicios favoreció la recuperación parcial de la economía 
capitalina en los años noventa. El pib per cápita para 1998 en este 
centro urbano se estimó en $34 123 (Sobrino, 2000 y 2003).

Monterrey, por su parte, presenta una estructura productiva 
especializada en la manufactura, con una importante presencia de 
la industria de bienes de capital. En 1998 se generaba allí 8% del 
valor bruto de la producción del país; 9% del correspondiente a la 
industria, 7% del comercial y 8% del de servicios. El pib per cápita 
se estimó en ese año en $45 414 (Sobrino, 2003). Esta metrópoli 
logró sortear mejor las consecuencias de la crisis de los ochenta. 
Aunque según algunas estimaciones su participación en el produc-
to nacional disminuyó durante esa década y comienzos de la si-

14 Análisis previos sobre la economía y los mercados de trabajo en estas dos 
ciudades pueden ser encontrados en: Balán, Browning y Jelín, 1973; Muñoz, Oli-
veira y Stern, 1981; Pozas, 1992 y 1999; Oliveira y García, 1996; Pozos, 1996; Estrella 
y Zenteno, 1998; Garza, 1999a y 2000a; Gutiérrez Garza, 1999; Garza y Sobrino, 2000; 
Zenteno, 2002; Pacheco, 2004.
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guiente, la actividad manufacturera se ha mantenido con un rele-
vante peso en su estructura productiva, y las grandes empresas 
también han conservado una acentuada presencia en la ciudad 
(Garza, 1999a; Martínez de la Peña, 2005).

En cuanto a la participación en los procesos de reestructuración 
económica y de integración a la economía mundial, los grupos 
empresariales regiomontanos han asumido un papel especialmen-
te activo y han sabido aprovechar sus ventajas comparativas en su 
afán de obtener mayor competitividad en los mercados internacio-
nales. Lo anterior se logró en importante medida en la década 
pasada mediante alianzas estratégicas con empresas estadouniden-
ses y trasnacionales, modernización tecnológica, incorporación de 
diversas técnicas de producción y administración flexible, captación 
de capital extranjero y mayor acceso a los mercados globales. Estos 
cambios permitieron contrarrestar hasta cierto punto en esta área 
urbana el impacto negativo inicial de la apertura comercial (Garza, 
1999a; Pozas, 1992 y 1999).

Población económicamente activa15 

Las transformaciones económicas de las últimas décadas en la 
capital y en Monterrey han ido acompañadas, al igual que en el 
resto del país, de un importante aumento en la participación labo-
ral de hombres y mujeres. La población adulta metropolitana de 
20 a 50 años presenta niveles especialmente elevados de participa-
ción económica debido precisamente a la etapa del curso de vida 
por la que atraviesa, en la cual se es socialmente responsable (prin-
cipalmente los hombres) de la manutención económica de su fa-
milia (cuadro II.3). Llama la atención el nivel alcanzado por la 
participación laboral femenina adulta en estas dos ciudades (alre-
dedor de 40%), aunque cabe considerar que otras áreas metropo-
litanas como Guadalajara, o centros urbanos como Torreón, Méri-
da, Chihuahua, Tampico, Orizaba, Veracruz y Matamoros, ya 

15 En esta sección y en las siguientes analizamos de manera conjunta la infor-
mación proveniente de la tarjeta de hogares (cuadro II.3) y de las muestras indivi-
duales (cuadro II.4) de la Dinaf, y apuntamos cuando lo consideramos pertinente 
la diferencia entre ellas.
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Cuadro II.3 

Características socioeconómicas de la población femenina y masculina total. Muestra de hogares (Dinaf) 
(porcentajes)a

 Mujeres Hombres

Características socioeconómicas Cd. de México Monterrey Cd. de México Monterrey

Trabajo extradoméstico en la semana 100.0 100.0 100.0 100.0
pasada (población 20-50 años)
 Sí 40.2 39.6 87.9 92.0
 No 58.3 59.4 10.7 7.2
 Otras situaciones 1.5 1.0 1.4 0.8
Ocupación de los económicamente activos 100.0 100.0 100.0 100.0
 (población 20-50 años)
 Profesionistas y técnicos 24.4 22.2 16.2 17.8
 Administrativos 19.9 19.5 11.9 7.7
 Comerciantes 18.5 16.9 13.3 8.4
 Obreros y artesanos 13.9 17.7 42.8 54.3
 Ambulantes 2.0 2.9 1.7 1.9
 Trabajadores de servicios personales 20.5 20.6 12.5 9.4
 No sabe 0.8 0.2 1.6 0.5
Posición en la ocupación 100.0 100.0 100.0 100.0
 (población 20-50 años)
 Asalariados 78.3 79.7 75.4 81.6
 No asalariados 21.7 20.3 24.6 18.4
Mediana del ingreso por hora en 1998 8.7 9.2 9.4 10.0
 (eneu) (población 20-50 años)

a Salvo cuando se indica alguna otra medida.
Fuente: Muestra de hogares, Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999. 

Encuesta Nacional de Empleo Urbano (eneu), segundo trimestre de 1998.
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mostraban hacia finales los años noventa tasas de participación 
económica femenina igualmente elevadas (véase Garza, 1999b). En 
la interpretación de la magnitud que alcanzan las tasas de actividad, 
tanto masculinas como femeninas, se debe tener en cuenta que una 
cifra relativamente elevada no necesariamente se explica por la 
sola ampliación de la demanda de mano de obra asalariada en 
la industria o los servicios, sino que también puede deberse a la 
expansión de los autoempleados, de los trabajadores familiares sin 
remuneración o de los desempleados.16 

En lo que respecta a la composición de la población económi-
camente activa por ramas de actividad, se ha indicado que para la 
década de los noventa la mano de obra en el sector secundario 
siguió perdiendo importancia paulatinamente en la Ciudad de 
México, mientras que permaneció igual en términos relativos en 
Monterrey. De esta suerte, la vocación industrial de la metrópoli 
norteña se ha mantenido en los últimos años, y aunque las mujeres 
lograron aumentar de forma más marcada su incorporación en la 
industria regiomontana, los varones siguen estando más represen-
tados en dicho sector de actividad (véase García y oliveira, 2001a; 
Martínez de la Peña, 2005). Estas tendencias se ven reflejadas en 
las ocupaciones que desempeña la fuerza de trabajo en las dos 
ciudades, pues encontramos mayor proporción de obreros y arte-
sanos (más hombres, pero también mujeres) en Monterrey que en 
la Ciudad de México (cuadro II.3).

Como contraparte de lo observado en el sector secundario, el 
sector terciario ha incorporado más mano de obra en términos 
relativos en la Ciudad de México, aunque continúa siendo muy 
importante en ambas áreas metropolitanas. En términos ocupacio-
nales, hay más comerciantes establecidos y trabajadores de los 
servicios en la ciudad capital que en Monterrey, pero esto se pre-

16 Las tasas de actividad que registró la encuesta individual Dinaf son más altas 
que las que se observan para el conjunto de la población adulta (véase los cuadros 
II.3 y II.4). Un factor que puede contribuir a explicar esta diferencia es, una vez más, 
la selección poblacional llevada a cabo, pues las responsabilidades familiares pue-
den llevar a intensificar la búsqueda o la realización de algún tipo de trabajo. Otro 
aspecto que debe considerarse es que una encuesta individual —cuya información 
la reporta directamente la persona involucrada— puede registrar mejor que una 
encuesta de hogares la multiplicidad de actividades económicas que se llevan a 
cabo en las ciudades mexicanas.
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senta en nuestros datos de manera más clara en el caso de los 
hombres, tanto para la población adulta total (cuadro II.3) como 
en el grupo de la encuesta individual (cuadro II.4).

Heterogeneidad laboral

Los cambios observados en las distintas ramas de actividad y ocu-
paciones tienen lugar en un contexto de gran heterogeneidad 
productiva y laboral. Es frecuente en los análisis de mercados de 
trabajo en México y en otros países no desarrollados que la hete-
rogeneidad laboral se conceptúe de distintas maneras (por ejemplo: 
la coexistencia de sectores marginales y no marginales, informales 
y formales, estructurados y no estructurados); asimismo, una vez 
adoptada una postura como sería la del sector informal, es común 
que éste se defina de diferentes maneras según si se considera 
importante hacer hincapié en las formas de producir (grandes 
empresas, micronegocios, autoempleo) o en las características de 
los puestos de trabajo (nivel de ingresos, existencia de seguridad 
social, contratos y otros).

Un primer indicador que nos aproxima a la heterogeneidad 
laboral presente en las dos ciudades es la coexistencia de asalaria-
dos y no asalariados (estos últimos podrían ser trabajadores por 
cuenta propia y no remunerados, además de los pequeños patrones 
que suelen registrarse en las encuestas de hogares y de empleo). 
Aunque este indicador es muy agregado y no arroja diferencias 
sistemáticas entre las dos áreas metropolitanas, nos muestra que 
las relaciones de trabajo asalariadas son ciertamente muy mayori-
tarias en los dos casos (cuadro II.3).

En estudios previos hemos explorado más profundamente la 
heterogeneidad laboral imperante en la Ciudad de México y Mon-
terrey, utilizando datos más detallados provenientes de la Encues-
ta Nacional de Empleo Urbano (eneu) (García y oliveira, 2001a y 
2003). De estos trabajos es útil rescatar lo siguiente. Los trabajado-
res asalariados privados son mayoritarios en la Ciudad de México y 
Monterrey, pero los datos más recientes de la eneu (cuadro II.5) 
corroboran el hecho de que la metrópoli norteña cuenta con un 
sector marcadamente importante de asalariados en las empresas 
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Cuadro II.4 
Características socioeconómicas. Mujeres y hombres en las encuestas individuales (Dinaf)a  

(porcentajes)b

 Mujeres Hombres

Características socioeconómicas Cd. de México Monterrey Cd. de México Monterrey

Trabajo extradoméstico en la semana 
 pasada 100.0 100.0 100.0 100.0
 Sí 44.0 41.5 96.8 98.2
 No 56.0 58.5 3.2 1.8
Ocupación de los económicamente activos 100.0 100.0 100.0 100.0
 Profesionistas y técnicos 22.8 22.0 14.0 17.6
 Administrativos 18.9 15.2 13.6 8.1
 Comerciantes 17.5 20.7 14.1 7.9
 obreros y artesanos 15.3 16.3 43.3 55.2
 Ambulantes 3.1 4.1 2.1 2.9
 Trabajadores de servicios personales 21.9 21.7 12.7 8.3
 No sabe 0.5 — 0.2 — 

Posición en la ocupación 100.0 100.0 100.0 100.0
 Asalariados 72.3 74.2 73.8 77.1
 No asalariados 27.7 25.8 26.2 22.9
Mediana del ingreso por hora 11.6 12.5 11.9 14.3
Tipo de ingreso 100.0 100.0 100.0 100.0
 Sólo recibe ingreso por trabajo 85.6 82.0 89.5 87.9
 Recibe algún ingreso adicional 14.4 18.0 10.5 12.1

a La Dinaf incluyó dos muestras de hombres y mujeres con algún tipo de vida marital. La muestra de mujeres es de 2 532 casos 
y la de hombres de 1 644 casos. En ambas instancias alrededor de 85% de las entrevistas corresponden a la Ciudad de México y 15% 
a Monterrey. En este cuadro se utilizan tanto la muestra de hombres como la de mujeres.

b Salvo cuando se indica alguna otra medida.
Fuente: Muestras individuales, Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.
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medianas y grandes (de seis y más trabajadores). Esto sin duda se 
explica por el carácter —ya mencionado— de centro industrial de 
gran envergadura que identifica a Monterrey, así como por el re-
lativo dinamismo económico que experimentaron sus empresas 
manufactureras en los años noventa mediante un proceso de rees-
tructuración e incorporación al mercado internacional. En la Ciudad 
de México los asalariados en las empresas mayores son menos 
importantes en términos relativos que en Monterrey, pero no hay que 
olvidar que aquí se trata de un sector que continúa siendo muy 
relevante en cuanto al número absoluto de trabajadores que alber-
ga y en lo que concierne a la magnitud de su producción económi-
ca. Sin embargo, es un hecho, como ya lo mencionamos, que la 
industria de la capital del país no ha continuado absorbiendo mano 
de obra a los ritmos en que lo hizo en décadas pasadas (véase Mu-
ñoz y Oliveira, 1976).

Debe hacerse una mención particular de los asalariados públicos, 
que son más importantes en la Ciudad de México, como sería de 
esperar, por el hecho de que esta urbe es la sede del gobierno fe-
deral y de un gobierno local que atiende a una gran concentración 
urbana (cuadro II.5). No obstante, se trata de un grupo de trabaja-
dores que ha ido en descenso en términos relativos a lo largo de 
todo el decenio de los noventa (véase García y oliveira, 2001a). 
Esta tendencia es un indicador fehaciente del adelgazamiento del 
papel del Estado mexicano en la economía y en el mercado de 
trabajo, lo cual es un componente central de las nuevas estrategias 
de acumulación de capital puestas en marcha en el país y en el 
ámbito internacional.

Por último, cabe destacar que los trabajadores por cuenta propia 
menos calificados (y también los asalariados en los micronegocios 
de cinco trabajadores o menos) son más importantes en la Ciu-
dad de México (cuadro II.5). Una parte nada desdeñable de la 
fuerza de trabajo en la capital del país se autoemplea en ocupacio-
nes no calificadas o recurre a la estrategia de los micronegocios, ya 
sea como un medio de sobrevivencia, como una salida frente a la 
contracción del sector público, como parte de la reestructuración 
productiva de las grandes y medianas empresas, o como una res-
puesta a los deteriorados niveles salariales vigentes. Este dato 
corrobora la tendencia que advierten otros estudios para años 
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anteriores de la década de los noventa, donde se observaba que los 
trabajadores menos privilegiados (no asalariados, informales) eran 
muy importantes en términos relativos y absolutos en la Ciudad 
de México (véase García, 1988; Sill Salazar, 1999; García y Oliveira, 
2001a; Zenteno, 2002).

Condiciones de trabajo

Una cuestión final de análisis sobre los mercados de trabajo que 
consideramos muy importante se refiere a las condiciones labora-
les existentes. Varios conceptos suelen utilizarse para caracterizar 
las condiciones laborales. Algunos autores se refieren a empleos 
precarios, y otros emplean el término no estándar o atípico para refe-
rirse a las actividades laborales temporales, de tiempo parcial, que 
carecen de prestaciones laborales o que ofrecen muy bajos ingresos 
a los trabajadores. Otros más prefieren hablar de la calidad de los 

Cuadro II.5 
Heterogeneidad laborala de la población ocupada (porcentajes)

 Cd. de México Monterrey

Asalariados 69.5 75.5
 Públicos 16.5 8.6
 Privados establec. mayores 38.3 55.8
 Privados establec. menores 14.7 11.1

Trabajadores por cuenta propia 21.2 15.7
menos calificados
 Patrones y trabajadores 6.0 6.0

 por cuenta propia profesionales

Total 96.7b 97.2b

a Posición en la ocupación y características del lugar o establecimiento donde 
se labora (carácter público o privado y tamaño).

b Los porcentajes no suman 100 debido a la no inclusión de los trabajadores 
no remunerados que por ser minoritarios en este contexto metropolitano no se 
tienen en cuenta.

Fuentes: Encuesta Nacional de Empleo Urbano (eneu), segundo trimestre 2000, 
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (inegi), (García y olivei-
ra, 2003).
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empleos para dar cabida a situaciones de mayor o menor deterioro 
laboral.17  Los indicadores empleados en cada uno de estos casos 
también pueden ser diversos (ingresos, duración de la jornada, 
existencia de prestaciones y contratos, características de los puestos 
de trabajo, entre otros), pero los niveles de remuneración forman 
casi siempre parte de los distintos esfuerzos por dar cuenta de las 
condiciones laborales y nos permiten ofrecer una primera aproxi-
mación a lo que ocurre en la Ciudad de México y Monterrey (cua-
dros II.3 y II.4).18 

Desde los años ochenta los trabajadores mexicanos han sufrido 
mermas considerables en sus niveles de ingreso relativos por las 
recurrentes crisis económicas y las políticas de control salarial pues-
tas en marcha. En los noventa, los mayores descensos en los ingresos 
de la fuerza de trabajo se observaron durante la crisis de 1995, y 
hacia finales del siglo xx ya se registraba un aumento respecto a este 
punto más bajo, pero todavía no era suficientemente importante 
como para igualar los niveles del inicio de ese decenio.

Los datos de la eneu y de la Dinaf para la Ciudad de México y 
Monterrey muestran que los cambios estructurales y las políticas 
de contracción salarial han afectado en forma diferencial a los 
trabajadores de estos centros urbanos, pues los ingresos por hora 
tienden a ser más reducidos en la Ciudad de México (cuadros II.3 
y II.4). Esta información sobre ingresos, junto con datos sobre 
prestaciones y existencia de contratos indican que la mayor afluen-
cia de capitales y la modernización tecnológica y administrativa 
alcanzada en Monterrey no sólo han contribuido a un mayor di-
namismo económico sino también a ofrecer mejores condiciones 
laborales para sus trabajadores en términos relativos.19 

17 Véase Marshall, 1987; Infante y Vega-Centeno, 1999.
18 Los ingresos reportados en la Dinaf son mayores que en la eneu. En la expli-

cación de los niveles de ingreso en las distintas fuentes hay que tener en cuenta los 
aspectos de selección de la muestra y los referidos a los tipos de informantes, ya 
mencionados arriba.

19 En nuestro análisis anterior con datos de la eneu 1998 (García y Oliveira, 
2001a) no le habíamos otorgado importancia a las diferencias de ingresos entre la 
Ciudad de México y Monterrey. Sin embargo, en el trabajo posterior, con infor-
mación de la eneu 2000 (García y oliveira, 2003), pudimos comprobar que las dife-
rencias a favor de Monterrey eran significativas en ese año y que se mantenían aun 
cuando se controlaba el efecto de otras variables.
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APorTACIoNES y CoNCEPCIoNES SoBrE LA DINáMICA INTrAFAMILIAr

En los últimos lustros se ha intensificado en México el interés por 
las interrelaciones de los procesos de reestructuración económica, 
el deterioro en la calidad de los empleos y las transformaciones en 
las formas de organización de la vida familiar. Al menos tres cues-
tiones han llamado la atención de los analistas. La primera se re-
fiere a la pérdida de vigencia del modelo de familia con un provee-
dor económico exclusivo; la segunda se centra en los cambios en 
las pautas de organización de la economía familiar (quiénes traba-
jan y cómo varían sus aportaciones monetarias), y la tercera y úl-
tima examina la participación de hombres y mujeres en la realiza-
ción de los trabajos reproductivos (las actividades domésticas y el 
cuidado de los hijos). Estos elementos nos permiten profundizar 
en distintas facetas de la división sexual y generacional del traba-
jo en el interior de los hogares y presentar evidencias acerca de los 
ritmos diferenciales de cambio en las esferas productivas y repro-
ductivas.

Habida cuenta de que los próximos capítulos se centrarán en 
el análisis de la división de los trabajos reproductivos, las formas 
de convivencia familiar y las percepciones sobre los roles mascu-
linos y femeninos, en esta última sección nos referimos al papel 
que desempeñan nuestros entrevistados hombres y mujeres en la 
economía de sus hogares, y las opiniones que expresan sobre 
la división de roles en el interior de las familias.

Aportaciones

Una vez vistos los niveles de participación en el mercado de tra-
bajo (cuadro II.4), importa ahora indicar el tipo y la magnitud de 
las aportaciones económicas, los gastos que se cubren con lo que 
se aporta, así como otros aspectos importantes sobre la conforma-
ción de los presupuestos familiares (cuadro II.6).

En la interpretación de nuestros datos sobre aportaciones es 
útil recordar que durante los años de estabilidad y crecimiento 
económico basados en el modelo de sustitución de importaciones, 
una parte importante de los hogares mexicanos se mantenía exclu-



Cuadro II.6 
Aportaciones económicas. Mujeres y hombres en las encuestas individuales (Dinaf)  

(porcentajes)a

 Mujeres  Hombres

Aportaciones para la manutención del hogar Cd. de México Monterrey Cd. de México Monterrey

Participación del entrevistado/a en los aportes económicos 100.0 100.0 100.0 100.0
 Sólo el entrevistado/a 7.7 5.8 55.8 56.0
 Entrevistado/a y otros/as 36.0 35.1 42.5 43.5
 Otros/as 56.3 59.1 1.7 0.5

Aportación con respecto al ingreso 100.0 100.0 100.0 100.0
 Aporta todo lo que gana 36.2 46.6 44.5 61.7
 La mayor parte 30.3 19.2 46.2 32.4
 La mitad 18.6 19.2 7.9 4.7
 Menos de la mitad o una parte pequeña 14.9 15.0 1.4 1.2

Gastos que se realizan con la aportación de los entrevistados/asb

 Alimentación 85.7 84.7 99.0 98.8
 Transporte 59.7 46.1 80.7 76.0
 Educación de los hijos/as 63.4 45.6 71.1 70.9
 Otros gastos 53.4 48.9 68.5 74.5



Organización de las aportaciones económicas 100.0 100.0 100.0 100.0
 El entrevistado/a aporta y cubre 
  las necesidades principales 14.2 9.7 67.9 69.5
 otra(s) persona(s) aporta(n) y cubre(n)
  las necesidades principales 53.6 60.9 2.4 3.7
 Existe un fondo común para aportar 
  y cubrir las necesidades principales 30.9 27.9 28.5 25.1
 otra situación/Nr 1.3 1.5 1.2 1.7

a Estos porcentajes no siempre suman 100 debido a la posibilidad de opciones múltiples.
Fuente: Muestras individuales, Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.
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sivamente con el salario del jefe varón, y en muchos sectores so-
ciales prevalecía la división sexual del trabajo entre jefes económi-
camente activos y esposas amas de casa. Desde los años cincuenta 
hasta mediados de los setenta las mujeres presentaban tasas de 
participación económica reducida y una fecundidad elevada. 
En contraste, diversos estudios han permitido demostrar que en los 
años de crisis y reestructuración económica el deterioro de los ni-
veles salariales de los jefes de familia —aunado a fenómenos de más 
largo plazo como el aumento en la escolaridad femenina y la dis-
minución del número de hijos— contribuyó al incremento de 
la participación económica de las mujeres y a la pérdida de impor-
tancia del modelo de familia con un solo proveedor.

Las investigaciones que permiten respaldar la pérdida de vi-
gencia del jefe proveedor exclusivo en el país son de distinta índo-
le. Por un lado están los trabajos sobre la participación económica de 
los diferentes miembros del hogar, por otro los análisis de sus 
percepciones de ingreso (que pueden provenir de salarios, rentas, 
remesas y otras fuentes), y por último los estudios en torno de las 
aportaciones que se hacen al presupuesto familiar.

Como vimos en el capítulo anterior, el estudio de la participación 
económica familiar atrajo la atención de múltiples investigadores 
desde los años setenta (véase García, Muñoz y Oliveira, 1982). 
Desde esta perspectiva el interés ha recaído en el trabajo extrado-
méstico (remunerado y no remunerado), y se investigan las unida-
des domésticas en donde sólo trabaja el jefe y aquellas que hacen 
uso de la mano de obra de sus demás integrantes. El análisis de los 
perceptores y sus aportaciones al presupuesto de las familias es más 
reciente y se centra, como ya mencionamos, en los ingresos de los 
diferentes miembros, que provienen de distintas fuentes (del tra-
bajo asalariado, de transferencias, de negocios propios) (véase por 
ejemplo Pedrero, 1996; Rubalcava, 1998; inegi, 2000).

Algunos estudiosos de la estructura y organización de los 
hogares durante los años setenta y ochenta ya se referían al des-
censo de la importancia de las familias donde sólo trabajaba el jefe 
(véase Tuirán, 1993b). No obstante, se dificultaba el establecimien-
to de tendencias de largo plazo en la organización económica fa-
miliar debido a la falta de comparabilidad entre las encuestas so-
ciodemográficas y de empleo durante varios lustros. Fue a partir 



 ciudad de méxico y monterrey: contrastes y similitudes 77

de la explotación sistemática de las encuestas de ingreso-gasto, 
que son más comparables en el tiempo, que se pudo establecer con 
mayor precisión la pérdida de vigencia del modelo de familia 
con un proveedor exclusivo. Entre 1984 y 1996 la proporción de 
hogares con un solo perceptor de ingresos se redujo en el país 
de manera considerable al pasar de 58.2 a 45.8% del total de los 
hogares (véase Oliveira, 1999).20  El aumento sistemático del núme-
ro promedio de perceptores de ingreso por hogar ha permitido 
amortiguar el efecto de los salarios decrecientes y contrarrestar en 
cierta medida la tendencia a la concentración del ingreso en el país 
(Cortés, 2000).

Ahora bien, el que uno de los miembros perciba un determina-
do ingreso no necesariamente indica que aporte esa cantidad en 
su totalidad —tanto por parte de hombres como de mujeres— al 
presupuesto de su hogar (véase al respecto Benería y Roldán, 1987). 
Esta inquietud ha generado la necesidad de estudiar en forma sis-
temática las aportaciones económicas que cada miembro hace al hogar. 
Las primeras investigaciones sobre el tema se realizaron en los 
ochenta en la Ciudad de México mediante pequeñas muestras pro-
babilísticas o intencionales. En ellas se destacaban las aportaciones 
femeninas a la manutención de los hogares, y los mecanismos de 
control que los varones ejercían sobre el presupuesto familiar (Be-
nería y Roldan, 1987; Dávila Ibáñez, 1990). Unos años más tarde, 
con datos también referidos a pequeñas muestras, y recolectados 
en varios centros urbanos (Ciudad de México, Mérida y Tijuana), 
García y Oliveira (1994) examinaron la contribución económica de 
las mujeres en los sectores medios y populares urbanos.

En lo que respecta a información sobre aportaciones basada en 
muestras probabilísticas más amplias, fue hace muy poco que se 
realizaron los primeros esfuerzos en este sentido. Hacia mediados 
de los noventa se captó por primera vez en México información 
nacional sobre las aportaciones económicas de los diferentes miem-
bros del hogar mediante la Encuesta Nacional sobre Trabajo, Apor-
taciones y Uso del Tiempo (inegi, 1996). En el contexto latinoame-
ricano es útil mencionar que la importancia relativa de los ingresos 

20 A pesar de la transformación ocurrida, el modelo de familia con un provee-
dor exclusivo sigue teniendo mayor peso en México que en muchos otros países 
latinoamericanos (Arriagada, 1997).
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de las esposas en el total familiar en las áreas urbanas de México 
se ubica entre las más bajas de América Latina a mediados de los 
noventa (28.4% en contraste con 38.2% en Argentina, por ejemplo; 
Arriagada, 1997). Este resultado se debe en parte a los bajos salarios 
de las mujeres y a la elevada participación de las esposas en las 
actividades familiares no remuneradas en nuestro país.

En lo que toca a las aportaciones económicas de los entrevis-
tados y las entrevistadas en la encuesta Dinaf en la Ciudad de 
México y Monterrey, tenemos que los varones manifiestan hacerse 
cargo de la manutención de sus hogares de manera exclusiva en 
más de la mitad de los casos (cuadro II.6). Esta cifra, más elevada 
que la registrada en el país de proveedores masculinos exclusivos 
se debe sin duda a que nuestros entrevistados pertenecen al grupo 
de edad de 20 a 50 años. A dicha edad es más probable que se 
tengan hijos pequeños que demandan cuidados, lo cual suele 
mantener a muchas mujeres fuera del mercado de trabajo y lleva 
a las familias a depender solamente de los ingresos masculinos. 
No obstante, alrededor de 40% de las mujeres entrevistadas indica 
que se encargan ellas solas o en combinación con otros/as de la 
manutención de los hogares. Tenemos pues una buena cantidad 
de individuos que pertenecen a unidades familiares donde la di-
visión tradicional de las actividades económicas y domésticas 
entre hombres y mujeres ha comenzado a modificarse, lo cual las 
hace especialmente atractivas para el estudio de posibles cambios 
en las múltiples dimensiones de la dinámica intrafamiliar. Un dato 
complementario que apunta en esa misma dirección es la presencia 
de un fondo económico común para agrupar las aportaciones 
económicas en poco más de una cuarta parte de los casos (cuadro 
II.6). Se trata probablemente de tipos de organización doméstica 
que implícitamente apuntan hacia una flexibilización de las esferas 
de acción comúnmente asignadas a hombres y mujeres.  

Finalmente, los datos de la Dinaf no confirman que las entre-
vistadas aporten en mayor proporción que los varones todo lo que 
ganan (para argumentos y hallazgos en este sentido véase García 
y Oliveira, 1994). Hay que recordar que en nuestra encuesta los 
hombres dieron su información y las mujeres la suya, y esto puede 
marcar una diferencia con otros levantamientos (véase el capítulo 
III). En todo caso hay que subrayar que los varones que estaremos 
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analizando a lo largo del libro se identifican a sí mismos como 
importantes contribuyentes económicos, y como personas que 
entregan a la familia todo lo que ganan en un significativo número 
de ocasiones, sobre todo en la ciudad de Monterrey. La alimentación 
es el gasto prioritario tanto para ellos como para ellas, pero los 
hombres dicen encargarse de todos los demás gastos del hogar en 
mayor medida que las mujeres (cuadro II.6).

Aspectos valorativos

Las reflexiones anteriores se refieren a aspectos demográficos y 
económicos, los cuales muestran similitudes y diferencias entre las 
dos ciudades objeto de interés. En nuestra investigación se abor-
darán además ciertos aspectos valorativos sobre la dinámica intra-
familiar que han sido menos estudiados en el país. Sin embargo, 
algunos estudios previos ya han documentado la gran importancia 
de la familia para los mexicanos desde la perspectiva simbólica, y 
autores como Alduncin (1996a) indican que ésta se fortalece cada 
día más en términos culturales y que sigue siendo el centro de la 
sociedad y el principal órgano de satisfacción de necesidades (véa-
se también Alduncin, 1986, 1993 y 1996b; Flores, 1998; Salles y 
Tuirán, 1998; López, Flores y Salles, 2000).

En los aspectos valorativos, como en otros, las diferencias re-
gionales y por áreas metropolitanas pueden ser importantes. Al-
gunos planteamientos sobre los valores de los regiomontanos y los 
capitalinos resultan de particular interés en el marco de esta inves-
tigación. Hernández (2004), con base en encuestas promovidas por 
el Grupo Financiero Banamex en diversas partes del territorio 
nacional, afirma que el mexicano de la capital del país es más 
abierto a los cambios, y que en mayor proporción que en otros 
lugares del país tiende a ver a la mujer como compañera del hom-
bre, pero también como su igual. Además, el habitante promedio 
de la capital se considera a sí mismo menos desinformado y menos 
ingenuo que quienes residen en los estados. juzga con mayor se-
veridad a los políticos y plantea con más fuerza el ideal de un 
sistema social y económico que le garantice a todos los niveles bási- 
cos de bienestar. Considera que para triunfar en la vida es necesa-
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rio en orden de preferencia: tener inteligencia, trabajar duro y en 
tercer lugar tener buena educación.

En comparación con los capitalinos, los habitantes de Monte-
rrey se han identificado como más religiosos, más tradicionales y 
a la vez más escépticos en cuanto al valor de la participación cívica 
en general, y más atraídos por la cultura estadounidense. Monterrey 
se proyecta al resto de México como una ciudad trabajadora, y sus 
habitantes valoran en gran medida los logros educativos, pues para 
triunfar en la vida ubican primero la necesidad de una buena edu-
cación, luego el ser inteligente y en tercer lugar el trabajar duro. Al 
igual que en la Ciudad de México, para ellos la mujer está hecha 
para ser compañera del hombre, pero valoran más que los capita-
linos su fidelidad y el que ella sea también el centro de la familia 
y la responsable de su cuidado.

resultados de la Dinaf acerca de las concepciones sobre varios 
aspectos de la dinámica interna de las familias apuntan en la mis-
ma dirección (véase el cuadro II.7). Los/as capitalinos/as expresan 
opiniones menos tradicionales sobre los roles masculinos y feme-
ninos que los/as regiomontanos/as. Las diferencias se acentúan 
cuando se trata de cuestionar el papel de la mujer como esposa y 
madre, y el del varón como proveedor económico exclusivo de sus 
familias. Los/as capitalinos/as aceptan en mayor medida que los 
habitantes de Monterrey que las mujeres tienen igual capacidad 
que los hombres de ganar dinero y mantener a la familia y, en 
forma aún más acentuada, concuerdan con que los hijos pequeños 
pueden ser cuidados en forma adecuada tanto por la madre como 
por el padre. En contraste, los/as regiomontanos/as están más de 
acuerdo (con menores porcentajes de desacuerdo) en que la mujer 
no tiene por qué trabajar si el sueldo del marido alcanza, en que 
para la mujer la familia es más importante que el trabajo y, sobre 
todo, en que el hombre debe responsabilizarse de todos los gastos 
de la familia. Las diferencias entre las dos áreas metropolitanas en 
cuanto al derecho de los maridos de pegar a las esposas cuando 
ellas no cumplen con sus obligaciones, o de los padres de pegar a 
los hijos desobedientes, son mínimas. Es importante resaltar, asi-
mismo, que a pesar de las diferencias mencionadas en los dos 
centros metropolitanos estudiados, menos de 40% de la población 
de 20 a 50 años entrevistada cuestiona los roles que tradicional-
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Cuadro II.7 
opiniones menos convencionales sobre los roles masculinos y femeninos. Mujeres y hombres 

en las encuestas individuales (Dinaf)  
(porcentajes)

 Total Cd. México Monterrey

En desacuerdo con que “cuando la mujer no cumple con sus obligaciones 
 el marido tiene el derecho de pegarle” 95.4 (4 147) 95.5 94.6
De acuerdo con que “una mujer tiene tanta capacidad como un hombre  
 para ganar dinero y mantener la familia” 93.6 (4 168) 94.2 90.3
De acuerdo con que “los hijos pequeños pueden ser cuidados en forma   
 adecuada tanto por la madre como por el padre” 80.2 (4 163) 81.5 72.7
En desacuerdo con que “cuando los hijos son desobedientes y se portan   
 mal los padres tienen el derecho de pegarles” 80.5 (4 082) 80.8 79.4
En desacuerdo con que “si el sueldo del marido alcanza la mujer   
 no tiene por qué trabajar” 38.4 (4 146) 39.7 31.4
En desacuerdo con que “una mujer que tiene hijos pequeños   
 no debe trabajar fuera de casa” 31.8 (4 091) 32.3 28.8
En desacuerdo con que “el hombre debe responsabilizarse  
 de todos los gastos” 28.2 (4 147) 30.4 16.0
En desacuerdo con que “para la mujer la familia es más importante  
 que el trabajo” 11.7 (4 106) 13.0 5.0

Fuente: Muestras individuales, Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.
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mente se han asignado a los hombres y a las mujeres en nuestra 
sociedad.

CoNSIDErACIoNES FINALES

Las poblaciones de la Ciudad de México y Monterrey presentan 
contrastes y similitudes sociodemográficas y económicas que hemos 
analizado con algún detalle en este capítulo. En términos generales 
nuestros entrevistados/as (tienen de 20 a 50 años y son unidos/as 
o tienen hijos/as) tienen bajos niveles de fecundidad, al igual que 
los de muchas áreas metropolitanas del país. Los patrones de nup-
cialidad tienden a ser más estables en el caso de la ciudad de 
Monterrey, en comparación con la Ciudad de México, donde hay 
una mayor proporción de desunidos/as entre la población entre-
vistada. En lo que concierne a los niveles de escolaridad, una im-
portante proporción de personas cuenta con educación superior 
en ambos centros urbanos, donde se concentra buena parte de la 
infraestructura educativa en México.

Además de describir las características demográficas y sociales, 
nos interesa indicar que los criterios utilizados en la selección de 
las muestras individuales de la encuesta Dinaf pueden permitirnos 
explicar algunos de los rasgos de nuestros entrevistados. Por ejem-
plo, nuestros jóvenes de 20 a 29 años presentan características 
distintas a las de la población joven de ambas ciudades, segura-
mente porque han iniciado ya una relación conyugal o porque 
tuvieron por lo menos un hijo o hija a edades relativamente tem-
pranas. Cuentan con menores niveles de escolaridad y pertenecen 
en mayor medida a los sectores populares que el conjunto de jóve-
nes residentes en las dos áreas metropolitanas. Ambos resultados 
pudieran relacionarse con que sus concepciones sean más tradicio-
nales respecto al proceso de formación familiar o con que presenten 
más resistencia al cambio de los roles de género, por lo que este 
aspecto constituirá uno de los focos de atención en los capítulos 
que siguen.

En términos laborales, los niveles de participación económi-
ca de los entrevistados son elevados, tanto para los hombres como 
para las mujeres, si consideramos los patrones imperantes en 
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México. Los trabajadores son principalmente asalariados, pero 
los que laboran en la industria manufacturera están más presen-
tes en la ciudad de Monterrey. Si se tienen en cuenta tanto los 
salarios como las prestaciones sociales, en promedio la población 
económicamente activa muestra mejores condiciones laborales 
en la metrópoli norteña que en la ciudad capital. Varios estudios 
coinciden en señalar que en Monterrey el producto per cápita y 
las condiciones habitacionales son relativamente mejores, y en 
que la marginalidad y la pobreza alcanzan en la ciudad norteña 
niveles más reducidos.

Más de la mitad de nuestros entrevistados varones reporta 
hacerse cargo de la manutención de sus hogares de manera exclu-
siva, y también una proporción muy significativa de la población 
masculina entrevistada indica que aporta todo lo que gana o la 
mayor parte al ingreso familiar. Sin embargo, aproximadamente 
40% de las mujeres se encargan solas o en combinación con otros/as 
de la manutención de sus hogares. Estos datos y los referidos a la 
conformación del presupuesto familiar nos permiten plantear que 
una buena cantidad de individuos pertenece a unidades familiares 
donde la división tradicional de las actividades económicas y do-
mésticas entre hombres y mujeres puede estar cambiando. Por 
último, advertimos que los capitalinos se distinguen de los regio-
montanos por sus valores menos tradicionales acerca de los roles 
masculinos y femeninos. En Monterrey los hombres y las muje-
res están mayormente de acuerdo con que los varones deben res-
ponsabilizarse de la manutención económica de sus familias y con 
que las mujeres no deben trabajar fuera de la casa si no tienen 
necesidades económicas.

En síntesis, ambos centros urbanos cuentan con características 
que podrían propiciar o dificultar la emergencia de cambios en la 
división del trabajo y en las formas de organización y convivencia 
familiares. Monterrey tiene condiciones socioeconómicas más ho-
mogéneas que la Ciudad de México, menor precariedad de su 
fuerza de trabajo y patrones de nupcialidad más estables, por lo que 
se puede pensar que algunos de estos aspectos están relacionados 
con mayor igualdad en algunas de las dimensiones de la vida fa-
miliar que nos interesan. Pero la Ciudad de México es más cosmo-
polita que Monterrey, tiene mayor diversidad cultural, valores 
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menos tradicionales, pautas distintas de formación familiar (más 
postergamiento de las uniones y mayor presencia de disoluciones 
conyugales), aspectos que seguramente se asocian con un mayor 
cuestionamiento de las relaciones tradicionales entre los géneros y 
podrían otorgar mayor autonomía a las mujeres frente a sus cón-
yuges en este centro urbano. Tales planteamientos serán retomados 
en los próximos capítulos al analizar nuestros resultados.
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III. DINÁMICA INTRAFAMILIAR 
 EN HOGARES CON JEFATURA MASCULINA

El mundo familiar es complejo y ambivalente, está cargado de 
afectos, solidaridades, tensiones y conflictos. Cada integrante de la 
unidad familiar ocupa determinada posición en la estructura de 
parentesco (jefe o jefa, cónyuge, hijos e hijas, hermanos y hermanas, 
otros parientes) y se establece así un entramado de relaciones (de 
cooperación, negociación o enfrentamiento) con los demás miem-
bros. En este capítulo centramos nuestra atención en los varones 
que son jefes de sus familias (residenciales) y en las mujeres que 
ocupan la posición de esposas en sus hogares.1  Los hombres y las 
mujeres analizados no constituyen parejas entre sí, sino que cada 
uno de ellos tiene su propio cónyuge. A partir del análisis de las 
dos muestras independientes de varones-jefes y mujeres-esposas, 
así como de su tratamiento conjunto, tratamos de profundizar en 
el estudio de la dinámica interna de sus respectivas familias; po-
nemos un interés especial en las relaciones de pareja, y examinamos, 
aunque en menor medida, las relaciones entre padres e hijos.

Nuestro objetivo central es analizar las semejanzas y diferencias 
entre las percepciones masculinas y femeninas en torno a la diná-
mica intrafamiliar, y explorar en qué medida las disimilitudes —si 
es que existen— se deben a diferencias en la condición de género. 
Partimos, al igual que otros autores, de la importancia del género 
como una construcción social que engloba prácticas, representa-
ciones, normas y valores, y mediante la cual se organizan las rela-
ciones y los comportamientos esperados entre hombres y mujeres 
de manera asimétrica, y se asegura una valoración social diferen-
cial.2  Otros autores de diversos países han puesto de manifiesto las 

1 En el siguiente capítulo otorgamos una atención especial a la situación de las 
jefas de familias residenciales frente a las esposas o compañeras y otras mujeres 
presentes en los hogares.

2 Véase Lamas, 1986; Rubin, 1986; Scott, 1990 y De Barbieri, 1992.
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discrepancias en las percepciones masculinas y femeninas sobre la 
dinámica intrafamiliar. Los varones consideran que participan 
de manera más amplia en los trabajos reproductivos y en las deci-
siones familiares que lo que reconocen las mujeres, y tienden a 
subestimar el desempeño de sus esposas en estos ámbitos en com-
paración con la información que ellas proporcionan (véase Berk, 
1985; Greenstein, 1996; Wainerman, 2000). Es probable que en un 
contexto metropolitano como el que estudiamos también encon-
tremos diferencias de este tipo, pues los varones han tenido acceso 
a nuevas ideas sobre la importancia de comenzar a modificar las 
esferas tradicionales de acción de hombres y mujeres, pero la toma 
de decisiones y el ejercicio del poder permanecen en gran medida 
del lado masculino.

En México estos aspectos han sido todavía poco analizados en 
el campo de la sociodemografía, pues hasta hace poco tiempo no 
se contaba con información de la vida familiar proporcionada por 
los hombres y las mujeres. Hace algunos años la mayoría de los 
datos disponibles sobre las relaciones intrafamiliares de género se 
basaban principalmente en las entrevistas o encuestas que se apli-
caban a mujeres. Hace apenas una década era frecuente que en las 
encuestas de empleo, fecundidad y planificación familiar que se 
realizaban en el país se entrevistara sólo a las mujeres para obtener 
información del resto de la familia, incluyendo a los hombres. Más 
recientemente se han realizado estudios cualitativos sobre los va-
rones3  y encuestas en las que se entrevista a hombres y mujeres 
(véase la Ensare, 1998; la Enjuve, 2000, entre otras). Al analizar la 
información proporcionada por estas encuestas se han encontrado 
coincidencias y diferencias importantes en las percepciones mascu-
linas y femeninas. Las coincidencias se han dado en relación con 
el desempeño de roles masculinos ligados a la figura del “hombre 
proveedor”, y las discrepancias se presentan en temas relacionados 
con la importancia de la sexualidad para hombres y mujeres, la 
participación de ambos miembros de la pareja en la regulación de 
la fecundidad y la decisión de cuándo tener hijos (véase Figueroa 
Perea y Liendro, 1995). Los análisis acerca de las concepciones 

3 Véase, entre otros, Gutmann, 1996; Vivas Mendoza, 1996; Rojas, 2000; Mine-
llo, 2001.



 dinámica intrafamiliar en hogares con jefatura masculina 87

masculinas y femeninas sobre la sexualidad (importancia de la 
virginidad, de la monogamia y la fidelidad, de la educación sexual 
de los hijos) basados en los datos de la Ensare 98, también han 
revelado importantes diferencias de género; en este caso se mues-
tra la presencia de concepciones más liberales en los hombres que 
en las mujeres que son ambos parte de la población derechohabien-
te del imss (Ariza y Oliveira, 2004b).

En nuestra Encuesta sobre Dinámica Familiar la información 
fue directamente proporcionada por los hombres y las mujeres que 
conforman las dos muestras individuales seleccionadas. Nuestro 
propósito ha sido complementar los estudios sobre las mujeres con 
los que se refieren a los varones y derivan de información propor-
cionada por ellos mismos, e impulsar así los análisis comparativos 
de las percepciones masculinas y femeninas.

En este capítulo nuestro interés es doble. Primero, comparar 
las percepciones masculinas y femeninas en torno a ciertos aspec-
tos objetivos y subjetivos de la dinámica intrafamiliar, a saber: la 
división de los trabajos reproductivos, las formas de convivencia 
familiar y las concepciones respecto a los roles de género. Preten-
demos describir las semejanzas y las disimilitudes entre las visio-
nes masculinas y femeninas, y sobre todo examinar en qué medi-
da las variaciones encontradas se deben a diferencias en la 
condición de género por encima de otros rasgos socioeconómicos 
y demográficos. Segundo, examinar las variaciones que se dan en 
las tres esferas de la vida familiar consideradas de acuerdo con las 
condiciones socioeconómicas y demográficas de los entrevistados 
o de sus cónyuges, controlando estadísticamente un buen núme-
ro de factores que influyen en estas relaciones. Este análisis nos 
permitirá, por ejemplo, explorar en qué medida los resultados 
previos de estudios cualitativos basados en entrevistas a mujeres, 
que apuntaban hacia marcadas diferencias en las relaciones de 
género entre los sectores medios y populares, se corroboran a 
partir de la información de muestras probabilísticas de hombres 
y mujeres. El conocimiento acumulado de este tema nos lleva a 
esperar que los sectores medios hayan adoptado, en mayor medi-
da que los populares, nuevas formas de organización y conviven-
cia familiar y que se hayan alejado un poco más de los modelos 
familiares tradicionales basados en una mayor subordinación fe-
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menina. Abordaremos también la influencia de la ciudad de resi-
dencia y la edad, y además otros factores como las condiciones 
socioeconómicas en la niñez y las diferencias de edad en la pareja. 
Respecto a esto último se ha argumentado que cuando dichas 
diferencias son marcadas a favor del varón, la propensión hacia 
mayor inequidad de género es más acentuada (véase García y 
Oliveira, 1994; Presser y Sen, 2000).

DINáMICA INTERNA DE LAS FAMILIAS: VISIONES MASCULINAS 

Y FEMENINAS

El análisis de las percepciones de hombres y mujeres acerca de 
sus vivencias cotidianas se enmarca en el contexto de sus respec-
tivas familias residenciales. La unidad familiar residencial enten-
dida como una organización social está dotada de por lo menos 
tres ejes básicos en torno a los cuales se estructura su dinámica 
interna: a) una organización doméstica —de la cual la división 
del trabajo es un aspecto central— que garantiza la reproducción 
cotidiana y generacional de sus miembros; b) una estructura de 
poder que establece formas de convivencia familiar caracteriza-
das por jerarquías, privilegios, derechos y obligaciones diferen-
ciales en torno al parentesco, el género y la generación, aspectos 
básicos de diferenciación social; y c) un conjunto de valores, 
creencias y normas —compartido o no por los diferentes miem-
bros— sobre la familia y el papel de sus integrantes (Jelín, 1998; 
Ariza y Oliveira, 1996).

En el estudio de las percepciones masculinas y femeninas 
sobre la dinámica intrafamiliar elegimos dimensiones referidas a 
cada uno de estos ejes básicos de la organización de la vida fami-
liar. Del conjunto de las actividades incluidas en la división de los 
trabajos reproductivos examinamos la participación de los jefes-va-
rones en una serie de actividades de la casa que comprenden las 
tareas tradicionalmente consideradas femeninas y también 
las masculinas. Se trata de diferentes tipos de quehaceres: la pres-
tación de servicios domésticos (limpiar la casa, lavar trastes, lavar y 
planchar la ropa, cocinar); servicios de apoyo (trámites administra-
tivos, compras de comida, manutención de la casa y del coche 
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cuando éste existe, transporte), y servicios de cuidado (de niños, 
ancianos, enfermos). 4 

En el análisis de las formas de convivencia nos centramos en tres 
dimensiones que nos permiten aproximarnos al ejercicio del poder 
en la familia: a) la participación de las esposas en la toma de dife-
rentes tipos de decisiones; b) el grado de autonomía femenina 
frente a los cónyuges captado mediante la ausencia de permisos para 
realizar diversos tipos de actividades fuera del hogar, y c) la ausen-
cia o presencia de violencia entre los cónyuges y de éstos hacia los 
hijos e hijas. Por último, completamos el estudio de las percepcio-
nes sobre las vivencias familiares en torno a la división del trabajo 
y las formas de convivencia con las que están ligadas a las concep-
ciones sobre los roles de género. Para ello examinamos las opiniones 
de acuerdo o desacuerdo frente a una serie de afirmaciones acerca de 
los papeles que la sociedad asigna a hombres y a mujeres.

Con el propósito de comparar las percepciones masculinas y 
femeninas, recurrimos al análisis de las muestras individuales 
y también a su consideración conjunta. Primero estudiamos las 
distribuciones de variables dicotómicas sobre la participación de 
los jefes y de las esposas en las distintas facetas de la dinámica 
intrafamiliar, y en un segundo momento construimos índices suma-
torios que rescatan mayor cantidad de información recolectada 
respecto de cada uno de los aspectos que consideramos. Esta es-
trategia analítica nos ha permitido ubicar a los entrevistados en un 
continuum que va desde las situaciones que se apegan más a los 
roles tradicionales hasta las que se alejan de ellos. En la elaboración 
de los índices elegimos indicadores que nos permiten captar las 
posibles transformaciones que están ocurriendo en la dinámica 
intrafamiliar y también la continuidad de las formas más tradicio-
nales. Consideramos más progresistas las situaciones que rompen 
con los estereotipos sobre los roles masculinos y femeninos social-
mente adecuados y se organizan en torno a relaciones de género 
menos asimétricas. Esto es, aquellas que se caracterizan por una 
mayor participación del varón en los trabajos reproductivos y de 
las mujeres en la toma de decisiones familiares, así como por la 
mayor autonomía femenina y la ausencia de violencia doméstica.

4 Sobre esta distinción analítica véase Rendón, 2002.
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Con el propósito de examinar si las percepciones masculinas 
y femeninas en torno a la vida familiar presentan diferencias sig-
nificativas independientemente de las características sociode-
mográficas y socioeconómicas de los/as entrevistados o de sus 
cónyuges recurrimos al análisis de clasificación múltiple. Esta herra-
mienta estadística nos brinda la posibilidad de controlar la distin-
ta composición sociodemográfica de las dos muestras, y encontrar 
las variaciones de las percepciones de los jefes y las esposas que 
derivan propiamente de las diferencias en su condición de género. 
Asimismo, nos permite comparar en forma sistemática los prome-
dios para cada una de las características incluidas en el análisis 
estadístico. Consideramos como variables de control tres bloques 
de factores: los relativos a los/as entrevistados o sus cónyuges (la edad, 
la diferencia de edad entre los cónyuges, la participación laboral 
de la entrevistada o de la esposa del entrevistado, el sector social 
de pertenencia y la ciudad de residencia); los relativos a sus familias 
actuales (presencia de otro adulto en el hogar además de los/as 
entrevistados y sus cónyuges) y la presencia de niños; por último, 
los relativos a sus familias de origen (la situación económica y el lugar 
de residencia en la niñez). En el cuadro III.1A se presenta la distri-
bución de los jefes y las esposas conforme a cada una de estas ca-
racterísticas, en el orden señalado.

Aunque en este análisis estadístico se toman en cuenta todos 
estos aspectos, en la presentación de los resultados en cuadros po-
nemos especial atención en las diferencias por sector social de 
pertenencia (definidos según la escolaridad inferior o superior a la 
secundaria y a las ocupaciones manuales y no manuales), edad y 
ciudad de residencia, ya que son elementos relevantes de diferen-
ciación social, según indicamos en los capítulos precedentes. En el 
texto también indicamos algunos de los resultados según otras 
variables (no incluidas en los cuadros). El trabajo extradoméstico 
de la esposa, que influye en gran número de dimensiones de la 
dinámica intrafamiliar, será objeto de atención especial en el capí-
tulo VI, pues merece particular interés en esta investigación. Nues-
tra estrategia analítica hace posible examinar el perfil socioeconó-
mico de los jefes y las esposas que más se acerca a nuevas formas 
de organización y convivencia familiar pautadas por relaciones 
menos asimétricas.
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PARTICIPACIóN DE LOS VARONES EN LOS TRABAJOS REPRODUCTIVOS

En México se ha avanzado rápidamente durante los últimos años 
en el estudio de la participación de los varones en el trabajo domés-
tico y el cuidado de los hijos. Los resultados de algunos estudios 
cualitativos realizados en los años setenta indicaban que los varones 
raramente asumían la responsabilidad por este tipo de trabajo, pero 
sugerían que realizaban más tareas domésticas cuando sus esposas 
o compañeras participaban en el mercado de trabajo (véase por 
ejemplo De Barbieri, 1984). Investigaciones más recientes corroboran 
la limitada participación de los varones en el trabajo doméstico, 
pero advierten importantes variaciones según la edad, el estado 
civil y la escolaridad (véase Oliveira, Ariza y Eternod, 1996; Casique, 
2001; Rendón, 2002). En la primera encuesta nacional que se realizó 
en México sobre Trabajo, Aportaciones y Uso del Tiempo en 1996, 
se encontró que los varones dedicaban alrededor de 10 horas en 
promedio a la semana a los quehaceres domésticos, frente a 44 
horas de las mujeres (Rendón, 2002).

En lo que respecta al tipo de tareas reproductivas donde inter-
vienen preferentemente los varones, algunos autores en México y 
otros países observan una marcada diferenciación, y encuentran que 
la participación masculina es muy escasa y esporádica en los queha-
ceres de limpieza, lavado y planchado de ropa, alimentación y simi-
lares, pero relativamente mayor en la esfera del cuidado de los hijos 
(véase Wainerman, 2000; Casique, 2001). Otros estudiosos no ven una 
diferenciación muy marcada en el número de varones que dicen in-
tervenir en el cuidado de los hijos en relación con otras tareas del 
hogar, pero sí ratifican que las horas apuntadas en el primer caso son 
cuantitativamente más significativas que en el segundo (Rendón, 
2002). Finalmente, es común encontrar que la participación de los 
varones es mayoritaria en las tareas que requieren menos horas de 
trabajo diario, generalmente identificadas como masculinas —por 
ejemplo, reparar la vivienda—, y también la presencia de los varones 
es mayoritaria en el acarreo de leña en las áreas rurales mexicanas 
(véase Pedrero, 1996; Rojas, 2000; Casique, 2001; Rendón, 2002).5 

5 Otros estudios realizados en México sobre la participación de los varones en 
los trabajos reproductivos son: Benería y Roldán, 1987; Sánchez Gómez, 1989; 
Rubalcava y Salles, 1992; García y Oliveira, 1994; Esteinou, 1996.
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Los datos de la Dinaf proporcionados por los jefes de hogar y 
las esposas (cuadro III.1) corroboran la participación masculina 
diferencial que han señalado otras investigaciones según el tipo de 
las tareas domésticas. En la Ciudad de México y Monterrey la 
participación masculina en tareas de la casa propiamente dichas (pres-
tación de servicios domésticos) es muy reducida; se amplía ligera-
mente en relación con el cuidado de los niños, y se incrementa en 
forma marcada en todo lo relativo a los servicios de apoyo (la 
realización de trámites administrativos y la reparación de la casa). 
Es difícil comparar los niveles de participación que ofrece la Dinaf 
con los de otras encuestas debido a las diferencias en la captación 
de la información. No obstante, podemos afirmar que la distancia 
que separa a la participación de los jefes en el cuidado de los niños/as 
en nuestra encuesta respecto a otros tipos de tareas domésticas es 
mucho menor que la reportada en varios estados del país por una 
encuesta como la Enaplaf (Encuesta Nacional de Planificación 

Cuadro III.1 
Jefes de hogar que participan en los trabajos reproductivos 

(porcentajes)a

                      Tareas Según ellas Según ellos Total

  1. Construir y/o reparar casa 75.4 81.8 78.3 (3 179)
  2. Hacer trámites 66.6 70.7 68.5 (3 182)
  3. Recreación niños 36.5 45.7 40.7 (3 175)
  4. Limpiar y/o reparar auto 36.1 32.5 34.5 (3 134)
  5. Cuidar niños y/o supervisar tareas 19.4 29.9 24.2 (3 175)
  6. Limpiar casa 16.8 28.5 22.2 (3 189)
  7. Hacer compras de comida 16.4 28.6 22.0 (3 188)
  8. Llevar niños a la escuela 17.8 20.3 19.0 (3 165)
  9. Lavar trastes 12.2 24.3 17.7 (3 181)
10. Cocinar 10.1 20.1 14.6 (3 188)
11. Lavar y/o planchar 5.7 14.8 9.9 (3 175)
12. Cuidar ancianos 2.7 2.2 2.5 (3 153)

a Análisis conjunto de las muestras de hombres y de mujeres en la Dinaf.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey 

(Dinaf), 1998-1999.
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Familiar de 1995; véase Casique, 2001).6  Estas discrepancias nos 
indican que es preciso ser cautas al referirnos a los cambios en la 
división sexual del trabajo en México; asimismo muestran la nece-
sidad de avanzar en la búsqueda de mayor clarificación y homo-
geneidad conceptual en la forma de captar la participación mascu-
lina y femenina en las tareas domésticas. Una de las ventajas que 
ofrece nuestra encuesta es que proporciona información sobre la 
participación doméstica masculina, tanto desde la perspectiva de 
las mujeres como desde la de los propios varones.7 

Para resumir en una sola medida la diversidad de información 
recolectada en la Dinaf sobre la participación masculina en los 
trabajos reproductivos y otros aspectos de la dinámica intrafamiliar 
recurrimos primero al análisis factorial, pero esta herramienta es-
tadística no nos permitió estimar índices que fuesen fácilmente 
comprensibles, de ahí que nos decidiéramos por construir índices 
sumatorios. Puesto que nos interesaba comparar la visión de las es-
posas con la ofrecida por los jefes de hogar, estos índices sumatorios 
se estimaron juntando las dos muestras individuales de la Dinaf, 
y luego se ajustaron según diversas variables de interés recurrien-
do al análisis de clasificación múltiple, como mencionamos arriba 
(véase el cuadro III.2).8 

El análisis de la percepción de ellos en comparación con la de ellas 
en lo que respecta a la participación de los varones en los trabajos 

6 En el cuadro III.1 se observa, conforme a la información que reportan los 
jefes y las esposas, que 22.2, 17.7 y 14.6% de los varones participa en las tareas de 
limpiar la casa, lavar los trastes y cocinar, frente a 40.7% en la recreación y 24.2% 
en el cuidado de los niños. En la Enaplaf 1995 se registró para nueve de los estados 
más pobres de México una participación masculina de 70% en el cuidado de los 
niños —realizado a veces o siempre— frente a 32% promedio de participación en 
otras tareas de la casa (lavar platos, lavar ropa, cocinar, planchar y limpiar la casa) 
(véase Casique, 2001).

7 En el caso de los jefes, la información se refiere a la participación que ellos 
mismos declararon sobre su desempeño en las tareas domésticas; en el de las 
esposas, se trata de lo que ellas declararon sobre la participación de sus esposos o 
cónyuges. En ambas instancias se trata de cualquier tipo de participación mascu-
lina, sin tener en cuenta el número de horas que invierten o su carácter esporádi-
co o no.

8 Los índices varían según el número de actividades o aspectos que se tienen 
en cuenta. En el caso de la participación de los jefes en los trabajos reproductivos va-
rían de 0 a 12, porque son doce las tareas en que se analiza la participación mascu-
lina (cuadros III.1 y III.2).
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reproductivos muestra por lo menos dos aspectos de interés (cua-
dro III.2). Primero, la percepción masculina ubica a los varones en 
una posición más participativa en el ámbito doméstico que la de-
clarada por las mujeres (situación análoga a la reportada en otros 
ámbitos nacionales; véase Wainerman, 2000). Segundo, conforme 
a la información proporcionada por ellos y ellas, el número de 
tareas en que participan los varones es reducido, pues se ubica por 
debajo del promedio (3.99 y 3.15 respectivamente, de un conjunto 
de 12 tareas). En suma, estos resultados muestran por un lado que 
efectivamente hay una percepción diferencial de jefes y esposas 
acerca del grado de participación de los varones en los trabajos 
reproductivos que se debe más a su construcción de género que a 

Cuadro III.2 
Índices de participación en los trabajos reproductivosa 

(Jefes de hogar y esposas entrevistados en la Dinaf)

 Características individuales Participación del varón 

 y familiares  en los trabajos reproductivos

Condición de hombre o mujer
 Ellas  3.15 
 Ellos  3.99

Edad
 20-34  3.45b

 35-40  3.58b

Sector social
 Medio  4.02
 Popular  3.34

Ciudad de residencia
 Cd. de México 3.47
 Monterrey  3.81

a Análisis conjunto de las muestras de hombres y de mujeres en la Dinaf. Estos 
índices pueden variar de 0 a 12 y están ajustados por condición de hombre o mujer, 
edad, sector social, ciudad de residencia, diferencia de edad entre los cónyuges, 
trabajo extradoméstico de la esposa, presencia de otro adulto y de niños en el hogar, 
situación económica y lugar de residencia en la niñez.

b Diferencias estadísticamente no significativas.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey 

(Dinaf), 1998-1999.
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sus rasgos sociodemográficos y familiares. Puesto que las mujeres se 
encargan fundamentalmente de las tareas reproductivas —situación 
que es una de las principales fuentes de asimetría entre los géne-
ros— es probable que se necesite una participación apreciable de 
los varones en una actividad específica para que ellas efectivamen-
te la consideren como tal, y viceversa. Por otro lado, nuestros datos 
también dejan claro que a pesar de estas diferencias, tanto jefes 
como esposas aceptan que la participación masculina es más bien 
reducida, y además hay acuerdos acerca de la contribución dife-
rencial por tipo de tareas.

Los resultados en relación con las condiciones socioeconómicas 
también son importantes, aun después de controlar otro conjunto 
de características. La participación de los jefes en las tareas repro-
ductivas es más acentuada en los sectores medios (definidos según 
escolaridad igual o mayor a la secundaria y desempeño de ocupa-
ciones no manuales). En cambio, la sobrecarga de trabajo de las 
esposas sigue siendo elevada en los sectores populares (escolaridad 
menor que secundaria y ocupaciones manuales), pues allí los cón-
yuges todavía desempeñan un número reducido de tareas repro-
ductivas. Este resultado confirma los hallazgos de otros estudios 
y de una investigación cualitativa previa que nosotras mismas 
llevamos a cabo (García y Oliveira, 1994). Otros resultados de in-
terés se refieren a una mayor intervención de los varones en las 
tareas reproductivas cuando se reside en la ciudad de Monterrey, 
la situación económica en la niñez era no pobre y se vivía en áreas 
urbanas. Volveremos sobre estos hallazgos, en especial el referido 
a la ciudad de Monterrey, cuando examinemos otras facetas de la 
dinámica intrafamiliar.

FORMAS DE CONVIVENCIA FAMILIAR

Las relaciones de género conceptuadas como relaciones asimétricas 
de poder están presentes en diferentes esferas de la vida social 
(Godelier, 1986; Scott, 1990). Desde esta perspectiva, las unidades 
familiares pueden ser analizadas como espacios de interacción 
donde se establecen relaciones de poder entre géneros y genera-
ciones. En efecto, una de las preocupaciones constantes en la lite-



96 las familias en el méxico metropolitano

ratura nacional e internacional sobre el tema ha sido delimitar “los 
espacios de poder” de cada uno de los miembros de la pareja; han 
recibido menor atención las relaciones entre padres e hijos, entre 
hermanos y entre otros miembros del hogar.

Siguiendo a Foucault,9  varios autores estudian los espacios de 
poder femenino como formas de resistencia al poder masculino. 
Con esta perspectiva las mujeres no se ven como víctimas, sino 
como sujetos activos que tratan de transformar su situación de 
subordinación aunque sea mediante el ejercicio de “micropode-
res”.10  Para examinar los espacios femeninos de poder en el hogar 
se suele utilizar como indicador la participación o exclusión de las 
mujeres de los procesos de toma de decisiones en varias esferas de 
la vida familiar.11 

Otra faceta de las relaciones de poder entre hombres y mujeres 
que ha recibido atención es el grado de autonomía femenina, en-
tendida como la capacidad de las mujeres de controlar su propia 
vida y la libertad de actuar según su propia elección y no la volun-
tad de los demás (Safilios-Rothschild, 1990; Jejeebhoy, 2000; García, 
2003). Se han propuesto varias dimensiones para determinar el 
grado de autonomía de las mujeres frente a los varones: el acceso 
a la información y la habilidad de utilizarla en la toma de decisio-
nes; cierta independencia económica; el cuestionamiento de la 
autoridad exclusiva de los varones; la libertad de movimientos y 
asociación, y la puesta en marcha de diferentes formas de resisten-
cia para enfrentar al dominio masculino.12  Las diferentes modali-
dades de ejercicio del poder en la familia también han sido objeto 
de reflexiones e investigaciones. Asimismo ha recibido atención 

  9 Para este autor el poder es una relación de enfrentamiento que genera sus 
propias resistencias, ya que sin resistencias no habría poder sino obediencia 
(Foucault, 1979, 1984).

10 Entre los estudios realizados en México a partir de esa perspectiva figuran: 
De Barbieri y Oliveira, 1986; Oliveira y Gómez Montes, 1989; Tarrés, 1989; García 
y Oliveira, 1994; Ariza y Oliveira, 1996, entre otros.

11 Los lectores encontrarán antecedentes sobre la participación de la mujer 
mexicana en las decisiones familiares en: Elú de Leñero, 1969 y 1975; Leñero, 1983, 
1987, 1994 y 1996; De Barbieri, 1984; Benería y Roldán, 1987; Ribeiro, 1989; Oropesa, 
1997; Schmuckler, 1998; López, Flores y Salles, 2000; Casique, 2001.

12 Véanse Dyson y Moore, 1983; García y Oliveira, 1994; Mason, 1995; Ariza 
y Oliveira, 1996; Niraula y Morgan, 2000; Jejeebhoy, 2000; Casique, 2001; Gar-
cía, 2003.
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especial el análisis de la violencia doméstica como forma extrema 
de ejercicio de poder.

Para el análisis de las relaciones de poder a partir de la infor-
mación de la Dinaf, consideramos tres dimensiones: la participación 
de las esposas en la toma de decisiones en cuestiones vinculadas con 
la organización doméstica; la autonomía femenina vista en térmi-
nos de la libertad de salir de la casa sin tener que pedir permiso al 
cónyuge; la presencia de violencia en contra las mujeres y los ni-
ños/as como un mecanismo de imposición del dominio masculino 
cuando los controles ideológicos se debilitan (véase García y Oli-
veira, 1994 y Oliveira, 1998).

Esposas y jefes de hogar: la toma de decisiones

La toma de decisiones suele considerarse uno de los aspectos clave 
que se tienen en cuenta para el análisis de las relaciones entre 
hombres y mujeres en el ámbito doméstico (véase Presser y Sen, 
2000). Mucho es lo que ignoramos sobre esta dimensión de la vida 
familiar en el país, pero la información proporcionada por la En-
cuesta Nacional de Planificación Familiar de 1995 (Enaplaf) para 
los estados más pobres de la república refiere que las mujeres afir-
man haber tomado ellas solas o de manera conjunta con sus espo-
sos o compañeros una parte no desdeñable de sus decisiones re-
productivas y de las relacionadas con la crianza de sus hijos. En 
cambio la presencia femenina es menor en lo que respecta a las 
decisiones sobre el gasto diario, en la movilidad fuera del hogar 
—visitas a parientes y amigos— y en lo que se refiere a las relacio-
nes sexuales.13  Interesa destacar que la mayor escolaridad de la 
esposa y del esposo va acompañada por una mayor participación 
femenina en la toma de decisiones familiares (Casique, 2001). En 
un estudio previo que realizamos con pequeños grupos de mujeres 

13 Según la Enaplaf, en apenas 15% de los casos son únicamente los esposos 
quienes deciden cuántos hijos tener, y esta cifra baja a 9% en lo que concierne a la 
crianza de los niños. En cambio, intervienen de manera exclusiva en 19% de las 
ocasiones cuando se trata de los gastos diarios, en 18% en lo que toca a las visitas 
a parientes y amigos, y en 23% de los casos en lo que respecta a las relaciones 
sexuales (cálculos con base en la información presentada por Casique, 2001).
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indicamos también que ellas tienen un papel mucho más activo en 
la toma de decisiones en los sectores medios (más educados) que 
en los sectores populares de algunas ciudades (García y Oliveira, 
1994). En resumen, la información disponible nos indica que las 
mujeres mexicanas tienen una presencia importante en las decisio-
nes familiares; es más fuerte en las situaciones relacionadas con 
sus roles tradicionales de madres, y es más frecuente entre las 
mujeres más educadas.

Un aspecto importante de la encuesta Dinaf fue recolectar in-
formación sobre decisiones en torno a un amplio número de as-
pectos de la vida familiar y distinguir entre participar en las deci-
siones y tener la última palabra. Hasta donde sabemos, esta 
variada información —reportada tanto por hombres como por 
mujeres— no había sido recolectada hasta ahora en México me-
diante encuestas probabilísticas en contextos urbanos específicos. 
Los datos de la Dinaf que analizaremos a continuación nos permi-
ten ratificar que si bien el ámbito doméstico es un espacio donde 
la mujer mexicana ejerce cierto poder al participar en un amplio 
conjunto de decisiones, está lejos de tener la última palabra en buen 
número de ellas.

En el cuadro III.3 ofrecemos información sobre tres formas 
distintas de medir el poder relativo de decisión de las mujeres 
frente a los varones: la proporción de esposas que participa en una 
amplia gama de decisiones (solas o en forma conjunta con los 
cónyuges), la proporción de esposas que tiene la última palabra y 
la proporción de jefes varones que tiene la última palabra. Las 
esposas, de acuerdo con su percepción y la de los jefes, presentan 
una elevada participación en el conjunto de decisiones considera-
das, especialmente en cuestiones relativas a la reproducción, la 
sexualidad, las enfermedades de los hijos y la compra de comida.

La comparación de la proporción de esposas y jefes que tienen 
la última palabra reafirma la idea de que existen espacios de poder 
diferenciados y compartidos entre los cónyuges. Los espacios de 
decisión masculinos (ellos tienen la última palabra), según la visión 
de ellos y ellas, se definen en torno a la compra de bienes impor-
tantes, el lugar dónde vivir o hacia dónde mudarse y la esfera del 
ocio (los paseos). Los espacios femeninos de decisión (ellas tienen 
la última palabra), de acuerdo con ellos y ellas, se ubican princi-
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Cuadro III.3 

Jefes de hogar y esposas que participan en la toma de decisiones 
(porcentajes)a

 Esposas participan en las decisiones Esposas tienen la última palabra Jefes tienen la última palabra

 Según Según  Según Según  Según Según  
Decisiones  ellas  ellos Total  ellas  ellos Total  ellas  ellos Total

  1. Tener hijos 96.4 95.2 95.9 (3 125) 14.6 6.7 11.0 (3 132) 6.4 5.8 6.1 ( 3 132)
  2. Tener relaciones sexuales 95.2 96.1 95.6 (3 158) 6.7 3.9 5.4 (3 128) 8.7 6.9 7.9 (3 128)
  3. Hijos enfermos 96.2 93.8 95.1 (2 984) 36.8 25.1 31.5 (3 151) 5.8 8.5 7.0 (3 152)
  4. Usar anticonceptivos 95.1 94.9 95.0 (3 040) 21.7 8.8 15.8 (3 141) 6.3 6.6 6.5 (3 141)
  5. Compra comida 95.9 92.0 94.1 (3 184) 76.6 71.4 74.2 (3 180) 4.6 7.6 6.0 (3 180)
  6. Educación hijos/as 93.7 91.0 92.4 (2 936) 16.5 11.4 14.2 (3 145) 10.4 11.3 10.8 (3 143)
  7. Disciplina hijos/as 91.6 91.2 91.4 (2 963) 25.1 19.2 22.4 (3 159) 13.1 11.2 12.3 (3 158)
  8. Permisos hijos/as 88.2 86.1 87.3 (2 863) 20.0 15.3 17.9 (3 152) 18.6 18.5 18.6 (3 153)
  9. Gastos de la casa 85.6 76.6 81.5 (3 184) 39.0 29.5 34.7 (3156) 20.0 29.1 24.2 (3 157)
10. Salir de paseo 76.8 79.2 77.9 (3 159) 11.5 7.3 9.6 (3 137) 27.6 26.0 26.9 (3 136)
11. Compra bienes importantes 77.7 77.3 77.5 (3 184) 16.3 14.3 15.4 (3 156) 30.1 29.8 29.9 (3 156)

12. Dónde vivir, cuándo mudarse 73.5 71.0 72.4 (3 031) 10.2 5.9 8.2 (3 147) 30.4 32.9 31.5 (3 146)
a Análisis conjunto de las muestras de hombres y de mujeres en la Dinaf.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.
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palmente en torno a los roles de esposa y madre (la compra de 
alimentos y las enfermedades de los hijos). En las demás decisiones 
sobre la reproducción, la sexualidad y la crianza de los hijos los 
porcentajes en que los jefes o las esposas tienen la última palabra 
son más reducidos, al igual que las diferencias entre tales porcen-
tajes. Esto nos indica que se trata de decisiones que mayormente 
toman en forma conjunta ambos cónyuges. Las discrepancias más 
fuertes entre las percepciones de los y las entrevistadas se refieren 
a quién tiene la última palabra sobre los gastos de la casa.

Indiscutiblemente estas cifras evidencian cambios y continui-
dades en las relaciones de pareja. Por un lado, son palpables los 
efectos positivos de más de cinco lustros de acciones decididas 
dentro de los programas nacionales de planificación familiar, auna-
dos a los avances femeninos globales en otras áreas, como la esco-
laridad y el acceso a los medios de comunicación, que muy proba-
blemente han influido positivamente en el papel que desempeñan 
las mujeres en las decisiones reproductivas. Por el otro lado, pervi-
ven los espacios diferenciados de poderes masculino y femenino 
articulados en torno a los roles que se consideran socialmente ade-
cuados para hombres y mujeres.

La comparación de los índices de participación femenina en la 
toma de las decisiones, los cuales derivan de la información reco-
lectada en la Dinaf sobre decisiones reproductivas, de subsistencia 
cotidiana y sobre planeación a más largo plazo (cuadro III.4) mues-
tra por lo menos tres aspectos de interés.14  Primero, las percepciones 
masculinas y femeninas sobre la participación de las esposas en las 
decisiones no presentan diferencias significativas; en ambos casos 
se señala que las esposas participan en un número elevado de 
decisiones (más de 10 de un conjunto de 12). Segundo, las diferen-
cias entre las percepciones de ellos y de ellas acerca de si las espo-
sas tienen la última palabra sí son significativas estadísticamente. 
Ellas consideran mayor su propia participación respecto a lo que 
ellos declaran sobre sus cónyuges. Tercero, las mujeres tienen la 
última palabra en un número muy reducido de decisiones, pues 
según ellos y ellas esto sólo ocurre en alrededor de tres tipos de 

14 Los índices de decisiones varían de 0 a 12 porque son doce las decisiones que 
se tienen en cuenta (cuadros III.4 y III.3).
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decisiones dentro de un conjunto de 12 (2.23 y 2.91 respectivamen-
te; cuadro III.4).

Algo poco conocido y que conviene destacar es que las esposas 
que tienen la última palabra en un mayor número de decisiones 
presentan un perfil distinto de el de aquellas que participan en un 
mayor número de decisiones, solas o en forma conjunta con sus 
cónyuges. Las esposas tienen la última palabra en un mayor nú-
mero de decisiones cuando ellas mismas o sus cónyuges son de 
mayor edad, pertenecen a los sectores populares y residen en la 
Ciudad de México (y también cuando las diferencias de edad en 
la pareja son más acentuadas a favor del varón). En contraste, las 
esposas que en mayor medida participan en más decisiones (pero 

Cuadro III.4 
Índices de participación en la toma de decisionesa  

(Jefes de hogar y esposas entrevistados en la Dinaf)

 Características Participación de esposa Esposa tiene 

 individuales y familiares  en toma de decisiones  la última palabra

Condición de hombre o mujer
 Ellas 10.61b 2.91
 Ellos 10.68b 2.23

Edad
 20-34 10.63b 2.55
 35-40 10.65b 2.64

Sector social
 Medio 11.01 2.43
 Popular 10.51 2.67

Ciudad de residencia
 Cd. de México 10.59 2.66
 Monterrey 10.91  2.30

a Análisis conjunto de las muestras de hombres y de mujeres en la Dinaf. Estos 
índices pueden variar de 0 a 12 y están ajustados por condición de hombre o mujer, 
edad, sector social, ciudad de residencia, diferencia de edad entre los cónyuges, 
trabajo extradoméstico de la esposa, presencia de otro adulto y de niños en el hogar, 
situación económica y lugar de residencia en la niñez.

b Diferencias estadísticamente no significativas.    
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey 
(Dinaf), 1998-1999.
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no necesariamente tienen la última palabra) pertenecen a los sec-
tores medios y son de la ciudad de Monterrey (y además pasaron 
su niñez en familias no pobres y en áreas urbanas). Estos resultados 
confirman que cuando las parejas (o por lo menos uno de ellos) 
han tenido acceso a mayores recursos sociales y económicos (edu-
cación, trabajo), su tipo de convivencia familiar es relativamente 
más abierto a la negociación, lo que propicia la toma de decisiones 
conjuntas entre ambos cónyuges. En cambio en las parejas con 
menos recursos socioeconómicos persisten los espacios de toma de 
decisiones más diferenciados en torno a los roles de género: las 
esposas tienen mayormente la última palabra en lo relacionado con 
sus roles de esposa y madre y participan menos en las decisiones 
que suelen considerarse propias de los varones.

Permisos masculinos

Los permisos masculinos constituyen una forma de ejercicio del 
poder de los varones mediante el control de la libertad de movi-
miento y de asociación de las mujeres. La información cuantitati-
va acerca de los permisos que requieren las mujeres para poder 
desempeñar algunas actividades en México es todavía escasa. De 
acuerdo con los datos de la Encuesta Nacional de Planificación 
Familiar de 1995 (Enaplaf), en cuya muestra predominan los es-
tados más pobres del país, la proporción de mujeres que tienen 
que solicitar permiso a sus cónyuges para desempeñar actividades 
específicas es elevada: entre 60 y 70% de las que no trabajan y 
entre 50 y 60% de las que lo hacen (Casique, 2001).15  Las cifras 
obtenidas en algunos análisis cualitativos en áreas urbanas para 
muestras no probabilísticas reportan una menor exigencia de 
permisos masculinos en los sectores medios y en los populares 
(García y Oliveira, 1994).

15 La Enaplaf incluye la solicitud de permiso para las siguientes actividades: 
salir sola, salir con los hijos, decidir sobre los gastos cotidianos, visitar amigos y 
parientes, trabajar, estudiar, usar anticonceptivos y participar en actividades comu-
nitarias (véase Casique, 2001). Otros antecedentes sobre los permisos femeninos en 
México pueden ser encontrados en De Barbieri, 1984; Benería y Roldán, 1987; López, 
Flores y Salles, 2000.
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En la Dinaf utilizamos la ausencia de permisos como indicador 
de la autonomía femenina frente al cónyuge. Los datos del cua-
dro III.5 indican que la ausencia de permisos varía en forma con-
siderable de acuerdo con el tipo de actividad que las esposas 
quieran desempeñar. Según la percepción tanto de los jefes de 
hogar como de las esposas, las tres actividades que requieren me-
nos permisos son, en orden ascendente: ir a la clínica, ir de compras 
y usar anticonceptivos. En un segundo nivel, y con una mayor 
exigencia de permisos, se encuentran: visitar amigas, participar en 
asociaciones y trabajar.16 

Las similitudes entre las percepciones masculinas y femeninas 
sobre los permisos son dignas de ser tomadas en cuenta, pues di-
fieren de lo expuesto con anterioridad. Dicha similitud se mani-
fiesta tanto en la proporción de casos en que se piden permisos 
como en el ordenamiento de las actividades para las cuales se so-

16 Aunque las cifras de ambas encuestas (Enaplaf y Dinaf) no sean estrictamen-
te comparables, sus resultados sugieren una menor subordinación femenina en las 
dos áreas metropolitanas en comparación con el conjunto de las áreas urbanas del 
país (por ejemplo, la proporción de permisos requeridos para trabajar en las áreas 
urbanas es muy superior a la estimada para la Ciudad de México y Monterrey) 
(véase Casique, 2001, y cuadro III.5).

Cuadro III.5 
Esposas que no piden permiso al cónyuge para realizar  

actividades específicas 
(porcentajes)a

Actividades Según ellas Según ellos Total

1. Ir a la clínica 94.7 94.3 94.6 (3 183)
2. Ir de compras 92.3 92.5 92.4 (3 181)
3. Usar anticonceptivos 90.4 92.0 91.2 (3 119)
4. Visitar parientes 83.3 84.7 83.9 (3 181)
5. Visitar amigas/os 80.3 82.3 81.2 (3 178)
6. Participar asociaciones 76.9 76.3 76.6 (3 052)
7. Trabajar 71.7 76.2 73.8 (3 181)

a Análisis conjunto de las muestras de hombres y de mujeres en la Dinaf.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey 

(Dinaf), 1998-1999.
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licitan más o menos permisos. La persistencia de la práctica de 
solicitar permiso al cónyuge, aunada a la regularidad en las per-
cepciones de los jefes y las esposas, pone de manifiesto la legitimi-
dad de la autoridad masculina reflejada en la aceptación por parte 
de las mujeres —sea por obediencia o para evitar conflictos— de 
esta normatividad social.

Aunque las diferencias entre jefes y esposas sean mínimas, los 
índices de permisos que combinan mayor cantidad de información 
ponen de manifiesto que ellas perciben un mayor control mascu-
lino que ellos. En efecto, el número de actividades para las cuales 
las mujeres no tienen que pedir permiso es mayor según las percep-
ciones de ellos que las de ellas (cuadro III.6).17  En este caso (al igual 
que en lo relativo a la participación de los varones en los trabajos 
reproductivos y a la última palabra de las mujeres en la toma de 
decisiones) vemos que las percepciones diferenciales de hombres 
y mujeres se deben a su construcción de género y no a otros rasgos 
de carácter sociodemográfico y familiar.

El mayor o menor grado de autonomía femenina —medido 
por el número de actividades que las esposas pueden realizar sin 
tener que pedir permiso a sus cónyuges— fluctúa de acuerdo con 
diversas variables de interés. Las parejas que (por lo menos uno 
de ellos) pertenecen a los sectores medios, que son de mayor edad 
y que viven en la Ciudad de México (además de los que residieron 
en la niñez en áreas urbanas, eran parte de familias no pobres y 
cuyas diferencias de edad son inferiores a 5 años) muestran una 
mayor autonomía de las esposas. Los espacios familiares más res-
trictivos para las mujeres son aquellos donde los niveles socioeco-
nómicos son más bajos; de esta suerte, a las ausencias materiales 
se añade sensiblemente en estos grupos la falta de posibilidades pa-
ra controlar aspectos importantes de la vida personal y familiar. 
Este resultado respalda los planteamientos de diversos autores 
sobre la conceptuación y medición de la pobreza de las mujeres, 
en la cual desempeñan un papel central no sólo las carencias que 
comparten con los hombres, sino las restricciones que les impone 
su condición de subordinación (véase Basu, 2000; Salles y Tuirán, 

17 Los índices de permisos varían de 0 a 7, pues se tuvieron en cuenta siete 
lugares o actividades para las cuales se podría pedir permiso (cuadros III.5 y III.6).
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1999). Además, el resultado referido a la Ciudad de México en 
comparación con Monterrey merece una consideración particular. 
Antes habíamos encontrado que los jefes en Monterrey participaban 
más en los trabajos reproductivos y que las esposas tenían mayor 
incidencia en la toma de decisiones. Sin embargo, este hallazgo 
sobre los permisos pone de manifiesto que las esposas regiomon-
tanas aceptan más la normatividad social que regula su presencia 
en distintos espacios sociales mediante el control masculino, y tal 
vez por ello gocen de relaciones de mayor cooperación con los 
cónyuges en el interior de sus hogares.

Cuadro III.6 
Índices de libertad de movimientoa  

(Jefes de hogar y esposas entrevistados en la Dinaf)

 Características Esposa tiene 

 individuales y familiares libertad de movimiento

Condición de hombre o mujer
 Ellas 5.88
 Ellos 6.05

Edad
 20-34 5.83
 35-40 6.06

Sector social
 Medio 6.35
 Popular 5.81

Ciudad de residencia
 Cd. de México 6.00
 Monterrey 5.73

a Análisis conjunto de las muestras de hombres y de mujeres en la Dinaf. Estos 
índices pueden variar de 0 a 7 y están ajustados por condición de hombre o mujer, 
edad, sector social, ciudad de residencia, diferencia de edad entre los cónyuges, 
trabajo extradoméstico de la esposa, presencia de otro adulto y de niños en el hogar, 
situación económica y lugar de residencia en la niñez.

Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey 
(Dinaf), 1998-1999.
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La violencia intrafamiliar18 

Como hemos visto, las formas de convivencia intrafamiliar se ca-
racterizan por la presencia de relaciones de poder con distinto 
grado de asimetría entre los cónyuges. Una forma extrema de 
imposición del dominio masculino hacia las mujeres o de los padres 
o las madres hacia los hijos se expresa en diferentes modalidades 
de violencia doméstica o intrafamiliar, las cuales se ejercen cuando 
los controles ideológicos se debilitan, cuando se cuestiona la obe-
diencia ciega y el diálogo no se establece. En el estudio de la vio-
lencia doméstica en México se han usado diversas fuentes de datos, 
entre ellas los expedientes judiciales; las entrevistas a mujeres, a 
prestadores de servicios y a médicos; los registros de prestadores 
de servicios y de médicos, y las encuestas locales y nacionales (amp 
y MacArthur, 1998; Instituto Nacional de las Mujeres, inegi y crim, 
2004; Torres Falcón, 2004). Recientemente se ha incrementado la 
preocupación del sector público, de las organizaciones no guber-
namentales y de diferentes grupos de la sociedad civil por cuanti-
ficar y combatir la violencia doméstica.

En cuanto a la violencia entre los cónyuges, los estudios mues-
tran que por lo general el principal agresor es el esposo, que su 
comportamiento agresivo se inicia en etapas muy tempranas de la 
vida en pareja y que tiende a asumir un carácter repetitivo a lo 
largo de la vida familiar. En la explicación de los elevados niveles 
de violencia contra las mujeres se utilizan múltiples factores de 
carácter psicológico, socioeconómico y cultural. La agresividad 
masculina ha estado asociada con el alcoholismo y la drogadicción, 
la escasez de recursos económicos y una escolaridad limitada, el 
hacinamiento, las tensiones en el trabajo, los celos y la presencia de 
antecedentes de violencia en la familia de origen; también la impu-
nidad de los actos violentos y las creencias acerca de la inferioridad 
femenina y del derecho de los varones de maltratar a las mujeres 
contribuyen a agravar el problema (González Montes e Iracheta, 
1987; García y Oliveira, 1994; Granados Shiroma y Madrigal, 1998; 
Castro, Riquer y Medina, 2004).

18 Violencia doméstica es “toda la acción u omisión que en forma intencional 
y dirigida ocasiona daño o lesión física, mental, sexual y/o social” en dicho ámbi-
to (definición de la Organización Mundial de la Salud; véase Granados Shiroma y 
Madrigal, 1998).
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Como detonantes de comportamientos violentos del varón 
contra sus compañeras se han mencionado el embarazo, el naci-
miento y el sexo del primer hijo, el inicio de la relación sexual. 
Algunas de las consecuencias que ocasiona tal violencia contra las 
mujeres son: el cambio de carácter, el nerviosismo, los sentimientos 
de inseguridad, los miedos y temblores, el insomnio y muchos otros 
problemas de salud física, mental y reproductiva (Valdez y Shrader, 
1992; González Montes, 1998; Granados Shiroma y Madrigal, 1998; 
Ramírez Rodríguez y Vargas Becerra, 1998 y los diversos trabajos 
compilados por Torres Falcón, 2004).

Las cifras disponibles en México reportan niveles elevados de 
violencia. Aunque los datos de las diferentes encuestas no sean es-
trictamente comparables, dan una idea general de la magnitud del 
fenómeno presente en las áreas urbanas, en las rurales y en todo el 
país. En Jalisco, por ejemplo, Ramírez Rodríguez y Uribe Vásquez 
(1993) encontraron que 57% de las mujeres en las áreas urbanas y 
44% en las rurales habían experimentado algún tipo de violencia. 
En la zona metropolitana de Guadalajara, cuando se delimitó el 
periodo de referencia, la violencia contra las mujeres infligida por 
su pareja en el año anterior a la encuesta alcanzó 33% en 1996 (Ra-
mírez Rodríguez y Patiño Guerra, 1996). Cifras más recientes para 
esta misma ciudad indican que 56% de las mujeres ha estado sujeta 
a violencia alguna vez en su vida y 43% ha sido violentada durante 
la vida en pareja (Ramírez Rodríguez y Vargas Becerra, 1998).

Para la Ciudad de México, cuando se preguntó en una zona 
marginal si las mujeres habían sufrido violencia a lo largo de su 
vida, 33% contestó en forma afirmativa (Valdez y Shrader, 1992). 
Un estudio realizado por el inegi en 1999 (Encuesta sobre Violencia 
Intrafamiliar, Envif, 1999) muestra que en uno de cada tres hogares 
del área metropolitana de esta ciudad las mujeres reconocen ser 
víctimas de violencia familiar en forma de maltrato emocional, 
intimidación, abuso físico o sexual.

En una encuesta aplicada en Monterrey a mujeres de 15 años o 
más alguna vez unidas a mediados de los noventa, 46.1% declaró 
haber sufrido algún tipo de violencia conyugal, 29.5% de carácter 
psicológico y 16.4% de tipo sexual y/o físico. Asimismo, se encon-
traron diferencias por sector social, grupos de edad y condición de 
actividad de las mujeres (Granados Shiroma y Madrigal, 1998).
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Finalmente, en la primera encuesta nacional sobre violencia de 
género en las parejas mexicanas (Encuesta Nacional sobre la Diná-
mica de las Relaciones en los Hogares, Endireh, 2003) se encontró 
que 44% de las mujeres de 15 a 49 años sufre algún tipo de violen-
cia en el hogar; 35.4% sufre violencia psicológica, 27.3% violencia 
económica, 9.3% violencia física y 7.8% violencia sexual. Además 
de los diferentes tipos de violencia, en esta encuesta se captó infor-
mación sobre muy variadas características sociodemográficas y 
económicas, lo cual ha permitido un análisis cuantitativo multiva-
riado de este complejo problema (véase Instituto Nacional de las 
Mujeres, inegi y crim, 2004).

Los datos de la Dinaf (cuadro III.7) muestran que aunque el 
diálogo como forma de enfrentar los conflictos familiares está 
presente en muchos hogares metropolitanos, la violencia en la 
pareja es significativa.19  La forma más frecuente de violencia en la 
pareja cuando el varón se molesta es dejar de hablar con la esposa, 
en segundo lugar están los insultos, y en una proporción muy re-
ducida se acepta que existe violencia física de los varones contra 
las mujeres. En cuanto a la violencia de los padres hacia los hijos e 
hijas la pauta es distinta: en primer lugar están los insultos, segui-
dos por la violencia física, y en muy pocos casos se recurre a dejar 
de hablar. La comparación de la violencia en la familia de procrea-
ción con la percibida por los hombres y las mujeres entrevistados 
en su familia de origen durante su niñez deja ver un cambio im-
portante entre la generación de ellos y la de sus padres. Los niveles 
de violencia percibidos entre los padres, y sobre todo de los padres 
hacia los/as entrevistados son muy superiores a los reportados en 
sus familias de procreación. En la familia de origen la violencia 
(entre los padres o de éstos hacia los hijos) presentaba niveles más 
elevados y asumía principalmente la forma de insultos o de vio-
lencia física.

Los índices que miden las percepciones femeninas y masculi-
nas sobre la violencia entre los cónyuges varían de 0 (situación de 

19 Los niveles de violencia reportados en la Dinaf no son comparables con los 
de las demás encuestas mencionadas en virtud del tipo, número y fraseo de las 
preguntas que se formularon en cada uno de los casos. En la Dinaf se indagó sobre 
la respuesta a situaciones de molestia entre los diversos integrantes de las familias, 
y las respuestas previstas van desde el diálogo hasta los golpes.
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Cuadro III.7 
Familias con presencia de violencia doméstica 

(porcentajes)a

 En la familia de origen

 Entre los padres De los padres hacia los entrevistados

Tipos de violencia Según ellas Según ellos Total Según ellas Según ellos Total

Dejar de hablar 11.5 11.1 11.3 5.2 3.8 4.6
Insultar 15.7 16.2 16.0 28.7 31.4 29.9
Pegar o golpear 9.5 7.5 8.6 13.6 13.8 13.7
Hogares con violencia 36.7 34.8 35.9 47.5 49.0 48.2
Total de hogares   (1 565) (1 311) (2 876) (1 718) (1 439) (3 157)

 En la familia actual

 En la pareja De los padres hacia los hijos

Tipos de violencia Según ellas Según ellos Total Según ellas Según ellos Total

Dejar de hablar 17.8 16.9 17.4 3.6 3.3 3.5
Insultar 6.9 4 5.6 13 13.6 13.3
Pegar o golpear 1.2 0.3 0.8 8 4.3 6.3
Hogares con violencia 25.9 21.2 23.8 24.6 21.2 23.1
Total de hogares   (1 689) (1 439) (3 128) (1 652) (1 352) (3 004)

a Análisis conjunto de las muestras de hombres y de mujeres en la Dinaf.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.
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diálogo generalizada) a 3 (presencia de insultos y golpes) (cua-
dros III.7 y III.8). Con base en estos índices encontramos diferencias 
significativas entre las visiones de los jefes y de las esposas, al igual 
que en casi todas las cuestiones ya analizadas. Las esposas reportan 
niveles de maltrato masculino hacia ellas superiores a los que re-
conocen los varones en contra de sus esposas.

El perfil de las parejas en donde tienen lugar (o se reconocen) 
más actos de violencia sigue de cerca lo encontrado en estudios 
previos, pues pertenecen a los sectores populares, y la situación 
económica en la niñez también era muy pobre (otras características 
significativas son tener más edad, y que las diferencias de edad 
entre los cónyuges sean de 5 o más años a favor del varón). En lo 
que concierne a la ciudad de residencia, en Monterrey se reporta 
menos violencia entre los cónyuges que en la Ciudad de México. 
El tamaño de la ciudad capital y las tensiones que se derivan de 
una vida urbana conflictiva, la heterogeneidad socioeconómica y 
cultural de este centro urbano, así como el posible debilitamiento 
de los controles sociales son elementos que contribuyen a explicar 
ese resultado.

Las percepciones de los jefes y de las esposas también presen-
tan diferencias estadísticamente significativas cuando se trata de 
la violencia de los padres hacia los hijos e hijas. En este caso, tam-
bién ellas perciben mayor nivel de violencia que ellos, y al igual 
que en la violencia entre los cónyuges, el maltrato hacia los hijos 
es más acentuado en los sectores populares y en la Ciudad de 
México.

OPINIONES SOBRE LOS ROLES MASCULINOS Y FEMENINOS

En el campo de los estudios sociodemográficos ha habido un interés 
creciente por el estudio de las concepciones acerca de los roles 
masculinos y femeninos que se consideran socialmente adecuados. 
Los estudios cualitativos han proporcionado importantes contribu-
ciones en este campo, y varios aspectos han recibido atención: el 
ideal familiar del jefe varón como proveedor exclusivo y de la mu-
jer como ama de casa; las concepciones sobre la división intrafami-
liar del trabajo; y el significado de la maternidad, entre otros.
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Se ha encontrado que a pesar de los cambios en las prácticas 
de hombres y mujeres, persiste la valoración del papel masculino de 
proveedor económico asociado a la idea de protección, soporte 
moral, autoridad y representación de la familia. Hombres y muje-
res siguen considerando adecuada una división tangible entre los 
espacios femeninos y los masculinos, según la cual los hombres 
son responsables de la manutención económica de la familia y las 
mujeres de los trabajos reproductivos (De Barbieri, 1984; García y 
Oliveira, 1994; Wainerman, 2000). La maternidad sigue siendo una 
de las funciones femeninas más valoradas socialmente; para mu-
chas mujeres constituye el aspecto más importante de sus vidas, 
una fuente de poder, de legitimidad social, autoridad moral y 
gratificación emocional; la maternidad les permite ejercer autoridad 

Cuadro III.8 
Índices de violencia domésticaa  

(Jefes de hogar y esposas entrevistados en la Dinaf)

Características Presencia Presencia 

individuales y familiares  de violencia en pareja  de violencia hacia los hijos

Condición de hombre o mujer
 Ellas 0.35 0.54
 Ellos 0.25 0.44

Edad

 20-34 0.28 0.53
 35-40 0.32 0.47

Sector social

 Medio 0.24 0.45
 Popular 0.33 0.51

Ciudad de residencia

 Cd. de México 0.32 0.51
 Monterrey 0.23 0.40

a Análisis conjunto de las muestras de hombres y de mujeres en la Dinaf. Estos 
índices pueden variar de 0 a 3 y están ajustados por condición de hombre o mujer, 
edad, sector social, ciudad de residencia, diferencia de edad entre los cónyuges, 
trabajo extradoméstico de la esposa, presencia de otro adulto y de niños en el hogar, 
situación económica y lugar de residencia en la niñez.
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sobre los hijos y las nueras, lograr aceptación en la familia y pre-
servar la relación conyugal (González Montes, 1998; Muñoz y 
Reyes, 1997; García y Oliveira, 1994).  

Muchos de estos planteamientos han sido en principio respal-
dados por estudios cuantitativos que indirectamente nos informan 
sobre los roles masculinos y femeninos, algunos de los cuales tam-
bién se basan en muestras probabilísticas de hombres y mujeres 
(véase Alduncin, 1986, 1993 y 1996b; Hernández, 2004; López, Flo-
res y Salles, 2000). En la Dinaf hemos captado las opiniones mascu-
lina y femenina sobre una serie de aspectos relacionados con:

a) las formas legítimas de ejercer el poder en la familia (dere-
cho del marido de pegar a la esposa o de los padres de pegar a los 
hijos);

b) la igualdad de capacidades de los hombres y las mujeres (la 
capacidad de una mujer —en comparación con la de un hom-
bre— para ganar dinero y mantener a la familia; el cuidado ade-
cuado de los hijos tanto por el padre como por la madre);

c) la división sexual del trabajo (la responsabilidad del varón 
por todos los gastos familiares; el trabajo de la mujer cuando el 
sueldo del marido alcanza);

d) la relación entre la familia y el trabajo (el trabajo de la mujer 
fuera de la casa cuando los hijos están pequeños, y la mayor im-
portancia para las mujeres de la familia frente al trabajo).

En relación con el discurso que recrimina la violencia domés-
tica y acepta la igualdad de las capacidades de hombres y mujeres 
encontramos posturas más progresistas. La gran mayoría de los 
hombres y mujeres entrevistados (entre 75 y 95%) afirma que está 
en desacuerdo con la violencia doméstica y considera que tanto los 
hombres como las mujeres tienen capacidad para mantener a la 
familia así como para cuidar a los hijos. Sin embargo, cuando se 
trata de las concepciones sobre los roles considerados socialmente 
adecuados para hombres y mujeres las posturas se hacen mucho 
más convencionales. Son mucho menos los hombres y las mujeres 
que aceptan que las mujeres trabajen cuando el sueldo del marido 
alcanza o cuando los hijos son pequeños, y también menos los que 
están en desacuerdo con el rol de proveedor económico de los 
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varones y con que la familia sea más importante que el trabajo en 
el caso de las mujeres. Estos resultados reafirman la importancia 
que mantienen todavía en las dos principales áreas metropolitanas 
del país los papeles de las mujeres como madres y amas de casa y 
de los varones como proveedores económicos de sus familias. 
Nótese que las mujeres manifiestan al respecto opiniones menos 
convencionales que los varones (cuadro III.9).

A partir de esta información construimos también un índice 
sumatorio que permite ubicar a los entrevistados en un continuum 
que va de las opiniones menos flexibles a las más flexibles acerca de 
los roles de género (este último índice varía de 0 a 8, pues se tienen 
en cuenta ocho opiniones) (cuadros III.9 y III.10). Cuanto mayor es 
el puntaje en el índice, mayor es el número de aspectos en torno a 
los cuales se emite una opinión más flexible, esto es, se manifiesta el 
desacuerdo con una visión estereotipada sobre la imagen y los ám-
bitos de acción de hombres y mujeres (véase cuadro III.10).

La comparación de los índices referidos a ellas y a ellos confir-
ma que las esposas opinan de manera menos convencional que los 
varones acerca de los aspectos considerados (cuadro III.10), pero 
en ambos casos sus puntajes se ubican alrededor del promedio, ya 
que de un conjunto de 8 aspectos expresan opiniones menos tra-
dicionales solamente en alrededor de 4.5. Esto ratifica que se trata 
de una población que adopta posturas poco estereotipadas frente 
a algunos aspectos y altamente estereotipadas frente a otros, sobre 
todo en lo referente a los roles de jefe proveedor y de esposa, madre 
y ama de casa.

Los jefes y las esposas entrevistados que tienen una posición 
más flexible respecto a los roles masculinos y femeninos han teni-
do acceso a mayores recursos socioeconómicos a lo largo de sus 
vidas, son de más edad y viven en la Ciudad de México (además, 
pasaron la niñez —ellos y ellas o sus cónyuges— en familias menos 
pobres y fueron socializados en áreas urbanas). Esto confirma la 
mayor propensión al cambio de las personas que han tenido opor-
tunidades educativas y cuentan con mejores condiciones materia-
les; lo mismo podríamos decir de los residentes en la capital del 
país, y en este caso hemos visto que dicho proceso no está exento 
de consecuencias relativamente más conflictivas para las relaciones 
familiares.
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Cuadro III.9 
Opiniones menos convencionales sobre los roles femeninos y masculinos 

 (Jefes de hogar y esposas entrevistados en la Dinaf) 
(porcentajes)a

 Según ellas Según ellos Total

1. En desacuerdo con que “cuando la mujer no cumple  94.3 96.3 95.2 (3 167)
 con sus obligaciones el marido tiene el derecho de pegarle”
2. De acuerdo con que “una mujer tiene tanta capacidad como  93.6 92.2 92.9 (3 181)
 un hombre para ganar dinero y mantener la familia”
3. De acuerdo con que “los hijos pequeños pueden ser cuidados 80.1 81.3 80.6 (3 180)
 en forma adecuada tanto por la madre como por el padre”
4. En desacuerdo con que “cuando los hijos son desobedientes  76.4 84.2 80.0 (3 118)
 y se portan mal los padres tienen el derecho de pegarles”
5. En desacuerdo con que “si el sueldo del marido alcanza  38.6 35.2 37.0 (3 168)
 la mujer no tiene por qué trabajar”
6. En desacuerdo con que “una mujer que tiene hijos no debe 33.0 24.6 29.1 (3 130)
 trabajar fuera de casa”
7. En desacuerdo con que “el hombre debe responsabilizarse 33.7 18.0 26.6 (3 167)
 de todos los gastos”
8. En desacuerdo con que “para la mujer la familia es más 9.0 12.5 10.6 (3 141)
 importante que el trabajo”

a Análisis conjunto de las muestras de hombres y de mujeres en la Dinaf.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.
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CONSIDERACIONES FINALES

El análisis de la información proporcionada por los jefes de hogar 
y las esposas entrevistados sobre la dinámica intrafamiliar nos ha 
permitido: primero, ofrecer un panorama general de la situación 
prevaleciente al interior de los hogares metropolitanos del país en 
lo que toca a la división sexual del trabajo, las relaciones de convi-
vencia familiar y algunas concepciones sobre los roles masculinos 
y femeninos. Segundo, constatar que las percepciones de los varo-
nes y de las mujeres en torno de la vida familiar se asemejan en 
unos aspectos, pero se diferencian en otros. Tercero, que el grado 
de asimetría de las relaciones intrafamiliares varía de acuerdo con 

Cuadro III.10 
Índices de opiniones sobre los roles de genéroa  

(Jefes de hogar y esposas entrevistados en la Dinaf)

 Características Opiniones menos 

 individuales y familiares  convencionales sobre los roles de género

Condición de hombre o mujer
 Ellas 4.54
 Ellos 4.43

Edad
 20-34 4.48
 35-40 4.50

Sector social
 Medio 4.96
 Popular 4.32

Ciudad de residencia
 Cd. de México 4.56
 Monterrey 4.13

a Análisis conjunto de las muestras de hombres y de mujeres en la Dinaf. Estos 
índices pueden variar de 0 a 8 y están ajustados por condición de hombre o mujer, 
edad, sector social, ciudad de residencia, diferencia de edad entre los cónyuges, 
trabajo extradoméstico de la esposa, presencia de otro adulto y de niños en el hogar, 
situación económica y lugar de residencia en la niñez.

Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey 
(Dinaf), 1998-1999.
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las condiciones socioeconómicas de los/as entrevistados y con otras 
variables de interés.

Nuestros resultados reafirman en algunos casos lo encontrado 
en estudios previos, y en otros muestran elementos novedosos. El 
análisis de la división sexual de los trabajos reproductivos —vista 
mediante la participación de los varones en la realización de las 
tareas de la casa y el cuidado de los hijos— muestra la persistencia 
de pautas convencionales, esto es, una participación masculina 
reducida, con excepción de los servicios de apoyo considerados 
más propios de los varones (trámites administrativos, reparación 
de la casa, manutención del auto cuando éste existe, entre otros). 
Es importante la participación de las mujeres en la toma de deci-
siones en el interior de sus hogares, especialmente en lo que toca 
a sus roles de esposas y madres, pero en muy pocos ámbitos de la 
vida familiar tienen la última palabra en las decisiones. La compa-
ración acerca de la última palabra de hombres o mujeres indica la 
persistencia de espacios diferenciados de toma de decisiones que 
reafirman los roles que socialmente se consideran adecuados para 
hombres y mujeres. Aunado a lo anterior, es importante la presen-
cia de distintos tipos de violencia, así como la necesidad de los 
hombres de restringir la libertad de movimiento de las mujeres 
fuera del hogar.

Las percepciones de los jefes de hogar y de las esposas sobre 
los aspectos mencionados presentan diferencias de grado que son 
significativas estadísticamente (lo cual se ha encontrado también 
en otras investigaciones realizadas en el país y en el mundo). Los 
jefes, en comparación con las esposas, reportan mayor participación 
en los trabajos reproductivos y la existencia de menos situaciones 
de conflicto en el interior de sus hogares (además de menor núme-
ro de decisiones en las cuales las mujeres tienen la última palabra 
y menos actividades para las cuales las mujeres tienen que solicitar 
permisos). En cambio, las mujeres declaran exactamente lo contra-
rio: menor participación de los varones en los trabajos reproducti-
vos y más situaciones de conflicto en sus hogares (además de 
mayor número de decisiones en las cuales tienen la última palabra 
y más actividades para las cuales deben solicitar permisos). En 
cuanto a las concepciones sobre los roles de género, los varones 
expresan opiniones más tradicionales en un número mayor de 
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aspectos que las mujeres. Resumiendo, los hombres se perciben 
a sí mismos como más participativos en las actividades reproduc-
tivas, piensan que están abiertos a la negociación y ejercen un 
menor control sobre sus esposas de lo que sostienen las mujeres, 
pero aun así reconocen que en una buena proporción de los casos 
se reservan para ellos las decisiones importantes.

En cuanto al perfil de las parejas que establecen relaciones de 
género más o menos igualitarias, es importante destacar lo que 
concierne al sector social y a la ciudad de residencia. Hemos indi-
cado diferencias importantes entre los sectores populares y los 
medios en todos los aspectos analizados (las formas de organización 
y convivencia familiar, así como las concepciones sobre los roles 
de género). En las parejas donde las esposas o cónyuges pertenecen 
a los sectores medios las relaciones de género son menos asimétri-
cas y las opiniones sobre los roles de género menos convencionales. 
Al contrario de lo que sucede en los grupos medios, en los sectores 
populares se articulan muy diferentes tipos de desigualdades e 
inequidades de género. Las esposas en dichos sectores participan 
menos en forma conjunta con sus cónyuges en la toma de decisio-
nes familiares y tienen mayormente la última palabra en un con-
junto limitado de decisiones que se restringen a los espacios social-
mente aceptados como femeninos. Asimismo, están más expuestas 
a varios tipos de violencia y tienen que pedir permisos para reali-
zar un mayor número de actividades fuera de la casa. Tampoco 
habría que olvidar que los hombres de sectores populares partici-
pan menos en el trabajo doméstico que los de sectores medios. De 
esta suerte, los resultados de la Dinaf respaldan plenamente el 
planteamiento de que las mujeres con carencias materiales también 
son pobres desde otras muchas perspectivas: viven en un ambien-
te familiar mucho más restrictivo, con menos apoyo de sus cónyu-
ges en las tareas domésticas, están más expuestas a tensiones y 
conflictos, y mucho más limitadas en su libertad de movimiento.

Finalmente, en un principio encontramos que los jefes y las 
esposas en Monterrey estaban relativamente más cerca de una 
práctica de mayor coparticipación en el interior de sus familias en 
comparación con lo que ocurría en la Ciudad de México. Sin em-
bargo, después observamos que las esposas en Monterrey pedían 
más permisos para realizar distintas actividades. Todo lo anterior 
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apunta a logros restringidos en la lucha por superar la subordina-
ción femenina en esa ciudad norteña, pues por un lado se obten-
drían relaciones de pareja aparentemente menos asimétricas en el 
interior de los hogares, pero también estaría presente una mayor 
aceptación de la normatividad social que establece cuáles son los 
roles y los espacios considerados socialmente adecuados para 
las mujeres. Siguiendo esta misma línea de argumentación, los 
niveles inferiores de violencia intrafamiliar reconocidos por jefes 
y esposas en Monterrey —en comparación con la Ciudad de Méxi-
co— reafirman la posible presencia de un mayor control masculino 
sobre las mujeres en la capital regiomontana, elemento que garan-
tiza la obediencia femenina y reduce el grado de conflictividad en 
las relaciones de pareja.
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ANEXO DEL CAPÍTULO III

Cuadro III.1A 
Características demográficas y socioeconómicas de los jefes de hogar 

y las esposas entrevistados en la Dinaf 
(porcentajes)a

Características Jefes Esposas Total

Edad 100.0 (1 456) 100.0 (1 733) 100.0  (3 189)
 20-34 40.9 45.4 43.3
 34-50 59.1 54.6 56.7

Diferencia de edad  100.0 (1 386) 100.0 (1 704) 100.0  (3 090)
entre los cónyuges
 Otra situación 75.6 64.6 69.5
 Varón mayor 5 años o más 24.3 35.4 30.5

Sector social 100.0 (1 455) 100.0 (1 691) 100.0  (3 145)
 Medio  26.5 28.9 27.8
 Popular 73.4 70.4 72.2

Ciudad de residencia 100.0 (1 456) 100.0 (1 733) 100.0  (3 189)
 Cd. de México 84.4 84.1 84.2
 Monterrey 15.6 15.9 15.8

Trabajo extradoméstico de 100.0 (1 454) 100.0 (1 733) 100.0  (3 187)
las esposas o de las cónyuges
de los jefes
 Sí 29.2 32.8 31.2
 No 70.8 67.2 68.8

Presencia de otra persona 100.0 (1 455) 100.0 (1 733) 100.0  (3 188)
adulta en el hogar
 Sí  32.0 35.3 33.8
 No 68.0 64.7 66.2

Presencia de menores 100.0 (1 455) 100.0 (1 733) 100.0  (3 188)
en el hogar
 Sí 45.4 42.1 43.6
 No 54.6 57.9 56.4

(continúa)
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Situación económica 100.0 (1 454) 100.0 (1 733) 100.0  (3 185)
en la niñez
 Muy pobre 12.0 13.2 12.6
 Pobre 36.7 30.8 33.5
 No pobre 51.4 56.0 53.9

Lugar de residencia 100.0 (1 455) 100.0 (1 733) 100.0  (3 188)
en la niñez
 Urbano 74.8 73.6 74.2
 Rural 25.2 26.4 25.8

a Análisis conjunto de las muestras de hombres y de mujeres en la Dinaf.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey 

(Dinaf), 1998-1999.

Cuadro III.1A 
(concluye)

Características Jefes Esposas Total



IV. MUJERES JEFAS DE HOGAR  
Y SU DINÁMICA INTRAFAMILIAR

Uno de los temas más controversiales en el estudio de la familia 
contemporánea, tanto en México como en otros países, es el de las 
unidades domésticas encabezadas por mujeres. Sorprende y es 
materia de reflexión y análisis de académicos y encargados del 
diseño y ejecución de políticas públicas el aumento de este tipo de 
hogares, y la posibilidad de que sean más pobres y vulnerables que 
los demás. Hoy podemos afirmar que se distingue más claramen-
te la diversidad de factores que dan origen al incremento de las 
unidades con jefas en diferentes sectores sociales, y que además se 
cuenta con más elementos para dilucidar el grado de bienestar que 
las caracteriza.

Muchos hogares encabezados por mujeres surgen debido al 
mayor aumento en la esperanza de vida femenina, así como a la 
menor incidencia de uniones posteriores entre las viudas. Sin em-
bargo, son motivo de interés especial las unidades con hijos depen-
dientes que responden al incremento de las separaciones, los di-
vorcios, los abandonos masculinos y los embarazos de mujeres 
jóvenes que luego permanecen solteras o en uniones esporádicas, 
especialmente cuando el varón se desvincula de las responsabili-
dades que resultan de ello. Esto ocurre debido a factores económi-
cos, culturales y subjetivos, entre los cuales destacan la fortaleza 
del vínculo social entre la madre y los hijos y la ausencia de san-
ciones efectivas contra los padres que no contribuyen a la manu-
tención familiar; sin embargo, no falta también quien atribuya en 
parte el aumento de los hogares con jefatura femenina a las difi-
cultades crecientes que enfrentan los hombres para obtener empleos 
satisfactorios y ser proveedores económicos. Además, en la expli-
cación de este fenómeno hay que tener en cuenta el incremento en 
la escolaridad y la participación laboral de las mujeres en diversas 
modalidades, lo cual puede facilitar hoy más que antes la ruptura 
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de uniones conyugales no satisfactorias o violentas, y la constitución 
posterior de hogares encabezados por mujeres.1 

Habida cuenta de la diversidad de fenómenos que dan origen 
a los hogares con jefatura femenina, es importante mencionar 
también que en la actualidad se cuenta con una gama amplia de 
investigaciones que documentan su heterogeneidad y que han 
abierto el abanico de dimensiones de análisis en el estudio de su 
bienestar. En el presente no sólo se examinan el ingreso y la posible 
prevalencia de la pobreza en estas unidades domésticas, sino las 
características ocupacionales de las propias jefas y de los integran-
tes de sus hogares, las horas que dedican al mercado de trabajo y 
al trabajo doméstico, las características de la vivienda y de sus 
servicios, la posible existencia de trabajo de menores y de deserción 
escolar, la salud infantil, el nivel nutricional, diferentes aspectos de 
las relaciones familiares entre géneros y generaciones, y la violen-
cia doméstica.

Nuestro interés particular es complementar la discusión más 
frecuente sobre las condiciones materiales de vida que caracterizan 
a los hogares con jefas, con un análisis más exhaustivo de dimen-
siones menos conocidas de su vida familiar. Nos importa la división 
del trabajo doméstico y del cuidado de los hijos (trabajos reproduc-
tivos), la toma de decisiones respecto a las compras, los gastos, las 
salidas, la educación y las enfermedades de los hijos/as, los tipos 
de convivencia prevalecientes y la presencia o ausencia de violencia 
entre los distintos miembros, atendiendo siempre a la diferenciación 
social que caracteriza a estas unidades. En México este tipo de as-
pectos han sido principal, aunque no exclusivamente, abordados 
por estudios cualitativos o por análisis que se valen de pequeñas 
muestras, y los resultados de dichas investigaciones constituirán 
importantes puntos de partida para nuestro examen.

En una primera parte de este capítulo analizamos los antece-
dentes de investigación existentes sobre los hogares encabezados 
por mujeres, indicando el respaldo que tienen o no en el caso de 
México las hipótesis más frecuentes. En esta parte tenemos especial 
interés en subrayar lo que se conoce o conjetura en diversos tipos 

1 Revisiones bibliográficas recientes sobre los hogares encabezados por mujeres 
pueden ser encontradas en Oliveira, Eternod y López, 1999; y García y Rojas, 2002.
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de investigaciones sobre las dimensiones de la dinámica intrafa-
miliar que son nuestro principal objeto de análisis. En una sección 
siguiente presentamos las principales características de las entre-
vistadas, señalando las diferencias entre las mujeres que son jefas 
de sus unidades domésticas, y las que son esposas u ocupan otra 
posición en la estructura de parentesco. La comparación entre jefas, 
esposas y otras mujeres constituirá el eje analítico central de este 
capítulo, en vez de la comparación más frecuente entre mujeres y 
hombres jefes. Así, lo que ahora privilegiamos de la encuesta Dinaf 
es la información proporcionada por las mujeres sobre la organiza-
ción doméstica, los patrones de autoridad y la violencia intrafami-
liar, teniendo en cuenta si dirigen sus hogares, o si en cambio son 
cónyuges, hijas u otras parientes.

En la parte central del capítulo se analizan la división del tra-
bajo doméstico y el cuidado de los hijos (trabajos reproductivos), la 
toma de decisiones y la presencia de diferentes tipos de violencia 
doméstica mediante la construcción de índices que rescatan la di-
versidad de la información recolectada en la Dinaf en torno a dichos 
aspectos. En este apartado, que es el de mayor importancia, no sólo 
estamos interesadas en describir y señalar diferencias entre los ín-
dices de jefas y no jefas —en caso de que existan—, sino en exami-
nar en qué medida permanecen tales variaciones una vez tenidas 
en cuenta las diferentes características de estos distintos grupos de 
mujeres. Para tal propósito recurrimos una vez más al análisis de 
clasificación múltiple y ajustamos los índices según diversos aspectos 
de interés, haciendo hincapié en la pertenencia de las mujeres a 
distintos sectores sociales y su residencia en la Ciudad de México 
o en Monterrey, al igual que en el capítulo anterior. Luego exami-
namos nuestros resultados e indicamos si apoyan o no los hallazgos 
e hipótesis de investigaciones previas, y señalamos en el apartado 
de consideraciones finales su significado y posible relevancia en el 
contexto de lo que se conoce en el país sobre este tema.

ANTECEDENTES

La relevante presencia de unidades domésticas con jefas mujeres 
ha sido un aspecto conocido del sistema familiar de América Lati-
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na durante mucho tiempo. Algunos autores mencionan que este 
tipo de hogares pudo haber llegado a representar entre 25 y 45% 
del total en varios asentamientos de la región durante los siglos 
xviii y xix. Entre los factores que favorecieron la formación de este 
tipo de familias en el pasado destacan el desbalance entre el nú-
mero de hombres españoles y el de mujeres indígenas, y las normas 
que dificultaban el matrimonio entre esclavos allí en donde este 
fenómeno era importante (el Caribe, por ejemplo). La formación 
de uniones consensuales y de “visita” en estas circunstancias se 
considera el determinante más próximo que dio lugar a la formación 
de hogares encabezados por mujeres (véase Massiah, 1983; Charbit, 
1984; Folbre, 1991; Tuirán, 1993b; Ariza y Oliveira, 1999 ,y Quilodrán 
Salgado, 2001).

Durante el siglo xx, la información proveniente de censos y 
encuestas ha permitido documentar claros incrementos de las 
unidades domésticas encabezadas por mujeres en América Latina, 
de la misma manera que ha ocurrido en otros contextos regionales. 
García y Rojas (2002) presentan información para 15 países de la 
región durante el periodo 1970-2000 mediante la cual se puede 
comprobar esta tendencia al aumento. En el caso de México los 
hogares jefaturados por mujeres representaban 14% del total en 
1970, 17% en 1990 y se incrementaron de manera especial en el 
decenio 1990-2000 hasta representar 21% en este último año, según 
datos de los censos de población (véase López e Izazola, 1994; 
García y Rojas, 2002).

Además del aumento en el número de hogares encabezados 
por mujeres, la investigación sociodemográfica ha permitido de-
terminar, tanto en México como en otros países, diversos aspectos 
relacionados con la estructura y composición de estas unidades 
domésticas. Se conoce que generalmente son de menor tamaño, 
aun cuando buena parte de ellas son unidades extendidas que 
integran a diferentes tipos de parientes. Esto último suele interpre-
tarse como una respuesta a la común ausencia del cónyuge y a la 
necesidad de hacer frente en estas circunstancias a muy variadas 
tareas domésticas y extradomésticas. Además, se sabe que muchas 
de las jefas son mujeres separadas, divorciadas o viudas que tienen 
una edad promedio mayor que la del resto de las adultas (véase 
Oliveira, Eternod y López, 1999).
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Es preciso anotar que muchas de las características sociodemo-
gráficas de los hogares con jefas se derivan de la definición que se 
utiliza para identificar a estas unidades en las encuestas y censos 
en la mayoría de los países de América Latina, incluido México. El 
procedimiento más usual es recurrir a la jefatura declarada, esto es, 
designar como jefa a la persona reconocida como tal por los miem-
bros del hogar. En un marco de desigualdad de género como el que 
nos caracteriza, es muy difícil que en estas circunstancias se iden-
tifique a una mujer como jefa cuando el cónyuge está presente, aun 
cuando ella perciba una remuneración más elevada o ejerza mayor 
autoridad.2 

El grado de bienestar o vulnerabilidad de los hogares encabe-
zados por mujeres y las ventajas o desventajas que representan 
para los hijos y otros parientes que habitan en ellos han sido inves-
tigados de diferentes maneras. La hipótesis sobre mayor pobreza 
relativa basada principalmente en indicadores de ingreso ha sido 
respaldada por ejemplo en estudios pioneros sobre el tema y en 
diversos diagnósticos que llevaron a cabo en la década de los no-
venta organismos de Naciones Unidas en la región latinoamerica-
na como Celade y Cepal (véase Buvinic y Gupta, 1994; Cepal, 1993, 
1994 y 1995; Ramírez, 1995). Se reconoce que los factores específicos 
que incidirían sobre la mayor pobreza en los hogares con jefatura 
femenina son su mayor número de dependientes —ya que gene-
ralmente el cónyuge está ausente—, y las dificultades que enfren-
tan estas mujeres en el mercado de trabajo, pues a menudo es es-
casa su calificación y cuentan con menor tiempo disponible a 
causa de sus responsabilidades domésticas. En otros trabajos, de 
amplia cobertura temática o que comparan información o investi-
gaciones para diversos países de América Latina, se cuestiona que 
exista una relación sistemática entre la pobreza y la jefatura feme-
nina, o se presenta más bien un panorama heterogéneo y dinámi-
co en esta dirección (véase Arriagada, 1997 y 2001; Geldstein, 1997; 
Lloyd, 1998).

2 En algunos países como Brasil ya se han dado pasos concretos para cambiar 
este procedimiento y organizar los datos de las encuestas de hogares con base en la 
“persona de referencia” (Goldani, 2001). En varios países de Europa se han hecho 
cambios similares desde los años noventa, y en Estados Unidos ya hace algunos años 
que en el censo de población se utiliza el concepto de householder (Presser, 1998).
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En el caso específico de México, las investigaciones que se 
centran en indicadores de ingreso y gasto, o en características de 
la vivienda y servicios disponibles, suelen llegar a la conclusión 
de que los hogares con jefas no son necesariamente los más pobres. 
Dicha conclusión ha sido respaldada con la información prove-
niente de varias encuestas de hogares y de ingreso-gasto, y me-
diante la utilización de múltiples metodologías e indicadores, entre 
los que destacan el establecimiento de diversas líneas de pobreza 
y la consideración de ingresos totales o per cápita para los diferen-
tes tipos de hogares, la estimación del origen masculino o femeni-
no de los ingresos de las unidades domésticas jefaturadas por 
hombres o por mujeres, así como el análisis de índices de calidad 
de vida basados en información sobre calidad de la vivienda y 
servicios públicos como agua, drenaje y electricidad en contextos 
multivariados (véase Cortés y Rubalcava, 1994; Echarri, 1995; Cor-
tés, 1997; Gómez de León y Parker, 2000; Comité Técnico para la 
Medición de la Pobreza, 2002; Hernández Laos, 2003). Cuando 
algunos de los autores interesados analizan las diferentes fuentes 
de ingreso, demuestran que lo que establece la diferencia a favor de 
los hogares con jefas son los ingresos no laborales, la contribución 
de los otros miembros, o la ayuda de las personas que no viven en 
el hogar (Echarri, 1995; Gómez de León y Parker, 2000). Este resul-
tado ha llevado a algunos de estos estudiosos a invertir la dirección 
del razonamiento, esto es, a conjeturar que tal vez en el caso de 
México muchos hogares encabezados por mujeres se forman o 
permanecen porque ellas pueden sostenerse económicamente de 
alguna manera.3 

El panorama anterior pierde su homogeneidad cuando entra-
mos a considerar otros indicadores del bienestar de los hogares para 
de esa manera acercarnos a un diagnóstico más amplio de la calidad 

3 Aunque exista apoyo para cuestionar la mayor pobreza relativa de las  uni-
dades domésticas con jefas mujeres en México, las investigaciones centradas en los 
ingresos también han permitido identificar subconjuntos entre estos hogares que 
merecerían una consideración especial porque presentan peor situación que los 
demás. Entre ellos se han mencionado los encabezados por viudas o por mujeres 
más jóvenes y con hijos dependientes (menores de 55 años y con hijos de 0 a 8 años), 
las extendidas frente a las nucleares, las urbanas frente a las rurales, las de sectores 
populares frente a las de sectores medios (véase Gómez de León y Parker, 2000; 
Muñiz y Hernández, 2000; García y Pacheco, 2001; Ariza y Oliveira, 2004a).
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de vida imperante en los hogares encabezados por mujeres. En un 
esfuerzo por ofrecer un panorama comprensivo en esta dirección, 
Acosta (2000) argumenta que el diagnóstico basado en el ingreso 
total o per cápita en el caso de México puede variar si se profundi-
za en la posible situación vulnerable de la propia jefa o de sus ho-
gares, esto es, si se analiza en qué medida su empleo es precario, su 
carga de trabajo doméstico es excesiva, sus hijos e hijas participan 
laboralmente o ayudan en las tareas reproductivas, así como su 
posible deserción escolar a edades tempranas. Para apoyar su pun-
to de vista este autor aporta información de encuestas probabilísti-
cas de hogares de 1992 y 1997, donde se advierte que las jefas tienen 
menores niveles de escolaridad, participan menos en el mercado de 
trabajo, y obtienen ingresos menores en promedio que los jefes 
varones porque tienen acceso a empleos más precarios que los de 
ellos (sobre este particular véase también Echarri, 1995).

Desde esta perspectiva, también ha encontrado respaldo en 
México la hipótesis de que las jefas soportan mayor carga de traba-
jo doméstico y extradoméstico. Gómez de León y Parker (2000) 
documentan que es superior la cantidad de horas totales trabajadas 
en ambos tipos de actividades por las jefas en comparación con los 
jefes con base en encuestas probabilísticas nacionales para 1995 y 
1999, así como el hecho de que los hijos de jefas tienen mayor pro-
babilidad de ingresar a la fuerza laboral y abandonar la escuela a 
edades tempranas. No obstante, en trabajos más específicos sobre 
la población adolescente —basados asimismo en muestras proba-
bilísticas nacionales— no se encuentra evidencia que indique que 
en los hogares de mujeres solas se acelera la salida de la escuela 
para dicho grupo poblacional, aunque cuando estas mujeres son 
económicamente activas hay más probabilidad de que sus hijos 
combinen la escuela y el trabajo (Giorguli, 2003, información para 
1997). Esta autora argumenta que la diferencia en este último caso 
puede derivar de que es más grande el acceso que tienen los hijos 
a las redes de trabajo cuando las madres participan laboralmente.

En lo que respecta a otros aspectos de la dinámica interna 
prevaleciente en los hogares de jefas (existencia o ausencia de 
aportaciones de los otros miembros al presupuesto familiar, división 
del trabajo doméstico y extradoméstico en esquemas más o menos 
igualitarios, patrones de toma de decisiones democráticos o auto-
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ritarios, mayor o menor violencia doméstica), una línea de inves-
tigación que se ha consolidado en México y en otros países de 
América Latina subraya las ventajas que pueden presentar los 
hogares encabezados por jefas en estos aspectos. Estos señalamien-
tos se enmarcan en un esfuerzo de cuestionamiento de la vulnera-
bilidad de los hogares con jefas, y en una indicación explícita de 
los peligros en que se cae cuando sólo se observan la mayor pobre-
za, las desventajas para los hijos y las anormalidades en la organi-
zación familiar supuestamente características de las unidades 
domésticas con jefas. Así, se quiere mostrar la viabilidad económi-
ca y social de estos hogares, más que insistir en su vulnerabilidad, 
y destacar de paso la necesidad de mayor investigación concreta 
al respecto para no caer en situaciones estereotipadas en un senti-
do o en otro (véase Chant, 1997 y los trabajos reunidos en González 
de la Rocha, 1999a).

Dentro de este último tipo de análisis y reflexión se indica, con 
base en investigación cualitativa o de pequeñas muestras para 
diversas ciudades mexicanas (y también para países del Caribe, 
Costa Rica y Colombia), que los hogares encabezados por mujeres 
constituyen contextos sociales más igualitarios. La menor asimetría 
que caracterizaría a estas unidades domésticas se extendería a muy 
variados ámbitos. Por ejemplo, el número de personas que aportan 
ingresos sería mayor, la contribución que cada uno hace al fondo 
de sostenimiento doméstico también sería más equitativa dentro de 
un esfuerzo conjunto por sobrevivir, las crisis económicas se ad-
ministrarían mejor, y las tareas domésticas se repartirían de forma 
menos desigual, pues todos tendrían que colaborar. En síntesis, 
aunque se discute sobre la medida en que se reproducen las asi-
metrías entre géneros y generaciones en los hogares de jefas, al 
parecer en la actualidad hay más acuerdo entre estos autores en 
percibir a estas unidades como ámbitos más equitativos y solidarios 
(véase Chant, 1988, 1991, 1997 y 1999; González de la Rocha, 1986, 
1991, 1994, 1999a, 1999b; Safa, 1999; Wartenberg, 1999).

Dentro de esta corriente de pensamiento ha recibido atención 
especial todo lo relacionado con el ejercicio del poder y con la 
violencia doméstica. Se ha subrayado que las jefas sin cónyuge 
tendrían más poder, no padecerían la impotencia que muchas 
veces está presente en unidades domésticas con jefes varones don-
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de predominan las desigualdades de género, y en términos gene-
rales en sus familias se atenderían mejor los intereses y necesidades 
colectivos. En particular, la violencia entre adultos y hacia los hijos 
tendería a estar menos presente. Esto no sólo se debería a la ausen-
cia del cónyuge, sino que sería el resultado del ambiente de coope-
ración, responsabilidad y cohesión que tendería a prevalecer, así 
como del mayor tiempo con que contarían las jefas para atender 
las necesidades económicas y emocionales de sus hijos.4  Estos 
hallazgos y argumentaciones constituirán importantes puntos de 
partida para el análisis que presentaremos a continuación.

CARACTERíSTICAS DE LAS JEFAS Y DE SUS HOGARES

La categoría de “jefes mujeres”, como ya ha sido señalado en estu-
dios previos, es muy heterogénea en términos de edad, estado civil, 
nivel de escolaridad y situación socioeconómica. El grupo de jefas 
que analizamos en este trabajo constituye un conjunto específico 
dentro de esta población, pues en la Dinaf sólo se entrevistó a 
mujeres de 20 a 50 años de edad. Las jefas de hogar en la Ciudad 
de México y Monterrey constituyen 14% de las entrevistadas y 
tienen muchas de las características que han sido ya consignadas 
en otras investigaciones sobre las mujeres que encabezan sus uni-
dades domésticas.5  Se trata de mujeres de más edad, que en su 
mayoría son divorciadas, separadas o viudas que no viven con sus 
cónyuges. Asimismo, sus hogares son no nucleares en mayores 
proporciones que los de las entrevistadas que son esposas y que 
pertenecen a unidades domésticas con jefes hombres. Además, 

4 Cabe mencionar que cuando el cónyuge está presente y la mujer es la jefa 
económica, esto es, cuando ella es la que principalmente aporta para el sustento, las 
relaciones familiares pueden ser las opuestas a las que señalan estas investigaciones. 
En un trabajo anterior nuestro sobre jefas económicas basado en entrevistas en pro-
fundidad encontramos que eran precisamente ésas las familias con mayor violencia, 
tanto verbal como física (García y Oliveira, 1994). En dicho estudio interpretamos 
tal resultado como una consecuencia de las dificultades que enfrentan las mujeres 
cuando los roles de género son exactamente los opuestos a los que prescriben las 
normas sociales prevalecientes.

5 Según la información que se presenta en los cuadros anexos a este capítulo, 
las jefas, esposas y otras mujeres representaban 14, 68 y 18% respectivamente de las 
mujeres entrevistadas en la Dinaf.
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encontramos que las jefas, a diferencia de las otras mujeres, han 
tenido un mayor número de hijos nacidos vivos, aun cuando con-
trolamos las diferencias por edad (cuadro IV.1A).

Las jefas que analizamos son en gran medida económicamente 
activas; sus ingresos están ligeramente por debajo de los de las es-
posas que trabajan, pero reciben en mayores proporciones apoyos 
de otras fuentes para su manutención y la de sus familias. Cabe 
mencionar que las jefas —pero también las otras mujeres residen-
tes— desempeñan en mayores proporciones que las esposas activi-
dades en los servicios personales; son en mayor medida asalariadas 
y tienen jornadas de trabajo de más horas por semana. En contraste, 
las esposas trabajan más como comerciantes, son en mayor proporción 
no asalariadas y laboran más en actividades de tiempo parcial (cua-
dro IV.2A). Estos rasgos particulares de la inserción laboral de las 
esposas generalmente se atribuyen a su necesidad de desempeñar 
actividades laborales compatibles con sus mayores responsabilida-
des domésticas (véase García y Oliveira, 1994; Oliveira, Eternod y 
López, 1999). Veremos más adelante en qué medida el grado de 
participación de los diferentes miembros del hogar en los quehace-
res domésticos es o no diferencial en estos tres grupos.

En particular nos interesa subrayar que las unidades domés-
ticas encabezadas por mujeres cuentan con aportaciones económi-
cas de los otros residentes en estos hogares (sobre todo de varones 
en los contextos metropolitanos estudiados) (cuadro IV.3A y IV.4A). 
Es probable que la presencia de varios contribuyentes al presu-
puesto familiar, aunada a los ingresos adicionales al trabajo extra-
doméstico de las jefas, coadyuve a mantener un nivel de bienestar 
similar al de las unidades encabezadas por varones (en un contex-
to generalizado de carencias), como ha sido ya observado en otros 
estudios realizados en el país (véase la sección de antecedentes). 
Finalmente, la ubicación de la población analizada en sectores 
sociales según ocupación y escolaridad indicó que más de dos 
terceras partes pertenecen a los sectores populares, pero que 
las jefas no están en peor situación que las demás mujeres, si bien 
es notable la situación extendida de privación entre todas ellas.6  

6 Como en los capítulos precedentes, utilizamos como criterio de diferenciación 
entre los sectores medios y los populares urbanos el carácter no manual o manual 
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Todo lo anterior nos permite en principio constatar la ampliación 
de la pobreza en nuestros contextos metropolitanos, así como el 
hecho de que estas mujeres que encabezan sus familias no se en-
cuentran entre las más desprotegidas, y que la forma alternativa 
de organización familiar que han constituido debe ser analizada 
en toda su complejidad y diversidad, como ha sido propuesto por 
diversos autores (véase Cortés y Rubalcava, 1994; Echarri, 1995; 
Gómez de León y Parker, 2000, y sobre todo los trabajos reunidos 
en González de la Rocha, 1999a).

PARTICIPACIóN DE LOS INTEGRANTES DE LOS HOGARES 

 EN LOS TRABAJOS REPRODUCTIVOS

Es frecuente que la investigación en torno a los trabajos reproduc-
tivos esté principalmente orientada a evaluar la participación de 
los varones en comparación con la de las mujeres y los resultados 
de los estudios realizados en México corroboran la escasa partici-
pación de ellos en el trabajo doméstico y su mayor involucramien-
to relativo en el cuidado de los niños (también se advierten varia-
ciones importantes de ello según la edad, el estado civil y la 
escolaridad) (véase Oliveira, Ariza y Eternod, 1996; Rendón, 2002 
y el capítulo III de este libro).

Partimos aquí de otra perspectiva para examinar la división 
de los trabajos reproductivos, pues nuestro interés es contribuir a 
la discusión acerca de la mayor o menor igualdad en la distribución 
de estas actividades dentro los hogares con jefatura femenina. Por 
lo anterior, nuestra atención no se dirige a las diferencias entre 
hombres y mujeres, sino más bien a examinar en qué medida la 

de la ocupación que desempeñan las mujeres —y los varones según el caso— y sus 
niveles de escolaridad. Cuando se trataba de mujeres que no participaban laboral-
mente recurrimos a la ocupación del jefe del hogar. Ubicamos en los sectores medios 
a los hombres y las mujeres que tienen una ocupación no manual (profesionistas, 
técnicos y personal especializado, maestros y afines, trabajadores del arte, directivos 
y funcionarios, personal administrativo, vendedores y dependientes) y que cuentan 
con por lo menos secundaria completa. En los sectores populares están quienes 
desempeñan ocupaciones manuales (obreros, supervisores, operadores de maqui-
nas, trabajadores de los servicios y vendedores ambulantes) y no cuentan con la 
secundaria completa.
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realización de este tipo de labores recae principalmente sobre las 
jefas, esposas u otras mujeres, si se delegan en otras personas (resi-
dentes o no), o si se cuenta con la participación de todos los miem-
bros de los hogares por igual. Asimismo, para profundizar en el 
conocimiento de las variaciones que se lleguen a presentar impor-
ta destacar si son o no producto de la posición en la estructura de 
parentesco o resultan de otros rasgos de las mujeres y sus hogares. 
Para tal propósito será indispensable controlar o tener en cuenta 
el efecto de distintas variables, pues ya hemos visto que se trata de 
poblaciones con muy diferentes características.

En la Dinaf recabamos información sobre quién hace con más 
frecuencia una serie de actividades domésticas, lo mismo dentro 
que fuera del hogar, y tareas relacionadas con el cuidado, la disci-
plina y la recreación de los hijos/as, en caso de existir (12 rubros en 
total). Estas actividades incluyen la prestación de servicios domésticos, 
los servicios de apoyo y los servicios de cuidado, a saber:7  1) cocinar, 2) 
limpiar la casa, 3) lavar los trastes, 4) lavar y/o planchar, 5) hacer 
compras de comida, 6) cuidar a los hijos y/o supervisar sus tareas, 
7) participar en la recreación de los niños, 8) llevar a los niños a la 
escuela, 9) cuidar de los ancianos, 10) construir y reparar la casa, 
11) hacer trámites, 12) limpiar y reparar el auto, en caso de que lo 
haya. La respuesta a estas preguntas incluía la posibilidad de que 
lo hiciera la entrevistada, cada uno de los miembros del hogar y la 
opción de “todos por igual” (incluida en el cuestionario). Con base 
en estos datos construimos tres índices sumatorios que miden: a) el 
número de tareas donde todos los miembros del hogar participan 
por igual; b) el número de actividades en las que la responsabilidad 
principal recae sobre la entrevistada (ya sea jefa, esposa u otra mu-
jer residente), y c) el número de tareas en que los otros residentes o 
no residentes de los hogares tienen mayor grado de responsabili-
dad. Al incluir 12 tipos de actividades distintas, estos tres índices 
varían de 0 a 12. El 0 correspondería a la situación de ninguna 
responsabilidad y el 12 a la de responsabilidad completa por todas 
ellas (véase el cuadro IV.1).

Como anticipamos, para comparar estos índices y profundizar 
en el conocimiento de los niveles que alcanzan es necesario ajus-

7 Para mayores detalles sobre esta clasificación véase Rendón, 2002.
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tarlos según distintas variables. El método utilizado para el ajuste 
fue el análisis de clasificación múltiple y las variables de control se-
leccionadas fueron: la edad, el sector social y la ciudad de residen-
cia (además de la condición de actividad y la presencia de otra 
persona adulta en el hogar, aspectos escogidos con base en la re-
flexión bibliográfica de la sección anterior). En síntesis, nos intere-
sa analizar en qué medida el nivel de los índices de división del 
trabajo reproductivo (esto es, el número de actividades que se hace 
con más frecuencia) puede estar asociado a la condición de jefa, es-
posa u otra mujer residente, una vez controlados (tenidos en cuenta) 
los demás rasgos mencionados.

Tras examinar el cuadro IV.1 advertimos que el número de 
tareas en que participan por igual todos los miembros del hogar 

Cuadro IV.1 
índices de participación en el trabajo reproductivo en los hogares  

de jefas, esposas y otras mujeres residentesa

 Índices que miden la participación de

Características de las entrevistadas Todos por igual Entrevistada Otros

Relación de parentesco
Jefas 0.99 6.37 5.63
Esposas 1.22 5.71 6.29
Otras mujeres 1.84 4.26 7.74

Edad
20-34 1.41b 5.51 6.49
35-50 1.20b 5.57 6.43

Sector social
Medio 1.46 5.15 6.85
Popular 1.22 5.73 6.27

Ciudad de residencia
Cd. de México 1.25 5.55b 6.45b

Monterrey 1.54 5.53b 6.47b

a Muestra de mujeres. Estos índices pueden variar de 0 a 12 y están ajustados 
por relación de parentesco, edad, sector social, ciudad de residencia y trabajo ex-
tradoméstico de la entrevistada.

b Diferencias estadísticamente no significativas.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey 

(Dinaf), 1998-1999.
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es muy reducido; las responsabilidades casi siempre recaen exclu-
sivamente sobre las entrevistadas, sobre todo si ellas son jefas o 
esposas, o en ocasiones se dividen entre otros miembros del hogar. 
Llama la atención que las familias de jefas no presenten una parti-
cipación más igualitaria de todos sus miembros en buen número 
de trabajos reproductivos, tal y como ha sido a veces postulado, 
más bien sobresale la mayor sobrecarga de trabajo de las jefas; pero 
hay que subrayar que este resultado proviene de los índices ajus-
tados mediante el método de análisis de clasificación múltiple, que 
nos permite observar a las jefas en igualdad de circunstancias 
que las demás mujeres.8 

Este resultado nos conduce a matizar el planteamiento de que 
en los hogares con jefatura femenina la distribución de tareas do-
mésticas es más igualitaria. Por lo menos en la Ciudad de México 
y Monterrey, en la actualidad las mujeres que encabezan sus ho-
gares y asumen la responsabilidad de generar y aportar recursos 
económicos necesarios para su manutención y la de su familia, 
tienden, en igualdad de circunstancias que las demás mujeres, a 
hacerse cargo en igual o mayor medida que ellas de las múltiples 
tareas en el interior de sus unidades domésticas. Este resultado nos 
lleva a reconocer desde otro ángulo que la condición de jefa en sí 
misma implica una gran responsabilidad en la ejecución de las 
tareas del hogar, una vez tenidas en cuenta diversas variables de 
control.

Dada la importante participación de las jefas mujeres en los tra-
bajos reproductivos, es particularmente interesante conocer en deta-
lle cuáles son los tipos de tareas de los que ellas se hacen responsables, 
cuáles se delegan mayormente a otras mujeres y varones residentes, 
y en cuáles participan todos los miembros de los hogares.

Como podemos observar en el cuadro IV.2, columna 2, las jefas 
asumen la principal responsabilidad en las actividades relacionadas 

8 Los índices sin estandarizar (no presentados en los cuadros) señalan que las 
jefas se responsabilizan por un menor número de tareas que las esposas. Pero esto 
no se debe a la jefatura  per se, sino al hecho de que las jefas (o sus hogares) tienen 
en mayor medida algunas características que facilitan el compartir las tareas repro-
ductivas (por ejemplo, mayor presencia de otras personas adultas). Si se observa a 
las jefas en igualdad de circunstancias que las demás mujeres —mediante un mé-
todo como el análisis de clasificación múltiple— entonces podemos concluir que su 
carga de trabajo reproductivo tiende a ser considerable.
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Cuadro IV.2 
División del trabajo reproductivo en los hogares de entrevistadas que son jefas 

(porcentajes)a

 Todos  Otras Otros No Se paga 

Tareas  por igual Entrevistada  mujeres residentes  hombres residentes  residentes  por el servicio Total

  1. Cocinar 11.0 72.0 12.5 0.3 0.6 3.7 100.0

  2. Limpiar la casa 17.8 61.8 15.6 0.3 0.3 4.2 100.0

  3. Lavar los trastos 17.4 61.0 17.1 0.6 0.3 3.7 100.0

  4. Lavar y/o planchar 19.8 64.9 9.8 0.0 0.3 5.2 100.0

  5. Hacer compras de comida 12.2 79.3 7.6 0.0 0.0 0.8 100.0

  6. Cuidar niños y/o superv. tareasb 8.3 72.8 15.2 0.9 1.8 0.9 100.0

  7. Recreación de los niñosb 10.6 76.1 11.9 0.5 0.9 0.0 100.0

  8. Llevar a los niños a la escuelab 6.9 66.5 17.3 4.6 2.9 1.7 100.0

  9. Cuidar de los ancianosb 4.0 80.0 12.0 0.0 0.0 4.0 100.0

10. Construir y/o reparar la casa 5.1 34.3 1.8 20.8 9.9 28.0 100.0

11. Hacer trámites 4.3 77.6 3.4 10.6 4.0 0.0 100.0

12. Limpiar y/o reparar el autob 6.5 42.9 1.3 39.0 0.0 10.4 100.0

a Muestra de mujeres.
b En caso de que los haya en el hogar.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.
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con la compra y la elaboración de la comida, la atención a los hijos 
(cuidado, supervisión de tareas y recreación), el cuidado de los 
ancianos y la realización de trámites administrativos; las tareas que 
delegan con más frecuencia en las otras mujeres residentes abarcan 
las actividades de limpieza y la atención a los niños (cuidarlos y 
llevarlos a la escuela). Los hombres que residen en esos hogares se 
dedican mayormente a las tareas relacionadas con la limpieza y 
reparación del automóvil cuando se tiene, a las reparaciones de la 
casa y a los trámites administrativos. Por su parte, los no residen-
tes se dedican con más frecuencia a las reparaciones de la casa, y 
aquellos a quienes se les paga por un servicio realizan labores de 
limpieza y de reparación (de la casa y del auto), y también en me-
nor medida cuidan a los ancianos.

Este análisis del tipo de actividad que realizan los diferentes 
integrantes de los hogares muestra claramente que las jefas asumen 
la responsabilidad de una amplia gama de labores centrales en la 
organización de la vida familiar, y que combinan las actividades 
femeninas (prestación de servicios domésticos y servicios de cui-
dado) con las que suelen considerarse como propias de los varones 
(servicios de apoyo). En la distribución de las tareas hechas por los 
demás miembros se pone de manifiesto, una vez más, la marcada 
división del trabajo entre hombres y mujeres, pues ellos se dedican 
a los servicios de apoyo (actividades de reparación y trámites), y 
ellas a los servicios domésticos y de cuidado.

PARTICIPACIóN EN LA TOMA DE DECISIONES

En este apartado, al igual que en el precedente, nos ocupamos de 
diferenciar entre la participación por igual de todos los miembros 
del hogar en la toma de decisiones, la participación principalmen-
te de la entrevistada y la participación de los otros miembros de 
los hogares. Hacemos esta distinción entre diferentes patrones 
de toma de decisiones debido por lo menos a dos razones. Por un 
lado, nos permite constatar si las mujeres jefas asumen de hecho 
una posición de mayor poder de decisión frente a los demás, y por 
el otro, nos brinda elementos para dilucidar en qué medida en 
los hogares de las esposas, que son dirigidos por varones, todos los 
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miembros toman en forma igualitaria las decisiones o se delegan 
a otros excluyendo a la entrevistada.

En forma análoga al análisis de la división del trabajo repro-
ductivo construimos tres índices sumatorios que miden el número 
de decisiones que todos los miembros del hogar toman por igual, 
el número que toman solamente las entrevistadas, y el número que 
toman los demás miembros. Utilizamos para ello, al igual que en 
el capítulo anterior, la información captada en la Dinaf acerca de 
quién tiene la última palabra en 10 decisiones individuales en total: 
1) el trabajo extradoméstico de la entrevistada; 2) el gasto del di-
nero; 3) la compra de la comida; 4) la compra de bienes importan-
tes; 5) dónde vivir o cuándo mudarse; 6) salir de paseo; 7) educación 
de los hijos/as; 8) disciplina de los hijos; 9) permisos de los hijos/
as; 10) decisiones cuando los hijos se enferman; todo lo anterior en 
caso de que éstos existan. Cada uno de los índices tiene un campo 
de variación de 0 a 10; el cero significa una participación nula en 
la toma de decisiones y el 10 el tener la última palabra en todos los 
rubros considerados.

Para poder comparar en igualdad de circunstancias los dife-
rentes tipos de situaciones (de las jefas, las esposas y las otras mujeres) 
ajustamos de nueva cuenta los índices mediante el análisis de clasi-
ficación múltiple controlando por diversos aspectos de interés (véa-
se el cuadro IV.3). Del análisis de este cuadro surgen varios aspec-
tos que conviene destacar:

Las jefas mujeres gozan indiscutiblemente de un mayor poder 
de decisión dentro de sus hogares que las esposas y las otras parien-
tes, y según ellas el número de decisiones que toman por igual 
entre todos los miembros de sus unidades domésticas es muy re-
ducido.9  Las esposas y las otras mujeres comparten más las decisiones 
con todos los demás miembros, o son excluidas de una gama con-
siderable de ellas que recaen en otros integrantes del hogar. El 
número de veces que las jefas tienen la última palabra más que 

9 Se podría argumentar que esto es una tautología, o que en los hogares de 
jefas puede haber menor cantidad de miembros con quienes compartir las decisio-
nes. Sin embargo, hay que tener en cuenta que el poder de decisión no fue un cri-
terio para definir a las jefas, y que es útil comprobar que la persona reconocida 
como tal, de hecho tiene una participación importante en las decisiones. Sobre las 
características de los hogares de jefas, hay que recordar que el método estadístico 
utilizado permite observarlas en iguales circunstancias que las demás mujeres.
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duplica el de las esposas y es claramente superior al de las otras 
mujeres, quienes delegan por voluntad o imposición en buena 
medida la última palabra a los otros integrantes de las familias. 
Este análisis respalda entonces el planteamiento de que las jefas 
ejercen un importante poder de decisión dentro de sus unidades 
domésticas y no padecen la impotencia que muchas veces caracte-
riza en este sentido a las demás mujeres (véase Chant, 1999).

¿Cuáles son las decisiones que las jefas de familia asumen en 
mayor medida? Ellas tienen la última palabra sobre todo en las 
cuestiones relativas a su propio trabajo extradoméstico y a la re-
producción cotidiana (gasto de dinero y compra de comida), pero 
también tienen a su cargo en una proporción elevada de los casos 
las decisiones que implican una planeación a largo plazo (compra 
de bienes importantes, dónde vivir o cuándo mudarse) y la enfer-

Cuadro IV.3 
índices de toma de decisión en los hogares de jefas,  

esposas y otras mujeres residentesa

Características de las entrevistadas Todos por igual Entrevistada  Otros

Relación de parentesco
Jefas 1.46 7.63 2.37
Esposas 4.74 3.12 6.88
Otras mujeres 3.17 4.13 5.87

Edad
20-34 4.06b 3.66 6.34
35-50 3.98b 4.14 5.86

Sector social
Medio 4.70 3.79b 6.21b

Popular 3.72 3.97b 6.03b

Ciudad de residencia
Cd. de México 3.88 3.99 6.01
Monterrey 4.79 3.53 6.47

a Muestra de mujeres. Estos índices pueden variar de 0 a 10 y están ajustados 
por relación de parentesco, edad, sector social, ciudad de residencia y trabajo ex-
tradoméstico de la entrevistada.

b Diferencias estadísticamente no significativas.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey 

(Dinaf), 1998-1999.
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medad de los hijos. Las decisiones que las jefas delegan a las otras 
mujeres residentes son las que se refieren a la compra de la comida, 
y dejan a los varones residentes las que tienen que ver con la com-
pra de bienes importantes. A su vez, los no residentes tienen un 
papel sobre todo en las decisiones relativas a dónde vivir o cuándo 
mudarse y a la educación y permisos a los hijos. Por último, las 
decisiones que toman en forma conjunta todos los integrantes de los 
hogares con jefas son en mayor medida las relacionadas con la 
recreación (salir de paseo) o la atención a los hijos (cuadro IV.4).

Estos resultados, aunados a los anteriores, ponen de manifies-
to que gran parte de las jefas jóvenes y maduras en dos de las 
principales áreas metropolitanas del país son en realidad jefas de 
facto; esto es, asumen la búsqueda de la manutención económica 
de sus hogares, se hacen cargo de un importante número de labo-
res reproductivas y tienen la última palabra en la toma de deci-
siones cruciales para la organización y la reproducción de sus 
unidades domésticas.

LA VIOLENCIA EN LOS HOGARES DE ORIGEN Y PROCREACIóN

La información recolectada en la Dinaf para la Ciudad de México 
y Monterrey nos permite analizar la presencia de violencia domés-
tica en dos momentos cruciales de las vidas de nuestras entrevista-
das: cuando eran niñas y en su vida adulta. Con base en estos datos 
y mediante el análisis de varios índices tratamos de aportar nuevas 
evidencias acerca de las interrelaciones entre la jefatura femenina 
y la violencia doméstica. Nos interesa indagar en qué medida estas 
mujeres jefas, sobre las cuales recae una amplia gama de responsa-
bilidades, experimentan o han experimentado a lo largo de sus 
vidas relaciones intrafamiliares más o menos conflictivas.

En la Dinaf se recabaron datos sobre las relaciones familiares 
en las familias de origen de las entrevistadas y en sus familias de 
procreación, teniendo en cuenta lo que sucedía entre los cónyuges 
y entre éstos y los hijos e hijas. En todos los casos se indagó sobre 
la respuesta a situaciones de molestia entre los diversos integrantes 
de las familias (se propiciaba el diálogo, se dejaban de hablar, había 
insultos o golpes). Con base en esta información construimos cua-
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Cuadro IV.4 
Última palabra en la toma de decisiones en los hogares de entrevistadas que son jefas 

(porcentajes)a

   Otras Otros 

 Todos  mujeres hombres No  

Decisiones  por igual Entrevistada   residentes   residentes  residentes Total

  1. Trabajo entrevistada 3.4 93.7 0.0 2.9 0.0 100.0

  2. Gastos de la casa 9.2 87.4 2.0 1.4 0.0 100.0

  3. Compra comida 4.8 90.6 4.5 0.0 0.0 100.0

  4. Compra bienes importantes 10.9 79.1 2.3 7.7 0.0 100.0

  5. Dónde vivir o cuándo mudarse 12.1 78.2 0.6 4.3 4.9 100.0

  6. Salir de paseo 25.5 68.7 0.9 4.3 0.6 100.0

  7. Educación hijos/asb 19.3 71.3 0.0 5.4 4.0 100.0

  8. Disciplina hijos/asb 16.9 76.3 0.0 4.0 2.8 100.0

  9. Permisos hijos/asb 17.8 73.4 0.0 4.2 4.5 100.0

10. Hijos enfermosb 16.2 79.0 0.0 2.0 2.8 100.0

a Muestra de mujeres.
b En caso de que los haya en el hogar.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.
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tro índices de violencia intrafamiliar que pueden variar desde 0 
(situación de diálogo generalizada), hasta 3 (presencia de insultos 
y golpes). Se relacionan con la violencia: a) entre los padres de la 
entrevistada; b) de los padres hacia la entrevistada cuando ella era 
niña; c) entre los miembros de la pareja actual o la última; y d) de 
los integrantes de esta pareja hacia los hijos/as. En este análisis, al 
igual que en los anteriores, controlamos la edad, el sector social y 
la ciudad de residencia (además de la condición de actividad y la 
presencia de otra/o adulto en el hogar) con el fin de comparar en 
igualdad de circunstancias a las jefas con las esposas y las otras muje-
res residentes (cuadro IV.5).

El examen de estos índices muestra que la única diferencia 
significativa entre las jefas y las esposas se manifiesta en la violencia 
en la pareja (que puede ser la actual o la última, según pregunta-
mos en la encuesta). En efecto, no hay duda de que las jefas han 
estado más expuestas a situaciones violentas a lo largo de sus vidas 
de pareja (véase el cuadro IV.5), pero no podemos decir lo mismo de 
las relaciones que imperaban en sus familias de origen o de las 
relaciones entre ellas y sus hijos/as. Además, cuando analizamos 
para la población de jefas el tipo de relación que prevalece en dife-
rentes situaciones (cuadro IV.6) observamos que la de más armonía 
es la que se refiere a la relación de ellas con sus hijos/as.

El resultado de mayor conflictividad en la vida de pareja de 
las mujeres jefas sugiere que puede haber una fuerte interrelación 
entre la violencia doméstica, las separaciones o divorcios, y la je-
fatura femenina, ya que sabemos que muchas de las jefas han es-
tado expuestas a estas transiciones familiares.10  Consideramos que, 
en este caso, la violencia doméstica podría ser vista como un factor 
que explicaría la disolución de la unión conyugal y la formación 
de unidades dirigidas por mujeres.

Pero tampoco habría que descartar que las jefas que viven 
con sus cónyuges puedan estar expuestas a mayores grados de 

10  Según datos de la Dinaf no presentados en los cuadros los índices de vio-
lencia en la pareja para las divorciadas, separadas y viudas alcanzan el nivel de 
1.02, frente a 0.36 de las casadas y 0.46 de las solteras con hijos, una vez que se 
controlan la edad, el sector social, la ciudad de residencia y la condición de activi-
dad. Dada su situación de mujeres desunidas, es probable que las separadas y di-
vorciadas tengan más presente que las casadas los episodios violentos.



Cuadro IV.5 
índices de presencia de violencia en las familias de jefas, esposas y otras mujeres residentesa

 Índices de violencia Índices de violencia 

 en la familia de origen  en la familia de procreación

 Entre De los padres 

Características de las entrevistadas  los padres  hacia la entrevistada En la pareja Hacia los hijos/as

Relación de parentesco
Jefas 0.72 1.00b 1.00 0.67b

Esposas 0.72 1.05b 0.37 0.54b

Otras mujeres 0.53 0.88b 0.44 0.48b

Edad
20-34 0.65b 1.00b 0.47b 0.64
35-50 0.72b 1.02b 0.46b 0.47

Sector social
Medio 0.48 0.82 0.29 0.43
Popular 0.78 1.10 0.55 0.59

Ciudad de residencia
Cd. de México 0.72 1.02b 0.49 0.56
Monterrey 0.49 0.99b 0.35 0.45

a Muestra de mujeres. Estos índices pueden variar de 0 a 3 y están ajustados por relación de parentesco, edad, sector social, 
ciudad de residencia y trabajo extradoméstico de la entrevistada.

b Diferencias estadísticamente no significativas.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.



Cuadro IV.6 
Relaciones familiares en las familias de origen y procreación de las jefas 

(porcentajes)a

   De la pareja De la pareja 

  De los padres (actual o última) (actual o última) 
 De los padres al molestarse al molestarse y la entrevistada 

Reacción más frecuente  al molestarse entre ellos   con la entrevistada con la entrevistada  al  molestarse con los hijos

Dialoga 60.1 53.3 46.5 73.7

Tipos de violencia
1. Le deja de hablar 14.7 5.1 20.0 3.8
2. La insulta 15.3 27.8 18.4 11.8
3. La golpea 9.9 13.9 15.2 10.7

Total 100.0 100.0 100.0 100.0

a Muestra de mujeres.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.
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violencia doméstica, como se ha señalado en estudios cualitativos, 
debido a los sentimientos de inseguridad de los cónyuges que 
sienten su autoridad amenazada al no cumplir con el papel de pro-
veedores económicos que se les ha asignado socialmente (véase 
García y Oliveira, 1994).

Para finalizar, es importante señalar algunas de las caracterís-
ticas de las mujeres que más experimentan la violencia doméstica 
y analizar estos perfiles de manera conjunta con los que se presen-
tan en otras dimensiones de la dinámica intrafamiliar (cuadros IV.1, 
IV.3 y IV.5). El resultado más persistente en lo que toca a la violencia 
se refiere a que son más elevados los niveles de conflicto familiar 
que suelen presenciar o sufrir las mujeres de los sectores populares 
a lo largo de sus vidas tanto en las familias de origen como de 
procreación. En ambos casos la violencia se manifiesta en la relación 
entre los cónyuges, o en la de éstos con sus hijos/as.

En el caso de las mujeres de los sectores populares se corrobo-
ra mucho de lo que se ha dicho en la bibliografía especializada 
acerca de las desventajas acumuladas por las que han vivido situa-
ciones de violencia en su infancia. Se ha argumentado que las 
mujeres que provienen de hogares violentos están más propensas 
a casarse más jóvenes, a establecer relaciones más inestables, y a 
estar expuestas con más frecuencia a situaciones de maltrato en sus 
familias de procreación (Oliveira, 1995). Se trataría de una acumu-
lación de desventajas: las situaciones conflictivas en las familias de 
origen propiciarían de diversas maneras la repetición de formas 
violentas de actuar en las familias de procreación. A esto se aunaría 
el hecho de que las mujeres de sectores populares tienen mayor 
carga de trabajos reproductivos y la toma de decisiones en sus ho-
gares es menos compartida, como ya se vio en el capítulo III.

Por último, la información presentada ahora sobre violencia y 
otras dimensiones de la dinámica intrafamiliar permite retomar las 
diferencias que ya mencionábamos anteriormente entre la Ciudad 
de México y Monterrey. En la capital del país las mujeres presen-
ciaron mayormente conflictos entre sus padres, han experimentado 
relaciones de pareja más difíciles, y en sus hogares sus hijos están 
expuestos a mayor violencia que en Monterrey. Si además de estos 
resultados tenemos en cuenta que en la ciudad regiomontana la 
participación de todos los integrantes de los hogares es más igua-
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litaria en la realización de los trabajos reproductivos y en el proce-
so de toma de decisiones (cuadros IV.1 y IV.3), podríamos afirmar 
que en la Ciudad de México las jefas, las esposas y las otras muje-
res enfrentan una situación promedio de menor cooperación y 
mayor conflictividad. Sin embargo, en este punto resulta relevan-
te incorporar a este panorama algunos de los hallazgos que men-
cionamos en el capítulo III, pues allí se vio que en la capital las 
esposas pedían menos permisos y sostenían opiniones menos 
convencionales sobre los roles de género. Este conjunto de resul-
tados nos lleva a plantear que la Ciudad de México, por su mayor 
tamaño y diversidad económica y social, presenta mayor comple-
jidad en las formas de organización doméstica y en las relaciones 
familiares. Las tensiones derivadas de una vida urbana más densa 
e intensa, aunadas a cierto debilitamiento de los controles sociales 
como producto de una mayor diferenciación cultural, seguramen-
te contribuyen a generar relaciones familiares menos pautadas 
socialmente y desafortunadamente más proclives al conflicto.

CONSIDERACIONES FINALES

Las mujeres jefas de hogar en la Ciudad de México y Monterrey 
presentan muchas de las características que ya han sido atribuidas 
a las jefas en otras investigaciones. Se trata de mujeres de más edad, 
que en su mayoría son divorciadas, separadas o viudas, y que no 
viven con sus cónyuges. Asimismo es mayor la proporción de sus 
hogares que no son nucleares, comparados con los de las entrevis-
tadas que son esposas y que pertenecen a unidades domésticas con 
jefes hombres.

Las jefas que hemos analizado en este capítulo son en gran 
medida económicamente activas, sus ingresos están ligeramente 
por debajo de los de las esposas que trabajan, pero reciben apoyos 
de otras fuentes para su manutención y la de sus familias en ma-
yores proporciones que en los demás casos. También comprobamos 
la existencia de aportaciones de los demás miembros a los presu-
puestos domésticos. Finalmente, nuestra ubicación de la población 
analizada en sectores sociales según ocupación y escolaridad indi-
có que más de dos terceras partes pertenecen a los sectores popu-
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lares, pero que las jefas no están en peor situación que las demás 
mujeres (en un contexto generalizado de carencias). Todo lo anterior 
nos lleva en principio a concluir que estas mujeres jóvenes y ma-
duras que encabezan sus familias en dos de las principales áreas 
metropolitanas del país no son necesariamente las más desprote-
gidas entre los pobres, y que su organización familiar constituye 
una forma alternativa que debe ser analizada en toda su comple-
jidad y diversidad, como ha sido propuesto por diversos autores.

En lo que respecta al análisis de la dinámica intrafamiliar que 
recibió atención prioritaria en este trabajo, nuestros resultados 
permiten delinear un panorama bastante complejo que puede ser 
además interpretado en más de una dirección. En términos gene-
rales hemos señalado mayor cantidad de problemas de los que se 
suelen observar en las unidades domésticas dirigidas por mujeres, 
pero también hemos encontrado apoyo para algunos planteamien-
tos que se hacen en la bibliografía pertinente.

Inicialmente indicamos que si se observa a las jefas en igualdad 
de circunstancias que las demás mujeres, tienden a hacerse cargo 
en la misma o en mayor medida que el resto de las múltiples tareas 
reproductivas en el interior de sus unidades domésticas. De modo 
que en este aspecto no encontramos situaciones familiares que se 
caractericen por una particular solidaridad y donde se hubiesen 
replanteado de manera apreciable las normas sociales vigentes 
sobre la división del trabajo entre géneros y generaciones. Sin 
embargo, cabe destacar otro ángulo de la misma situación: que las 
mujeres jefas enfrentan y manejan grandes exigencias en cuanto a 
la ejecución de tareas económicas y reproductivas en estos contex-
tos metropolitanos. Las jefas asumen la responsabilidad de encar-
garse de las labores centrales en la organización de la vida familiar, 
y combinan las actividades femeninas con las que se consideran 
más propias de los varones (cocina y elaboración de la comida, 
cuidado de los hijos y los ancianos cuando éstos existen, y realiza-
ción de trámites).

En segundo término, las jefas mujeres que hemos analizado 
gozan indiscutiblemente de un mayor poder de decisión en sus 
hogares que las demás mujeres, y según manifiestan, el número de 
decisiones que toman por igual entre todos los miembros de sus 
unidades domésticas es muy reducido. Tampoco en este aspecto 
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podríamos afirmar entonces que estamos ante situaciones familia-
res más equitativas, pero vistos desde otra perspectiva nuestros 
resultados respaldan el planteamiento de que por lo menos en lo 
que respecta a los patrones de autoridad estas mujeres no experi-
mentan la impotencia que muchas veces caracteriza a las demás 
mujeres. Las jefas tienen la última palabra, sobre todo en las cues-
tiones relativas a su propio trabajo extradoméstico y a la reproduc-
ción cotidiana (gasto de dinero y compra de comida), pero también, 
en una proporción elevada de los casos, toman las decisiones que 
incluyen una planeación a largo plazo (compra de bienes impor-
tantes, dónde vivir o cuándo mudarse) y se hacen cargo de la en-
fermedad de los hijas/os cuando los hay.

Finalmente, uno de los resultados más relevantes que convie-
ne destacar se refiere a la violencia doméstica. En este aspecto so-
bresale el grado de conflictividad en la pareja al que han estado 
expuestas las mujeres jóvenes y maduras que encabezan sus hoga-
res en estas áreas metropolitanas, lo cual probablemente influyó de 
manera relevante en la constitución misma de este tipo de unidades 
domésticas. Por esto cobra una relevancia especial el hecho de 
que las relaciones de las jefas con sus hijos e hijas sean similares a 
las que prevalecen en el resto de los hogares. A partir de aquí po-
demos llegar a la conclusión de que la importante carga de trabajo 
que sobrellevan estas mujeres, su mayor poder de decisión, así 
como el haber estado expuestas a mayor violencia en la pareja, no 
se traducen en una apreciable desventaja para sus hijos en lo que 
respecta a la forma en que se enfrentan los conflictos intrafamilia-
res. Se trata de un resultado que llama positivamente la atención 
en el contexto de las discusiones y hallazgos esbozados con ante-
rioridad.
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ANEXO DEL CAPÍTULO IV

Cuadro IV.1A 
Características sociodemográficas de las jefas, esposas y otras mujeres 

residentes entrevistadas en la Dinaf 
(porcentajes)a

Características Jefas Esposas Otras Total

Edad 100.0 (354) 100.0 (1 733) 100.0 (445) 100.0 (2 532)

20-34 18.9 45.4 68.3 45.7

35-50 81.1 54.6 31.7 54.3

Escolaridad 100.0 (353) 100.0 (1 734) 100.0 (445) 100.0 (2 532)

Primaria incompleta 18.4 13.6 8.5 13.3

Primaria completa 31.2 33.4 24.9 31.6

Secundaria completa 13.6 17.5 26.3 18.5

Preparatoria completa y más 36.0 35.4 40.2 36.3

No sabe/no responde 0.3 0.1 — 0.2

Estado civil y presencia de hijos 100.0 (354) 100.0 (1 733) 100.0 (445) 100.0 (2 532)

Casada con hijos 15.6 99.4 41.9 77.6

Soltera con hijos 11.6 — 28.8 6.7

Separada, divorciada 72.8 0.6 29.3 15.7

o viuda (con o sin hijos)

Presencia del esposo entre las 100.0 (354) 100.0 (1 733) 100.0 (445) 100.0 (2 532)

entrevistadas casadas
Sí 57.4 98.8 88.7 96.6

No 40.7 1.0 11.3 3.1

No responde 1.9 0.2 — 0.3

Promedio de hijos nacidos vivosb 2.9 2.7 1.8 —

Promedio de edad al primer hijo 21.2 21.9 22.7 21.9

Tipo de hogar 100.0 (342) 100.0 (1 730) 100.0 (439) 100.0 (2 511)

Nuclear 75.7 87.6 6.8 71.9

No nuclear 24.3 12.4 93.2 28.1

Presencia de otra persona 100.0 (354) 100.0 (1 733) 100.0 (444) 100.0 (2 531)

adulta en el hogar
Sí 59.3 35.3 97.3 49.5

No 40.7 64.7 2.7 50.5

(continúa)
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Ciudad de residencia 100.0 (354) 100.0 (1 733) 100.0 (445) 100.0 (2 532)

Cd. de México 86.4 84.1 88.5 85.2

Monterrey 13.6 15.9 11.5 14.8

Residencia en la niñez 100.0 (354) 100.0 (1 733) 100.0 (445) 100.0 (2 532)
Urbana 71.0 73.6 83.4 74.9

Rural 29.0 26.4 16.6 25.1

a Muestra de mujeres.
b Ajustado por edad.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey 

(Dinaf), 1998-1999.

Cuadro IV.2A 
Características socioeconómicas de las jefas, esposas y otras mujeres 

residentes entrevistadas en la Dinaf 
(porcentajes)a

Características Jefas Esposas Otras Total

Trabajo extradoméstico 100.0 (354) 100.0 (1 733) 100.0 (444) 100.0 (2 531)

Sí 71.1 32.8 64.0 43.7

No 28.9 67.2 36.0 56.3

Ocupación de las  
económicamente activas 100.0 (250) 100.0 (567) 100.0 (284) 100.0 (1 101)

Profesionistas y técnicas 22.7 25.7 17.2 22.7

Administrativas  
 y supervisoras 17.1 15.8 28.4 19.4

Comerciantes 13.5 20.9 16.1 18.0

Obreras y artesanas 17.5 13.9 13.0 14.5

Ambulantes 2.4 3.9 2.5 3.2

Servicios personales 26.8 18.6 22.8 21.5

Otras/no sabe — 1.2 — 0.7

Posición en la ocupación 100.0 (250) 100.0 (567) 100.0 (284) 100.0 (1 101)

Asalariada 70.8 65.8 87.7 72.6

No asalariada 29.2 34.2 12.3 27.4

Jornada laboral semanal 100.0 (251) 100.0 (566) 100.0 (284) 100.0 (1 101)
Menos de 35 horas 22.3 37.6 19.7 29.5

35 y más horas 77.7 62.3 80.3 70.5

Cuadro IV.1A 
(concluye)

Características Jefas Esposas Otras Total

(continúa)
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Tipo de ingreso 100.0 (354) 100.0 (1 733) 100.0 (445) 100.0 (2 532)

No recibe ingreso 23.4 61.0 33.5 50.9

Recibe ingreso por trabajo 55.4 28.4 56.4 37.1

Recibe ingreso adicional 21.2 10.6 10.1 12.0

Ingreso promedio mensual  
en 1998-1999($)b 2 496.00 2 843.00 2 286.00 —

Considera ingresos suficientes 100.0 (249) 100.0 (524) 100.0 (273) 100.0 (1 046)

Sí 12.4 17.6 14.7 15.6

No 80.8 74.6 77.6 76.8

Más o menos 6.8 7.8 7.7 7.6

Condición de actividad  
de la madre 100.0 (354) 100.0 (1 733) 100.0 (445) 100.0 (2 532)

Trabajaba (extradoméstico) 30.5 32.9 39.6 33.7

No trabajaba  
 (extradoméstico) 69.5 67.1 60.4 66.3

Sector social 100.0 (354) 100.0 (1 733) 100.0 (444) 100.0 (2 531)

Medio 35.5 29.6 33.0 31.0

Popular 64.5 70.4 67.0 69.0

a Muestra de mujeres.
b Ajustado por el número de horas trabajadas y por edad.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey 

(Dinaf), 1998-1999.

Cuadro IV.2 
(concluye)

Características Jefas Esposas Otras Total
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Cuadro IV.3A 
Patrón de aportaciones al presupuesto familiar 

(Hogares de jefas, esposas y otras mujeres residentes) 
(porcentajes)a

    Hogares  

  Hogares Hogares donde 

  donde  donde la entrevistada 

 Patrón la entrevistada la entrevistada es otra mujer 

 de aportaciones    es jefa    es esposa     residente Total

Sólo entrevistada 41.3 0.7 7.0 7.4

Entrevistada y otros 34.8 0.5 42.6 12.6

Sólo otros 10.5 0.6 11.7 4.0

Entrevistada y pareja 3.1 25.2 3.2 18.2

Pareja y/u otros 10.3 73.0 35.5 57.8

Total  100.0 100.0 100.0 100.0
a Muestra de mujeres.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey 

(Dinaf), 1998-1999.



Cuadro IV.4A 
Aportes económicos específicos en los hogares de entrevistadas que son jefas, esposas y otras mujeres residentes 

(porcentajes)a

 Jefas Esposas Otras mujeres residentes

 Personas  Alguna    Alguna    Alguna 

 que aportan Todo parte Nada Total Todo parte Nada Total Todo parte Nada Total

Entrevistada 48.9 30.0 21.1 100.0 4.2 26.9 68.9 100.0 9.3 53.8 36.9 100.0

Pareja 44.9 21.8 33.3 100.0 63.9 34.5 1.6 100.0 23.9 71.7 4.4 100.0

Hijos 4.1 38.4 57.5 100.0 0.7 17.1 82.2 100.0 0.7 11.3 88.0 100.0

Hijas 5.3 16.5 78.2 100.0 0.1 14.0 85.9 100.0 0.0 7.0 93.0 100.0

Otros hombres  
 residentes 3.2 64.5 32.3 100.0 2.4 49.4 48.2 100.0 8.7 78.1 13.2 100.0

Otras mujeres  
 residentes 2.1 42.6 55.3 100.0 5.1 27.7 67.2 100.0 6.8 59.3 33.9 100.0

No residentes 7.0 22.6 70.4 100.0 0.5 2.6 96.9 100.0 2.4 25.3 72.3 100.0

a Muestra de mujeres.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.



V. EL EJERCICIO DE LA PATERNIDAD

El estudio de los varones en general y de la paternidad en particu-
lar es muy reciente en México. Hasta hace muy poco la investigación 
sobre fecundidad y reproducción en el país se centraba en el estudio 
de la población femenina, lo cual no permitía obtener una visión 
comprehensiva de estos fenómenos donde todos los principales 
actores fuesen tenidos en cuenta. En este capítulo pretendemos 
sumarnos a los esfuerzos por incorporar a los varones a dicho cam-
po de estudio y así contribuir a ampliar el conocimiento sobre la 
naturaleza de su participación en la vida familiar y reproductiva.

Hay acuerdo en que la paternidad es una relación social com-
pleja que va más allá del hecho de contribuir a procrear un ser 
humano, y que generalmente comprende otras dimensiones como 
proveer económicamente, ejercer autoridad, proteger, formar y 
transmitir valores y saberes de padres a hijos e hijas. Asimismo, la 
participación masculina en la crianza y cuidado de su prole se 
considera central en el ejercicio de la paternidad cuando se extien-
den los valores democráticos en la familia y se busca el logro de 
una mayor equidad de género. De hecho, una de las hipótesis ac-
tuales más importantes es la posible ocurrencia de la transformación 
de una paternidad centrada en proveer económicamente y en el 
ejercicio de la autoridad, a otra donde tendrían mayor cabida 
el cuidado, la cercanía y el afecto entre padres, hijos e hijas.

Este capítulo se inscribe en estas preocupaciones y tiene como 
principal objetivo analizar los múltiples factores que contribuyen 
a explicar la mayor o menor participación de los varones en el 
cuidado de sus hijos. Para lograrlo nos basamos en la muestra de 
hombres de la Dinaf, e incluimos en este estudio una amplia gama 
de condicionantes individuales, familiares y contextuales. Dado 
nuestro objetivo, recurrimos ahora, a diferencia de capítulos ante-
riores, a la regresión logística para tratar de conocer los factores que 
influyen en las variaciones de la atención que los varones dedican 
a sus hijos.
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Además de esta introducción, el capítulo está integrado por 
tres secciones y unas consideraciones finales. En la siguiente parte 
ofrecemos un panorama general sobre los distintos enfoques a 
partir de los cuales se ha analizado la participación de los varones 
en la familia en general, y en los trabajos reproductivos en par- 
ticular. Asimismo, retomamos los resultados de algunas investiga-
ciones realizadas en México y en otros países sobre la división 
sexual del trabajo en el interior de las familias, y acerca de los po-
sibles cambios en el ejercicio de la paternidad. En la tercera sección 
presentamos las principales características de los varones analiza-
dos, así como la división del trabajo que prevalece en el interior de 
sus unidades domésticas. En el cuarto apartado nos abocamos al 
análisis de los resultados de los modelos de regresión logística apli-
cados para examinar los principales factores asociados a la parti-
cipación de los varones en el cuidado de sus hijos e hijas. Por últi-
mo, y a modo de conclusión, reflexionamos sobre las implicaciones 
de los principales hallazgos y esbozamos algunas consideracio-
nes finales en torno a la importancia y naturaleza de las transfor-
maciones que están registrándose.

El PAPEl DE los vAronEs En lA fAMiliA

Desde las dos últimas décadas del siglo xx se ha desarrollado un 
interés creciente por conocer el papel de los varones en la familia, 
sobre todo en su calidad de esposos y padres. Estas inquietudes 
surgieron en un primer momento en los países desarrollados, en 
un contexto socioeconómico, demográfico y cultural cambiante 
caracterizado por la creciente participación económica de las mu-
jeres, la presencia de nuevos arreglos familiares (aumento de los 
hogares con dos proveedores y de los que tienen jefatura femenina), 
y el incremento cada vez mayor de los divorcios y los nacimientos 
fuera del matrimonio, así como por la reestructuración de las acti-
vidades productivas, la mayor inestabilidad e inseguridad en el 
mundo del trabajo, y el debilitamiento del Estado benefactor. varias 
vertientes analíticas —no necesariamente excluyentes— han nu-
trido los debates y propiciado redefiniciones al respecto: la pers-
pectiva de género, los estudios de población, los enfoques socioló-
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gicos y antropológicos respecto de los roles familiares y la 
masculinidad, entre otros.1 

Los principales avances conceptuales

Como vimos en la introducción de este libro, la perspectiva de 
género ha contribuido a redefinir los estudios sobre la vida familiar 
en diferentes campos al conceptuar como trabajos reproductivos 
un cúmulo de actividades realizadas en el ámbito doméstico, o 
vinculadas a él, que son necesarias para la reproducción cotidiana 
y generacional de los hogares y la reproducción de la fuerza de 
trabajo. la diferenciación entre los trabajos reproductivos y los 
orientados hacia la producción de bienes y servicios para el mer-
cado ha permitido ahondar en el estudio de la división sexual del 
trabajo al interior de las unidades domésticas. Cabe subrayar, asi-
mismo, el esfuerzo conceptual implícito en la identificación de las 
distintas actividades reproductivas, la diferenciación de las múlti-
ples tareas que conforman los quehaceres domésticos (labores de 
limpieza, lavado y planchado, alimentación) y las actividades re-
lacionadas con el cuidado y la recreación de los hijos.2 

los avances en la conceptuación de estas diferentes modalida-
des de trabajos han permitido profundizar en la participación di-
ferencial de hombres y mujeres en las distintas actividades repro-
ductivas.3  la preocupación por delimitar el grado de participación 
de los varones en el ámbito familiar se hace más nítida cuando, al 
reconocido papel de las mujeres en estos trabajos reproductivos 
(tareas domésticas, cuidado de los hijos, administración del presu-
puesto familiar, organización del consumo), se aúna su creciente 
presencia en las actividades económicas extradomésticas y surgen 

1 Para un análisis más pormenorizado de diferentes formas de acercamiento 
al estudio del papel de los hombres en la vida reproductiva en general y de la pa-
ternidad en particular, véase Morgan, 1990; Hass, 1993; Gutmann, 1996; Hernández 
rosete, 1996; nava, 1996; vivas Mendoza, 1996; figueroa, 1999; Alatorre y luna, 
2000; fuller, 2000; Keijzer, 2000; rojas, 2000, entre otros.

2 Para una sistematización de los estudios existentes, véase rojas, 2000, y 
Wainerman, 2000.

3 véase, por ejemplo, Thorne, 1982; Casique, 2001; oliveira, Eternod y lópez, 
1999; Wainerman, 2000, Ariza y oliveira, 2001a y rendón, 2002.
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evidencias cada vez más precisas sobre la importante sobrecarga 
de trabajo derivada de la doble jornada.

En el campo de la sociodemografía, desde mediados de los 
ochenta se criticaba —partiendo también de una mirada de géne-
ro— la ausencia de los varones en los análisis de fecundidad y 
control natal. Pero ha sido tras las conferencias de El Cairo y Beijing 
que se ha impulsado de manera especial, gracias a las demandas 
de varios grupos de mujeres, la necesidad de examinar el grado de 
participación masculina en la vida familiar y de estimular su pre-
sencia en las diferentes etapas del proceso de reproducción socio-
biológico (la decisión de tener un hijo, el embarazo, el parto, la 
atención posparto, el cuidado y la crianza en general). Este cambio 
de interés se dio en un marco de redefinición del comportamiento 
reproductivo en términos de salud reproductiva. De esta manera, 
el papel del varón en la familia, en la sexualidad y en la reproduc-
ción biológica comenzó a ser planteado como fundamental, tanto 
para el avance del conocimiento, como para el logro de mayor 
equidad entre hombres y mujeres.4 

En lo que respecta a la sociología y la antropología de la fami-
lia, hemos visto que desde los años cincuenta los funcionalistas 
ponían énfasis en el carácter instrumental predominantemente 
económico del rol paterno (Parsons y Bales, 1956). En los ochenta, 
bajo la influencia de la perspectiva de género, se cuestiona esta 
noción de paternidad centrada en el rol de proveedor.5  Adquiere 
nueva luz el hecho de que el conjunto estructurado de derechos, 
obligaciones y expectativas que define las actividades del padre 
puede ir más allá del rol de proveedor, e incluir en determinadas 
circunstancias el cuidado de los hijos y el establecimiento de rela-
ciones más íntimas con ellos. se destacan, asimismo, la importan-
cia de las variaciones sociales y culturales en el desempeño de los 
roles paternos, la diversidad de formas de ejercer la paternidad (en 
familias de dos proveedores, en tanto padres adoptivos o padras-
tros, como padres adolescentes, viudos, divorciados y separados, 
padres que no tienen la custodia de los hijos, padres homosexuales), 
y su carácter procesual al cambiar a lo largo del curso de vida de 

4 véase Anderson, 1997; szasz, 1997; figueroa, 1998 y 1999; lerner, 1998; nec-
chi, 1999; Bledsoe, lerner y Guyer, 2000; Presser, 2000; rojas, 2000.

5 véase Pleck, 1987; larossa, 1988; Morgan, 1990; Cohen, 1993.
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los varones y de sus hijos.6  Por último, en el marco de los estudios 
sobre masculinidad se analiza la paternidad —vista como una 
construcción sociocultural— como parte de la formación de la 
identidad masculina, junto con otros importantes aspectos tales 
como el rol de proveedor económico familiar o la práctica de una 
sexualidad activa.7 

La confluencia de estas diferentes perspectivas de análisis ha 
llevado a una visión crítica de los roles masculinos tradicionales y 
ha dado paso a la redefinición de la noción de paternidad. Una 
nueva paternidad sería aquella que se basara en una relación más 
equitativa entre géneros y generaciones e implicara la participación 
compartida, comprometida y responsable de los varones en una 
amplia gama de aspectos vinculados con la experiencia de ser 
padres. Dicha participación empezaría por la toma de decisión de 
tener y cuándo tener los hijos, incluiría la presencia masculina en 
las diferentes etapas de la gestación y procreación, el reconocimien-
to legal de los hijos e hijas, el compartir su cuidado físico y emo-
cional desde temprana edad así como su manutención económica 
y la socialización, educación, disciplina y soporte moral. El esta-
blecimiento de una relación íntima de comunicación y cercanía 
afectiva con los hijos e hijas constituiría también un elemento cen-
tral en esta nueva conceptuación.8 

Antecedentes de investigación

El cuestionamiento de los planteamientos tradicionales que privi-
legiaban la visión de los varones como proveedores económicos 
de sus familias, así como el nuevo énfasis en las dimensiones de 
cuidado y el afecto en la experiencia de ser padre, han estimulado 
investigaciones interesadas en examinar en qué medida se ha re-
definido la presencia masculina en los múltiples aspectos que 
coadyuvan en el proceso de reproducción de la vida cotidiana. la 
atención se orienta hacia las posibles nuevas pautas de participación 

6 véase roopnarine y Miller, 1985; Morgan, 1990.
7 véase Gutmann, 1996; vivas Mendoza, 1996; Minello, 1999 y 2001; fu-

ller, 2000.
8 Morgan, 1990; Doherty, Kouneski y Erickson, 1998; rojas, 2000.
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de los varones en los trabajos reproductivos en general y en el 
ejercicio de su paternidad, en particular.

los resultados de trabajos realizados en diversos contextos 
socioculturales muestran tanto transformaciones como importan-
tes continuidades. Dos aspectos destacan —como ya referimos en 
capítulos precedentes— por su mayor resistencia al cambio: las 
concepciones acerca del papel de los varones como responsables 
principales de la manutención económica de sus familias, y la 
menor participación masculina en las actividades reproductivas 
consideradas típicamente femeninas (tareas domésticas, en espe-
cial). A pesar de la creciente participación económica de las muje-
res, ser proveedor sigue teniendo una connotación simbólica muy 
importante: se asocia a la idea del poder masculino, a la noción de 
apoyo, protección, representación de la familia, responsabilidad y 
defensa del honor. Además, el hecho de ser proveedor es valorado 
como un indicador de masculinidad. los varones que no pueden 
mantener a sus familias pierden poder y prestigio, y en ocasiones 
el dejar de cumplir con las obligaciones familiares puede dar paso 
a comportamientos violentos en contra de las mujeres y de los 
hijos e hijas. Estas concepciones han contribuido, en parte, a que 
el papel del varón como el único, el más importante, o el más 
constante proveedor económico, siga presentando una gran esta-
bilidad.9  Acerca de la participación de los varones en los trabajos 
reproductivos los hallazgos son contundentes: su presencia en este 
tipo de actividades sigue siendo muy inferior a la que tienen 
las mujeres en los trabajos extradomésticos, si bien hay diferen-
cias —según hemos visto en el capítulo iii— entre las actividades 
masculinas relacionadas con los hijos y las tareas domésticas pro-
piamente dichas.

El mayor involucramiento de los padres en el cuidado físico y 
emocional de sus hijos e hijas puede ser decisivo en el proceso de 
erosión de uno de los mecanismos clave de reproducción de las 
inequidades de género, que es delegar en las madres las responsa-
bilidades del cuidado y de la crianza (Chodorow, 1978). A estos 
hallazgos hay que añadir que también se han comenzado a presen-
tar evidencias en contra de la supuesta ausencia o del papel obs-

9 Morgan, 1990; García y oliveira, 1994; Engle y leonard, 1995; Katzman, 1993; 
fuller, 2000 y 2000a.
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taculizador de los varones en diversos aspectos de la reproducción 
biológica en general, y en la decisión de cuándo y cuántos hijos 
tener, y en particular en el uso de anticonceptivos (Greene y Biddle-
com, 2000).

Hallazgos de investigaciones realizadas en México en los no-
venta apuntan en una dirección similar. En cuanto a las continui-
dades, el rol de proveedores económicos para los hombres sigue 
siendo crucial —aunque lo desempeñen cada vez menos de mane-
ra exclusiva—, con todo lo que ello implica en términos de ejercicio 
del poder y autoridad en el interior de sus hogares; asimismo la 
participación masculina en los trabajos reproductivos sigue siendo 
reducida, sobre todo en los sectores menos escolarizados, pero 
también se advierten diferencias según se trate del cuidado de los 
hijos o de los demás tipos de actividades.10 

otras evidencias obtenidas en estudios cualitativos basados en 
pequeñas muestras en la Ciudad de México y en el resto del país 
otorgan elementos adicionales para fundamentar hipótesis acerca 
de posibles transformaciones en la práctica de la paternidad, sobre 
todo entre los sectores más jóvenes y escolarizados de la población.11  
se trataría de un cambio que apuntaría en un sentido similar al 
ocurrido en otros países: de una paternidad basada en la aportación 
de recursos económicos se pasaría a otra más activa y participativa, 
donde se abriría más espacio para el cuidado, la comunicación y las 
relaciones de afecto con los hijos e hijas. los varones de sectores 
medios de las generaciones actuales participarían más en las acti-
vidades reproductivas, sobre todo en la recreación y el cuidado de 
los hijos, que la generación de sus propios padres. se vislumbran 
igualmente modificaciones en las formas de relacionarse con los 
hijos e hijas: en las generaciones más jóvenes se preferirían la co-
municación y el diálogo frente al regaño y al castigo que solían ser 
más frecuentes en la generación de los progenitores (Esteinou, 2004). 
la comparación de diferentes cohortes de edades deja ver una 
posible relación más cercana y afectuosa con los hijos y una mayor 
participación en su cuidado y crianza entre los padres jóvenes fren-

10  véase Casique, 2001; rojas, 2000; rendón, 2002 y el análisis que presentamos 
en el capítulo iii.

11 véase Gutmann, 1993 y 1996; nava, 1996; vivas Mendoza, 1996; Hernández 
rosete, 1996; Keijzer, 2000; rojas, 2000; Esteinou, 2004.
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te a los de mayor edad, quienes se centraban más en la búsqueda 
del bienestar físico y material de sus hijos, así como en enseñar a 
los varones el rol de proveedores económicos (rojas, 2000).

Asimismo, hay indicios que llevan a sostener que las transfor-
maciones anteriores serían incipientes, que se trataría de un pro-
ceso lento, cargado de resistencias y ambivalencias tanto de los 
hombres como de las mujeres. Algunos dirían que los nuevos padres 
estarían aún en construcción en México, y que a veces serían obje-
to de burlas y descalificaciones como una forma de controlar y 
desanimar el cambio en las relaciones de género; se ha sostenido 
que seguramente los cambios se manifestarían más en el discur-
so que en las prácticas sobre el cuidado de los hijos. En nuestro 
país aun los padres jóvenes y de los sectores medios (los más pro-
pensos a los cambios) seguirían considerando más importantes las 
tareas destinadas a la formación del niño a largo plazo, la transmi-
sión de conocimientos o la disciplina, y no tanto el cuidado diario 
en lo que respecta a la alimentación o el aseo. Además, las formas 
de convivencia y de ejercicio de la paternidad serían diferenciales 
según se trate de hijos o de hijas, y el acercamiento sería mayor si 
se consideran hijos de mayor edad en comparación con los infan-
tes.12  las investigaciones realizadas en otros países muestran que 
todos estos aspectos presentan una cierta recurrencia en diferentes 
contextos socioculturales (véase Engle y leonard, 1995).

Estos cambios en el discurso y en la práctica de la paternidad 
—que probablemente esté ocurriendo en México con ritmos diver-
sos en diferentes sectores sociales y generaciones— se enmarcan 
en un contexto estructural caracterizado por transformaciones 
globales de carácter sociodemográfico, económico y sociocultural 
que afectan de manera distinta a los individuos de acuerdo con sus 
rasgos personales, los de sus cónyuges e hijos.

CArACTErísTiCAs y PErCEPCionEs DE los vAronEs

Las características sociodemográficas y económicas de los hombres 
entrevistados en la Dinaf fueron ya analizadas en el capítulo ii, 

12 véase Gutmann, 1993 y 1996; Hernández rosete, 1996; nava, 1996; vivas 
Mendoza, 1996; Keijzer, 1998 y 2000; rojas, 2000.
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donde se puso especial interés en las diferencias entre la Ciudad 
de México y Monterrey. Es menester retomar aquí algunas de 
estas características —refiriéndonos a todos los varones en su 
conjunto— y subrayar las que son de particular importancia para 
entender la posible participación de estos varones en el cuidado 
de sus hijos.

los varones entrevistados en la Dinaf tenían claros anteceden-
tes urbanos (sólo 23% declaró haber vivido durante la mayor 
parte de su niñez en un campo o pueblo). se trata de varones que 
tenían de 20 a 50 años en el momento de la encuesta y estaban 
unidos maritalmente (casados o en unión consensual) y/o tenían 
hijos, ya que éste fue un criterio para la selección de la muestra 
(cuadro v.1A).

En lo que concierne a sus familias, gran parte de estos varones 
(54.5%) residía con uno o dos de sus hijos e hijas; los que contaban 
con tres o más hijos residentes eran cerca de un tercio del total; y 
sólo 10% no tenía ningún hijo que viviera en su unidad doméstica. 
El hecho de vivir con un número relativamente reducido de hijos 
es un resultado esperado del descenso de la fecundidad en el país, 
especialmente acentuado en las áreas urbanas. Dada la edad de 
los varones incluidos en la muestra y su nivel de uso de anticon-
ceptivos (dos terceras partes declaró que los usaba según datos de 
Dinaf), es muy probable que ellos hayan decidido, solos o en forma 
compartida con sus cónyuges, cuántos hijos tener y cuándo tener-
los, resolución que puede generar condiciones más propicias para 
una mejoría en la calidad de su cuidado y crianza. los niños y 
niñas residentes son de edades diversas, de modo que contamos 
con una gama amplia de posibilidades para indagar sobre la par-
ticipación de los varones en su cuidado en diferentes etapas, así 
como sobre los factores asociados (véase cuadro v.1A).13 

otra característica común a la mayor parte de los entrevistados 
es que son jefes de sus hogares (89% de los casos); de estos jefes, 
78.2% reside en hogares nucleares con sus cónyuges e hijos, y 10.7% 

13 En nuestro cuestionario individual no contamos con información sobre la 
edad de los hijos/as de los entrevistados; nos acercamos a esta importante cuestión 
mediante el dato sobre la edad de la persona menor en el cuestionario del hogar. 
Dicha persona puede ser un hijo/a del jefe del hogar (la mayoría de nuestra pobla-
ción pertenece a hogares nucleares), pero también puede tratarse de un hijo/a en 
un núcleo conyugal adicional.
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encabeza familias extensas o compuestas donde conviven con otros 
parientes y/o no parientes. Una minoría (11% de los casos) de los 
varones declaró que no era jefe de su unidad doméstica y que 
formaba parte de un núcleo conyugal adicional en un hogar no 
nuclear (cuadro v.1A).14 

En términos socioeconómicos, ya hemos visto que el universo 
de nuestros entrevistados es heterogéneo y polarizado. Por una 
parte, 41% sólo alcanzó a completar la primaria o cursó alguna 
carrera técnica que apenas demandaba ese nivel escolar, pero en el 
otro extremo contamos con 34% que ya había completado la pre-
paratoria o la educación superior. si combinamos la información 
sobre escolaridad y la ocupacional (prácticamente todos estos va-
rones son económicamente activos) para aproximarnos a la ubica-
ción de nuestra población masculina según sectores sociales, tene-
mos que una mayoritaria proporción (73%) puede ser considerada 
del sector popular; esto es, desempeña ocupaciones manuales como 
las de obreros, trabajadores de los servicios y comerciantes ambu-
lantes, con nivel escolar máximo de secundaria completa, pero sin 
haber terminado la preparatoria. A los demás entrevistados (27%) 
los identificamos como pertenecientes al sector medio, pues se trata 
de varones relativamente más favorecidos, con ocupaciones no 
manuales, como los profesionistas, técnicos, funcionarios directivos, 
maestros, trabajadores administrativos y comerciantes establecidos, 
todos con mayor escolaridad que la secundaria completa. final-
mente, la desigualdad se hace especialmente manifiesta cuando 
tenemos en consideración los niveles de ingreso. Podemos consi-
derar que de los varones entrevistados, 40% es muy pobre (ganan 
entre uno y dos salarios mínimos de finales de los años noventa), 
y es francamente minoritaria la proporción que representan los 

14 Queremos puntualizar que centramos nuestro estudio en los varones que 
residen con sus hijos en hogares nucleares, extensos o compuestos, por ser la ma-
yoría en nuestro país en términos poblacionales. no obstante, estamos conscientes 
de la importancia de los padres que no cohabitan con sus hijos sea por razones de 
migración interna o internacional, por divorcios, separaciones o abandono de la 
familia. Asimismo, hay que tener en cuenta que frente a los niveles elevados de 
fecundidad adolescente, el número de hijos nacidos fuera de la unión o matrimonio 
puede llegar a ser relevante a pesar de las presiones sociales ejercidas sobre los 
varones para que asuman sus responsabilidades de padres. 
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entrevistados de estratos medios y altos (12% que percibe más de 
5 salarios mínimos) (cuadro v.1A).15 

Conforme a la información recolectada, nuestros entrevistados 
son los proveedores exclusivos de sus familias en 60% de los casos, 
proporción superior a la conocida en el país para los varones en 
edades activas (48% en 1996). Esto posiblemente se deba a la etapa 
del ciclo vital por la que atraviesan sus hogares: como vimos, son 
varones entre 20 y 50 años cuyos hijos son todavía pequeños para 
participar en el mercado de trabajo, o las madres dedican más tiem-
po a su cuidado que a la generación de un ingreso adicional, dada 
la división del trabajo tradicionalmente establecida entre hombres 
y mujeres. no obstante, no es despreciable la cantidad de unidades 
domésticas (30%) en donde la esposa o compañera desempeña una 
actividad extradoméstica, lo cual puede influir en el ejercicio de 
una paternidad distinta a la tradicional (cuadro v.1A).16 

la información sobre las opiniones contrasta en cierta medida 
con los datos mencionados sobre la división del trabajo familiar. 
Cuando se le preguntó a los entrevistados su percepción sobre la 
importancia del rol de proveedor económico, menos de la mitad 
(42%) considera que es lo más importante en la vida de un hombre 
(otras opciones fueron: estudiar, ser independientes económica-
mente, casarse o unirse y ser padre). Además, 81% contestó afir-
mativamente a la pregunta de si tanto la madre como el padre 
podrían cuidar en forma adecuada a los hijos (cuadro v.1A); de 
modo que, al menos en el discurso, nuestra población masculina 
está abierta a la posibilidad de cambio hacia una división del tra-
bajo más equitativa entre hombres y mujeres y, sobre todo, al 
ejercicio de una paternidad más activa y participativa.

En el cuadro v.1 presentamos información sobre la participa-
ción efectiva de los entrevistados en varias actividades del ámbito 
reproductivo (tareas domésticas, cuidado, recreación y transporte 
de sus hijos, autoconstrucción de la vivienda y otras). Dicha infor-

15 las proporciones correspondientes al conjunto de la población masculina 
activa en el país para el año 2000 son muy semejantes (42 y 12% respectivamente) 
(inegi, 2000).

16 según la Encuesta nacional de Empleo (ene), casi 30% de las mujeres casadas 
o unidas eran económicamente activas en el país en su conjunto a mediados de los 
años noventa. (Para un análisis de la participación laboral de las esposas en la 
Ciudad de México, véase García y Pacheco, 2000.)
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mación ratifica —al igual que la analizada en el capítulo III sobre 
las jefes de hogar— uno de los hallazgos centrales de las investi-
gaciones previas sobre este tema, a saber, que los varones participan 
en mayor medida en las actividades relacionadas directamente con 
el cuidado de los hijos, en comparación con tareas domésticas como 
la limpieza, la cocina o el lavado y el planchado, que también son 
sin duda aspectos cruciales de la reproducción de la vida cotidiana, 
y por ende de un ejercicio pleno y equitativo de la paternidad.

según la Dinaf, la participación masculina alcanza su nivel más 
bajo en el lavado y planchado (15%), en comparación con 36% en el 
cuidado de sus hijos y la supervisión de sus tareas, o de 57% cuando 
de recreación infantil o juvenil se trata. En cualquier caso, no es muy 
alta la participación de los varones en el cuidado (de cualquier tipo 
y duración), y las cifras sólo se elevan en el caso de la recreación. 
Donde destaca la presencia de los hombres —como sería de espe-

Cuadro v.1 
Hombres que participan en los trabajos reproductivos

Tareas Porcentajesa

limpiar y/o reparar el auto 88.4

Construir y/o reparar la casa 82.1

Hacer trámites 68.3

recreación de los niños 56.9

Cuidar de los ancianos 39.6

Cuidar a los niños y/o supervisar 
 tareas 36.4

llevar a los niños a la escuela 31.1

Hacer compras de comida 28.2

limpiar la casa 27.9

lavar los trastos 24.5

Cocinar 19.9

lavar y/o planchar 15.0
a Muestra de hombres. 
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey 

(Dinaf), 1998-1999.
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rar— es en las tareas relacionadas con la construcción o la reparación 
de la casa y con el automóvil (lo tenían en 35% de los casos).17  final-
mente cabe recordar que las esposas entrevistadas en la otra muestra 
de la Dinaf también coincidieron en afirmar que la participación 
masculina era mayor en la esfera del cuidado y la recreación de los 
hijos que en los quehaceres domésticos, pero los niveles que ellas 
reportaron para dicha participación fueron menores que los que in-
dicaron los varones (véase el análisis del capítulo iii).

ANáLISIS MULTIVARIADO DEL CUIDADO DE LOS HIJOS E HIJAS

las propuestas de marcos analíticos y los resultados de investiga-
ciones ya referidos sugieren que las formas en que los hombres y 
las mujeres organizan su reproducción sociobiológica y ejercen sus 
roles de padres y madres dependen de múltiples factores de índole 
diversa que se gestan individual, familiar y contextualmente. Entre 
los rasgos individuales cabe mencionar los de carácter sociodemográ-
fico (edad, estado civil, escolaridad), así como los socioeconómicos 
(condición de actividad, posición en la ocupación, niveles de ingre-
so), y los socioculturales (conocimientos, habilidades y aspectos 
subjetivos como las concepciones sobre el cuidado y la crianza de 
los hijos e hijas). En la denominación de rasgos familiares general-
mente se incluyen los relacionados con: la familia de origen (la for-
ma de convivencia con los propios padres, por ejemplo); la esposa 
o compañera (participación económica, aceptar la participación 
masculina en la crianza de los hijos); los hijos e hijas (edad, sexo, 
actitud hacia los padres, carácter y comportamiento); la relación 
entre los cónyuges (estado civil, residencia, formas de convivencia, 
grado de compromiso de la relación). Por último, estarían los facto-
res contextuales, tales como la residencia rural o urbana, en regiones 
más o menos desarrolladas, o en distintos ámbitos metropolitanos, 
caracterizados por diferentes estructuras productivas y herencias 
socioculturales, como ocurre en las ciudades donde residen nuestros 

17 Es difícil comparar los niveles que alcanza la participación masculina en los 
diversos rubros con los obtenidos en otras investigaciones debido a que nuestras 
preguntas eran muy abiertas y pretendían registrar cualquier tipo y duración de la 
participación de los varones en las diferentes tareas.
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entrevistados (Doherty, Kouneski y Ericson, 1998; García y oliveira, 
1994). Aunque no contamos con información sobre todas estas 
cuestiones, hemos considerado importante —siguiendo la trayec-
toria elegida en varios de nuestros trabajos previos— tener en 
cuenta en nuestro análisis de regresión logística de la participación 
de los varones en el cuidado de los hijos factores condicionantes 
que se gestan en estos distintos ámbitos de la realidad.

seleccionamos la regresión logística porque nos interesa identi-
ficar los principales factores condicionantes de un fenómeno que 
expresamos mediante una variable dicotómica: la participación o 
no participación de los varones en el cuidado de sus hijos.18  Después 
de muy variados intentos, hemos escogido el mejor modelo con 
base en el porcentaje de observaciones que predice, en diversas 
medidas de bondad de ajuste, así como en la coherencia de los 
resultados (véase el cuadro V.2). Las variables que quedaron final-
mente incluidas en este mejor modelo fueron: edad, escolaridad, 
posición en la estructura de parentesco del hogar actual, residencia 
rural o urbana en la niñez y residencia actual en la Ciudad de 
México o Monterrey, como rasgos sociodemográficos individuales 
y de pertenencia contextual; la posición en la ocupación y los niveles 
de ingreso como rasgos socioeconómicos; la edad de la persona me-
nor en el hogar, el carácter nuclear o no nuclear de las unidades 
domésticas y la condición de actividad de la esposa o compañera 
como rasgos familiares; y finalmente una variable que hace referen-
cia a la dimensión valorativa, a las actitudes de estos varones res-
pecto al cuidado, esto es, si estaban o no de acuerdo con que tanto 
la madre como el padre podían cuidar de manera adecuada a los 
hijos pequeños.19 

18 la variable dependiente se construyó a partir de la respuesta positiva 
o negativa a la pregunta de la participación del varón en el cuidado de sus hijos 
y/o la supervisión de sus tareas. Puesto que la edad necesaria para considerar que 
un hijo/a necesite cuidados es un criterio subjetivo y difícil de uniformar entre 
diferentes estratos de la población, se seleccionó dentro del total a los individuos 
que contestaron a las preguntas sobre este tema, esto es, a los que las consideraron 
pertinentes y aplicables a su caso particular.

19 no nos fue posible incluir la variable sector social de la misma manera que 
lo hicimos en capítulos anteriores porque se presentaban problemas de multicoli-
nealidad en los modelos de regresión. sin embargo, al tener en cuenta la escolaridad 
y otros aspectos económicos, podremos ver cuáles de los aspectos de diferenciación 



 el ejercicio de la paternidad 167

En el análisis que sigue nos referiremos primero a la importan-
cia de los rasgos sociodemográficos y subjetivos que apuntan hacia 
cambios valorativos o a la exposición a contextos sociales más 
propensos a nuevas ideas sobre la paternidad, así como a las ca-
racterísticas socioeconómicas. En un segundo momento examina-
remos la pertinencia de los rasgos familiares, y por último nos 
detendremos en los hallazgos referidos a la edad de los entrevis-
tados como una manera de acercarse al cambio generacional. En 
todos los casos señalamos los resultados que confirman las hipó-
tesis o los planteamientos de otras investigaciones mencionadas 
con anterioridad, así como los que los refutan de manera clara.20 

la mayor escolaridad y los antecedentes urbanos en la niñez pre-
dicen de manera nítida la participación de los varones en el cuida-
do de sus hijos. Es muy probable que sea principalmente por estos 
medios que los varones entren en contacto más cercano con nuevas 
formas de relacionarse con los hijos, y así comiencen a tener con-
ciencia de la necesidad y de los beneficios que puede traer para 
ellos y para sus descendientes el que su papel de padres se amplíe 
más allá de la esfera económica. la mayor escolaridad y la residen-
cia urbana tradicionalmente se han asociado con las transforma-
ciones sociodemográficas más relevantes, así como con la presencia 
de relaciones de género relativamente más igualitarias y actitudes 
más propensas al cambio (para resultados en tal dirección en Méxi-
co y en otros países véase Engle y leonard, 1995; oliveira, Ariza y 
Eternod, 1996; Casique, 2001; rojas, 2000). En este contexto cabe 
señalar que la residencia actual en la Ciudad de México o Monterrey 
no resultó significativa, por lo que es muy probable que lo que 

social son los que más pesan en la explicación del fenómeno que estamos analizan-
do. otras características de los entrevistados o de sus familias (cuadro v.1A), en 
especial el número de hijos residentes, no resultaron significativas, y su inclusión 
empeoraba el ajuste o la coherencia de los resultados.

20 Para facilitar la lectura del cuadro v.2 se presenta —como es usual— una 
categoría de referencia en cada una de las variables, y se señalan los cambios que 
se observan en las demás respecto a dicha categoría. En el cuadro v.2A se detalla 
la proporción de varones que participan en el cuidado de los hijos/as según las 
variables incluidas en el modelo. las cifras que se presentan en estos dos cuadros 
muestran básicamente las mismas tendencias que indicábamos en una publicación 
previa sobre este tema, sin embargo, no son exactamente las mismas porque detec-
tamos un error en la codificación de la variable escolaridad (véase García y Olivei-
ra, 2004a).
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Cuadro v.2 
regresión logística sobre el cuidado de los hijos/asa

                                 Variable Exp(ß)

Edad*
Jóvenes (20-29) 1.21
Adultos (30-39) 1.60*
Maduros (40-50)b

Escolaridad*
Primaria incompletab

Primaria completa 1.68
secundaria completa 2.07*
Preparatoria y más 2.75*

Posición en la estructura de parentesco
Jefe del hogar	 1.77*
otrob

Residencia en la niñez
Urbana 1.91*
ruralb

Residencia actual
Cd. de México 0.85
Monterreyb

Posición en la ocupación
Asalariado 1.18
no asalariadob

Ingresos+
Muy pobresb

Pobres 0.97
Medios y altos 0.62*

Edad de la persona menor en el hogar
0-5 1.33
6-12 1.60
13-15 1.69
16 y másb

Tipo de hogar
nuclearb

otro 0.73

(continúa)
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Trabajo extradoméstico de las cónyuges
sí 2.51*
nob

Opiniones sobre los roles de género
De acuerdo con cuidado de los hijos igualitario por género 1.36+
En desacuerdob

Constante

a En el Exp ß los números mayores que la unidad indican relaciones positivas; 
los menores que la unidad relaciones negativas. Este modelo predice 67% de los 
casos (88% del no cuidado y 31% del sí cuidado). -2 log likehood 1 438.478. Bondad 
de ajuste 1 172.499.

b Categorías de referencia en el modelo.
* Significativa a 5%.
+ Significativa a 10%.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey 

(Dinaf), 1998-1999.

Cuadro v.2 
(concluye)

                                 Variable Exp(ß)

cuente más en el cuidado de los hijos sea la residencia en un am-
biente definidamente urbano, en comparación con los ámbitos 
rurales, donde la diversificación de actividades para los hombres 
y las mujeres, así como el contacto con distintos medios de comu-
nicación y nuevas ideas puede ser más restringido.

nuestro acercamiento a la dimensión subjetiva del cuidado de 
los hijos (opinión del varón sobre la afirmación de que tanto la 
madre como el padre pueden cuidar en forma adecuada a los hijos 
pequeños) también resultó ser un aspecto relevante. El estar de 
acuerdo con dicha proposición se asocia de manera positiva (aun-
que sólo con un nivel de significación de 10%) a la contribución 
masculina en el cuidado de los hijos. Este resultado muestra la 
importancia que puede alcanzar un cambio valorativo que conlle-
ve una mayor aceptación de los varones de nuevas formas de 
ejercicio de la paternidad.21  se trata de transformaciones que im-

21  se podría argumentar que hay cierto riesgo de que esta relación sea endóge-
na (esto es, circular, y que por lo tanto se violen algunos de los supuestos básicos 
de la regresión; véase King et al., 1994; Casique, 2001). sin embargo, desechamos 
esta postura porque sostenemos que no necesariamente al cuidar un hijo se está de 
acuerdo con que esta tarea debería desempeñarse en forma igualitaria con la madre 
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plicarían una revalorización del papel de la paternidad en la cons-
trucción de la identidad masculina y que llevarían a una división 
del trabajo más igualitaria entre hombres y mujeres.

En lo que concierne a las características socioeconómicas, se podría 
plantear la hipótesis de que la pobreza en sus diferentes manifes-
taciones contribuiría a impedir un mayor acercamiento y una co-
municación más fluida entre padres e hijos a causa de que muchos 
varones pobres tienen necesidad de estar fuera de sus hogares 
durante largas horas del día, ya sea en su trabajo principal, en un 
segundo trabajo cuando la remuneración del primero no alcanza 
para solventar las necesidades básicas, o en el transporte, que 
puede ser un elemento crucial en lugares como la Ciudad de Méxi-
co o Monterrey. no obstante, también se podría conjeturar que los 
varones que ejercen una actividad por cuenta propia en sus hoga-
res o cerca de éstos no estarían sujetos a las restricciones mencio-
nadas, y que en principio podrían involucrarse en mayor medida 
en las diferentes actividades reproductivas.

nuestro análisis multivariado no apoya estas hipótesis. En el 
caso de la posición en la ocupación, las diferencias en cuanto al 
cuidado de los hijos entre los asalariados y los no asalariados no 
son significativas. En lo que toca al ingreso, encontramos que —al 
contrario de lo esperado— menos varones con ingresos medios y 
altos participan en el cuidado de los hijos en comparación con los 
muy pobres (controlando por supuesto todas las otras variables). 
Así, el contar con mayores ingresos no garantiza de por sí el acer-
camiento entre padres e hijos. Un posible cambio en el ejercicio de 
la paternidad podría ser entonces más bien inducido por la mayor 
escolaridad y la residencia urbana desde una edad temprana, as-
pectos clave cuando se trata de transformaciones en las formas 
de pensar y actuar, y cuando se flexibilizan los roles tradicionales de 
hombres y mujeres.

Entre las características familiares, confirmamos que el trabajo 
extradoméstico de la cónyuge es un factor central en la explicación de 

(muchos varones podrían estar más bien a disgusto con la situación). Además, 
sabemos por muy diversos estudios que el discurso masculino tiende a cambiar 
primero (por ejemplo, nava, 1996; vivas Mendoza, 1996; fuller, 2000; rojas, 2000), 
y lo que interesa destacar ahora es que los varones que sostienen puntos de vista 
más igualitarios son los que más participan en el cuidado de sus hijos.
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la participación masculina en el cuidado de los hijos, como se ha 
encontrado en muchas de las investigaciones que conocemos sobre 
este tema.22  En el caso específico de la Ciudad de México, son varios 
los estudios de corte cualitativo que ya han planteado que existe y 
tiene sentido esta relación entre la participación del varón en las 
tareas reproductivas y el desempeño de un trabajo extradoméstico 
por parte de sus esposas (véase De Barbieri, 1984; Gutmann, 1996; 
rojas, 2000).

los hallazgos hasta ahora mencionados sugieren que la pre-
sencia femenina en las labores extradomésticas —aunada a la 
mayor escolaridad masculina, la exposición de los varones a una 
socialización urbana y la aceptación de valores más igualitarios en 
lo que se refiere a los roles de padres y madres— constituye un 
aspecto crucial que puede propiciar transformaciones en la parti-
cipación masculina en las tareas reproductivas en general y en el 
ejercicio de la paternidad en particular.

En el grupo de características familiares, también la posición en 
la estructura de parentesco resultó ser significativa. Encontramos que 
más jefes de sus familias participan en el cuidado de sus hijos 
que los varones que tienen otra posición en la estructura de paren-
tesco. Una posible interpretación de este resultado sería que los 
varones que no son jefes y forman parte de unidades domésticas 
no nucleares podrían recurrir en mayor medida a otras mujeres u 
hombres para que se hicieran cargo del cuidado de sus hijos. sin 
embargo, esta explicación es poco probable, ya que el carácter 
nuclear o no nuclear del hogar fue también controlado en el mo-
delo de regresión y no resultó significativo. Otro aspecto que 
puede considerarse en la explicación es que las uniones conyuga-
les de estos entrevistados que no son jefes fuesen más inestables, 

22 Por cierto que aquí también habría cierto riesgo de que la relación fuese 
endógena, lo cual hicimos notar en una versión anterior de este trabajo; no obstan-
te, nuestra posición final sobre este aspecto es que encontramos poco plausible el 
que la participación laboral de estas mujeres se deba, principal o únicamente, 
a que cuenten con un cónyuge que participe en el cuidado de sus hijos. Hay una 
gran cantidad de bibliografía —en México y en el nivel internacional— que nos 
permitiría calificar este planteamiento como reduccionista y que en cambio da 
cuenta de los múltiples factores económicos, sociales y demográficos que respon-
den por la mayor presencia de las mujeres en el mercado de trabajo (véase García 
y oliveira, 2004a).



172 las familias en el méxico metropolitano

con un menor grado de compromiso entre los cónyuges y entre 
padres e hijos (para resultados en esta dirección véase Doherty, 
Kouneski y Ericson, 1998).23 

otra característica familiar que conviene considerar es la edad 
de los hijos, la cual resultó no ser significativa en nuestro mejor 
modelo, que presentamos en el cuadro v.2, una vez controladas las 
otras variables y en especial el trabajo extradoméstico de la cónyu-
ge. Cabe mencionar que en nuestros ensayos previos de regresión 
observamos que, si no se tiene en cuenta la participación laboral 
de la compañera, sí se advierte que el cuidado es mayor cuando 
los descendientes tienen de 6 a 12 años (en comparación con 0 a 5 
años). Esto sería congruente con la idea de que los varones se acer-
can más a los hijos cuando tienen edad suficiente para establecer 
una comunicación verbal y cuando su cuidado implica menor es-
fuerzo en actividades relacionadas con su alimentación o aseo.24  
Pero al incorporar la participación laboral de la cónyuge los resul-
tados cambian e indican que esto impone presiones adicionales 
que aumentan la participación masculina en el cuidado de los hijos 
a diferentes edades.

Por último, los hallazgos referidos a la edad del entrevistado in-
dican que los de 30 a 39 años sobresalen entre los demás (jóvenes 
y mayores) en lo que respecta a la participación en el cuidado de 
sus hijos e hijas. Este resultado respalda las hipótesis elaboradas a 
partir de estudios cualitativos sobre un posible cambio generacio-
nal en este aspecto del ejercicio de la paternidad (rojas, 2000). sin 
embargo, es inesperado el comportamiento de los más jóvenes 
(20-29 años), que no se diferencia significativamente de los mayo-
res (40-49 años). Exploramos diversas hipótesis para explicar este 
comportamiento mediante la construcción de interacciones entre 
la edad de los entrevistados y la edad de la persona menor en el 
hogar, así como entre la edad de los entrevistados y su escolaridad, 
pero ninguna de ellas fue significativa. Como alternativa, también 

23 De acuerdo con datos de la Dinaf, alrededor de 30% de los varones que no 
son jefes de sus hogares viven en unión libre, están separados o divorciados; la 
cifra correspondiente a los jefes de sus hogares es inferior a 13 por ciento.

24 Autores como Engle y leonard (1995) reportan que en sólo 2% de los casos 
de 186 investigaciones revisadas se indicó que los padres tenían relaciones regula-
res y cercanas con sus hijos e hijas durante la infancia (y únicamente en 5% tenían 
tales relaciones cuando sus hijos eran aún muy pequeños).
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analizamos con más detalle este grupo poblacional joven de ma-
nera separada de los demás, pero los resultados tampoco fueron 
alentadores. Es posible entonces que aquí esté actuando otro tipo 
de condicionantes. los hombres que tienen hijos a edades más 
tempranas posiblemente estén seleccionados negativamente en lo 
que respecta a su disposición a cambiar los comportamientos tra-
dicionales, o tal vez necesiten mayor maduración psicológica para 
aceptar y adaptarse a un nuevo ejercicio de la paternidad o de vida 
en pareja (véase Engle y leonard, 1995; Doherty, Kouneski y Eric-
son, 1998).25 

ConsiDErACionEs finAlEs

 Tanto en México como en muchos otros países existe un interés 
creciente por estudiar y transformar el papel de los varones en la 
vida familiar. En el ámbito específico de la paternidad, diversos 
estudios previos llevados a cabo en el país han indicado que pue-
de estar ocurriendo un cambio que va de una relación de autoridad 
y centrada en la manutención económica a otra donde el cuidado 
directo y el afecto pueden tener mayor cabida. En este trabajo hemos 
intentado aportar a este debate mediante el análisis de información 
recolectada para un grupo amplio de varones residentes en dos 
importantes áreas metropolitanas del país: Ciudad de México y 
Monterrey.

Aunque estamos conscientes de las distintas dimensiones que 
en principio pueden estar presentes en la práctica de la paternidad, 
nuestro estudio se centró en el cuidado de los hijos e hijas, en vir-
tud de que éste es un aspecto de la reproducción tradicionalmente 
delegado a las mujeres, y que la presencia masculina en dicho 
ámbito podría ser indicio del principio de una relación más equi-
tativa entre los géneros y del comienzo de una práctica distinta de 
la paternidad. no obstante, estamos también conscientes de que 
este tipo de participación puede no ser una condición suficiente 
para que ocurran transformaciones más profundas.

25 Tampoco habría que descartar cuestiones derivadas de la calidad de nuestra 
información básica o del tipo de indicador elegido sobre el cuidado (se trata de una 
respuesta positiva o negativa, sin restricciones de naturaleza y duración). Conven-
dría seguir explorando la validez de este resultado con otras fuentes de datos.
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Confirmamos de partida que la participación de los varones 
en el cuidado es reducida en términos relativos, pues apenas una 
tercera parte de nuestros entrevistados declaró que participa en 
alguna forma en la atención más directa de sus hijos e hijas. sin 
embargo, también fundamentamos, como lo han hecho otros aná-
lisis, que se trata de uno de los trabajos reproductivos con mayor 
presencia relativa de los varones, fuera de lo que ocurre con la 
recreación familiar y con actividades consideradas típicamente 
masculinas, como la reparación o autoconstrucción de la vivienda 
y el mantenimiento del automóvil cuando lo hay.

la importancia que reviste el cuidado de los hijos nos llevó a 
especificar distintos tipos de factores que pueden estar asociados 
a una menor o mayor presencia masculina en dicho proceso. 
A partir de una revisión de la literatura nacional e internacional, 
así como de nuestra experiencia previa en el estudio de cambios 
en las relaciones de género, consideramos relevante explorar el 
posible efecto de distintos rasgos individuales de carácter sociode-
mográfico y socioeconómico, de características familiares y de 
pertenencia contextual, así como de algunos aspectos que se ubican 
en el ámbito de las representaciones individuales. la asociación 
entre estos tipos de factores y el cuidado se investigó mediante un 
análisis de regresión logística binomial.

Constatamos la importancia de la mayor escolaridad y la resi-
dencia en un área urbana desde la niñez, así como la relevancia de 
compartir ideas igualitarias sobre el cuidado por parte de madres 
y padres, con el fin de explicar la atención de los varones hacia sus 
hijos e hijas. En nuestro contexto metropolitano de fin de siglo 
estas cuestiones tienen mayor peso que los factores económicos, 
como el nivel de ingresos o el desempeño de una actividad asala-
riada, lo cual contribuye a discernir la naturaleza de las transfor-
maciones que estamos analizando y las dimensiones de la realidad 
sobre las que es posible actuar de manera más inmediata para 
acelerarlas. Otro hallazgo consistió en confirmar la importancia del 
trabajo extradoméstico de las cónyuges para explicar la participa-
ción de los varones en el cuidado de los hijos. En efecto, después 
de la mayor escolaridad del varón, la actividad económica de la 
compañera es una de las características más significativas cuando 
buscamos la explicación de la participación masculina en el cuida-
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do. Esto apunta al inicio de un cambio en la división del trabajo 
familiar, aunque sabemos que todavía estaría distante el logro de 
una mayor equidad de género en el desempeño de las tareas re-
productivas.

Por otro lado, nuestros resultados también ofrecen elementos 
que pueden contribuir a afinar y especificar los argumentos en 
torno a un posible cambio generacional en la práctica de la pater-
nidad en México. Una vez controlado el efecto de variables de 
distintos tipos, como la escolaridad, los ingresos, la residencia 
rural o urbana en la niñez, la posición en la estructura de paren-
tesco, la edad de la persona menor en el hogar, el trabajo extrado-
méstico de la cónyuge, así como la ciudad donde se reside y las 
opiniones que se tienen sobre el cuidado en forma igualitaria por 
género, encontramos que los varones que tienen más presencia en 
el cuidado están en el grupo de edad adulto medio (30-39 años), 
en comparación con los más jóvenes o los mayores de 40 años. 
El resultado con respecto a los adultos mayores podía esperarse 
conforme a las hipótesis planteadas por diversos estudios pre-
vios sobre un cambio generacional en la paternidad. sin embargo, 
nos sorprendió el que concierne a los varones más jóvenes (20-29 
años) que suponíamos estaban a la vanguardia de las nuevas prác-
ticas paternas. nuestros resultados nos llevan a plantear que algu-
nos de los hombres que tienen hijos a estas edades pueden no ser 
los que estén más dispuestos a cambiar comportamientos tradicio-
nales, largamente establecidos, y esto confirmaría la argumentación 
de quienes sostienen que son lentas las transformaciones que nos 
interesan y apuntaría al hecho de que tal vez sea necesario que 
los varones alcancen cierta madurez y acoplamiento familiar para 
que dediquen más esfuerzo al cuidado de sus hijos.

En su conjunto, nuestro estudio da cuenta de un fenómeno de 
transformación complejo, con avances y resistencias, y donde los 
grupos que se adelantan o se resisten no siempre son los esperados. 
Es indispensable seguir realizando esfuerzos en diferentes direc-
ciones para identificar de manera más clara la naturaleza de los 
cambios, los elementos que intervienen en ellos, las características 
de sus precursores, así como la etapa de la vida en que ocurren con 
más frecuencia. En particular, es necesario incorporar a los análisis 
sobre el cuidado de los hijos y otras facetas de la paternidad mayor 
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cantidad de información sobre aspectos tales como la relación 
entre el padre y los hijos en la familia de origen así como la calidad 
de la relación conyugal cuando las hay. Además de investigaciones 
cualitativas que permitan la construcción de nuevas hipótesis en 
torno a estos ejes y la exploración del significado de los mismos, 
esperamos haber precisado las contribuciones que ofrecen inves-
tigaciones como la nuestra, al descansar en información referida a 
grupos amplios de varones y permitir fundamentar de manera 
simultánea el posible efecto de diferentes factores sobre las prácti-
cas de la paternidad.
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ANEXO DEL CAPÍTULO V

Cuadro v.1A 
Características demográficas y socioeconómicas de los hombres entrevistados en la Dinaf

Características seleccionadas Porcentajesa Características seleccionadas Porcentajesa

Residencia actual 100.0 (1 644) Sector social 100.0 (1 640)
 Cd. de México 84.6  Medio 26.8
 Monterrey 15.4  Popular 73.2

Residencia en la niñez 100.0 (1 643) Ingresos 100.0 (1 579)
 Urbana 76.6  Muy pobres 41.8
 rural 23.4  Pobres 45.4
    Medios y altos 12.8

Edad 100.0 (1 644) Proveedor del hogar 100.0 (1 644)
 Jóvenes (20-29) 26.2  Sólo el jefe 60.3
 Adultos (30-39) 36.8  Jefe y otros 38.8
 Maduros (40-50) 37.0  otros 0.9

(continúa)
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Hijos residentes 100.0 (1 644) Actividad de la esposa 100.0 (1 641)
 no hay 10.6  Participa en actividades
 Uno 21.6   extradomésticas 30.0
 Dos 32.9  no participa en actividades
 Tres y más 34.9   extradomésticas 70.0

Edad de la persona menor en el hogar 100.0 (1 622) Opiniones sobre los roles  
 0-5 47.6 de género 100.0 (1 640)
 6-12 25.6  De acuerdo con cuidado de
 13-15 6.5   los hijos igualitario por género 81.6
 16 y más 20.3  Desacuerdo 18.4

Posición estructura  Opiniones sobre rol del varón 100.0 (1 640)
de parentesco  100.0 (1 637)  Mantener la familia 41.9
 Jefe del hogar 88.9  Otro 58.1
 otro 11.1

Escolaridad 100.0 (1 644) Posición en la ocupación 100.0 (1 594)
 Primaria incompleta 7.7  Asalariado 74.3
 Primaria completa 25.7  no asalariado 25.7
 secundaria completa 32.5
 Preparatoria y más 34.1

a Muestra de hombres.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.

Cuadro v.1A 
(concluye)

Características seleccionadas Porcentajesa Características seleccionadas Porcentajesa
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Cuadro v.2A 
Hombres que participan en el cuidado de los hijos/as según  

las características incluidas en el modelo de regresión

Características seleccionadas Porcentajesa

Edad
Jóvenes (20-29) 32.8
Adultos (30-39) 42.5
Maduros (40-50) 31.4

Escolaridad
Primaria incompleta 16.7
Pimaria completa 31.1
secundaria completa 38.6
Preparatoria y más 43.4

Posición en la estructura de parentesco
Jefe del hogar	 37.2
otro 27.3

Residencia en la niñez
Urbana 39.9
rural 25.1

Residencia actual
Cd. de México 35.3
Monterrey 42.0

Posición en la ocupación
Asalariado 35.7
no asalariado	 38.5

Ingresos
Muy pobres 33.4
Pobres 40.7
Medios y altos 36.4

Edad de la persona menor en el hogar
0-5 34.6
6-12 40.6
13-15 38.4
16 y más 24.7

(continúa)
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Tipo de hogar
nuclear 38.4
otro 28.0

Trabajo extradoméstico de las cónyuges
sí 51.2
no 31.1

Opiniones sobre los roles de género
De acuerdo con cuidado de los
 hijos igualitario por género 37.8
En desacuerdo 30.1

a Muestra de hombres.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey 

(Dinaf), 1998-1999.

Cuadro v.2A 
(concluye)

Características seleccionadas Porcentajesa



VI. EL TRABAJO EXTRADOMÉSTICO 
FEMENINO Y LAS RELACIONES 

DE GÉNERO EN LA PAREJA

Ante el deterioro de las condiciones laborales de la mano de obra 
masculina y femenina, la creciente presencia de las mujeres unidas 
conyugalmente en los mercados de trabajo es cada vez más impor-
tante en la manutención económica de sus familias. Si a ello se 
agrega la participación femenina en los trabajos reproductivos, es 
indiscutible la relevancia y mayor notoriedad adquirida por el 
trabajo femenino en los ámbitos público y privado. Para el caso de 
México conocemos con bastante detalle cómo se han dado los 
cambios en los niveles y factores determinantes de la participación 
económica de las mujeres en las esferas nacional y regional. Han 
recibido cierta atención la segregación ocupacional y la discrimi-
nación laboral que las afecta, al igual que las desigualdades que 
aún persisten en la división sexual del trabajo dentro de las familias 
(véase García, Blanco y Pacheco, 1999, y los capítulos I, II y III de 
este libro).

En lo que respecta a la repercusión del trabajo extradoméstico 
sobre las relaciones de género en la familia, también existe alguna 
experiencia acumulada en nuestro país. Con el interés de contribuir 
a ese debate, en un estudio cualitativo previo exploramos el signi-
ficado del trabajo y de la maternidad para las mujeres y su influen-
cia sobre la vida familiar (García y Oliveira, 1994). El conjunto de 
evidencias disponibles en este campo no siempre arroja resultados 
consistentes debido en parte a la complejidad y multidimensiona-
lidad de tales relaciones, y a la insuficiencia de la información con 
que se cuenta, sobre todo cuando se trata de encuestas probabilís-
ticas que permitan generalizar los resultados al conjunto de las 
poblaciones analizadas. En este contexto, es importante incorporar 
en los estudios indicadores más refinados que permitan captar la 
diversidad en la inserción laboral de las mujeres y las múltiples 
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manifestaciones del grado de asimetría de las relaciones de género 
en el seno de las familias.

En torno a estas inquietudes nuestro interés en este capítulo 
es precisar, mediante la aplicación de modelos de regresión logísti-
ca, cómo influyen diferentes aspectos del trabajo femenino extra-
doméstico sobre las diversas dimensiones de las relaciones de 
género en el interior de las familias, teniendo en cuenta ciertas 
características sociodemográficas y de origen social de las mujeres. 
Para ello, del conjunto de las mujeres entrevistadas en la Dinaf 
seleccionamos a las que desempeñan el papel de esposas de los 
jefes de sus hogares.1 

Inicialmente tratamos de sistematizar los hallazgos de estudios 
anteriores que se han preguntado acerca de la influencia del traba-
jo extradoméstico sobre la condición de subordinación femenina. 
Aquí revisamos las posturas teóricas, los resultados de estudios 
cualitativos, y la experiencia acumulada con información prove-
niente de encuestas probabilísticas en el campo sociodemográfico. 
Esta revisión de las discusiones e investigaciones previas nos per-
mitirá enmarcar nuestro estudio en el contexto del debate actual 
sobre el tema.

En el apartado siguiente presentamos las dimensiones de las 
relaciones de género en que se basará el análisis, así como las prin-
cipales características de la población femenina seleccionada que 
se tendrán en cuenta. Enseguida analizaremos los resultados de 
los modelos de regresión logística, con atención especial en lo que 
nos interesa agregar sobre la influencia de la participación laboral 
femenina. En las consideraciones finales retomamos los principales 
hallazgos y subrayamos algunas de las interpretaciones más 
importantes.

1 En un trabajo previo incluimos al conjunto de las mujeres casadas entrevis-
tadas en la Encuesta sobre Dinámica Familiar (Dinaf) población mayor que la de 
las esposas porque incluye a las otras parientes casadas (García y Oliveira, 
2004b).
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TrABAjO ExTrADOMéSTICO, COnDICIón DE SuBOrDInACIón FEMEnInA 

y rElACIOnES DE GénErO

El debate acerca de las repercusiones del trabajo extradoméstico 
sobre la condición de subordinación femenina, así como sobre las 
relaciones de género propiamente dichas, tiene ya varias décadas 
y se ha centrado en varios aspectos.2  Para nuestros propósitos es 
pertinente revisar diversas formas de plantear e investigar la cues-
tión. Primero, retomamos diferentes posturas teórico-metodológicas 
en torno a la influencia de la participación económica de las muje-
res sobre su situación social; enseguida nos referimos a los resul-
tados de estudios cualitativos, y finalmente revisamos los hallazgos 
de investigaciones que se basan principalmente en una perspecti-
va cuantitativa.

Existen por lo menos cuatro posturas en torno al papel que ha 
desempeñado el trabajo extradoméstico en la condición de subordi-
nación femenina. Se le puede concebir como: a) factor de integración, 
b) factor de marginación social, c) factor de explotación y, d) factor 
de empoderamiento de las mujeres (véase la sistematización que se 
lleva a cabo en esta dirección en Ariza y Oliveira, 2002).3  la primera 
postura surge en el marco de las teorías de la modernización y des-
taca la importancia de la participación económica femenina como 
un aspecto que brinda a las mujeres la posibilidad de integrarse en 

2 nuestro uso de los términos situación, posición o condición femenina hace refe-
rencia a la relación de subordinación que caracteriza a las mujeres respecto a los 
varones en diferentes ámbitos de la vida social (económica, política y dentro de 
las familias). Consideramos que la subordinación femenina está sujeta a cambios, 
por lo que es importante identificar en diferentes momentos y contextos el grado de 
autonomía y empoderamiento que alcanzan las mujeres en diversas circunstancias. 
Coincidimos con la interpretación de que el término autonomía hace alusión a la 
independencia personal o grupal y a la actuación según intereses propios; el con-
cepto de empoderamiento se refiere al cuestionamiento del poder y a la búsqueda del 
control de los diferentes tipos de recursos. la anterior es nuestra propia interpreta-
ción de los distintos conceptos; sin embargo en esta sección de revisión bibliográfi-
ca respetamos siempre la terminología utilizada por los autores (sobre esta discusión 
conceptual y metodológica véase Batliwala, 1997; león, 1997; young, 1997; Presser 
y Sen, 2000; García, 2003).

3 Véase también a Graciarena, 1975; jacquette, 1982; león, 1982; Souza lobo, 
1992; Benería, 1994; Tiano, 1994. Algunas de las autoras precursoras en el desarro-
llo de esta área de investigación fueron Safilios-Rothschild, 1982; Fernández-Kelly, 
1982, y Safa, 1990. 
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la vida social. Desde esta perspectiva el trabajo extradoméstico es 
interpretado como un aspecto que contribuye a la liberación de las 
mujeres, ya que permite erosionar la subordinación femenina pre-
sente en el mundo tradicional caracterizada por el autoritarismo, la 
desigualdad y la dominación masculina.

En contraste, la postura de la marginación social sostiene en 
su vertiente más radical que la incorporación al trabajo extrado-
méstico ha contribuido más bien al deterioro del estatus de las 
mujeres al darse de forma marginal e inequitativa y dar pie a una 
reducida participación femenina en los beneficios del desarrollo 
(Tinker et al., 1976; león, 1982). Dentro de esta misma corriente, 
como refieren Ariza y Oliveira (2002), se desarrollaron posterior-
mente argumentos más balanceados que sostienen que el desarro-
llo socioeconómico puede acarrear tanto pérdidas como ganancias 
para la condición social de las mujeres, y que el trabajo asalariado 
presenta ventajas frente a las formas no asalariadas, sobre todo en 
cuanto a la creación de un posible espacio de autonomía para las 
mujeres (Deere, 1977; Babb, 1990).

la vertiente que se centra en las condiciones de explotación se 
interesa, desde una interpretación marxista, en la funcionalidad del 
trabajo femenino (doméstico y extradoméstico) para la acumulación 
capitalista, en la medida en que deprime los salarios y garantiza 
elevadas ganancias para los empresarios.4  Se argumenta que el tra-
bajo doméstico contribuye a reducir los costos de reproducción de la 
fuerza de trabajo, y el extradoméstico a la formación del ejército in-
dustrial de reserva (Tiano, 1994). Por último, Ariza y Oliveira (2002) 
destacan que las corrientes más recientes referidas al empoderamien-
to de las mujeres reflejan una postura más flexible en la cual se con-
sidera el trabajo extradoméstico como uno entre varios factores que 
pueden contribuir a ese proceso. Se adopta una perspectiva multidi-
mensional que incorpora, además del trabajo, otros aspectos de la 
vida social vinculados con el origen socioeconómico (desigualdades 
de clase), así como con los valores y representaciones acerca de lo 
masculino y lo femenino prevalecientes en nuestras sociedades.

4 Como se sabe, a causa del condicionamiento de la esfera doméstica, la segre-
gación ocupacional y los distintos grados de discriminación salarial existente en 
los mercados de trabajo, la mano de obra femenina generalmente percibe menores 
salarios en promedio que la masculina, aunque cuente con igual escolaridad.
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La investigación cualitativa sobre la importancia del trabajo ex-
tradoméstico en la vida de las mujeres, y en particular en sus rela-
ciones de pareja, ha llevado a sostener que la participación laboral 
no acarrea los cambios fundamentales que muchos han postulado. 
En este contexto se destaca que si bien la participación económica 
no es una condición suficiente para el logro de la plena autonomía 
femenina, constituye un avance en la especificación de algunas 
posibles transformaciones, así como en la identificación de aspec-
tos relacionados con el trabajo y de factores asociados que pueden 
establecer diferencias.

Se ha observado, por ejemplo, que el trabajo extradoméstico 
puede permitir que las mujeres eleven su autoestima, obtengan 
cierto grado de independencia, logren mayor respeto y conquisten 
espacios mínimos de control dentro de sus familias (González de 
la rocha, 1986; Benería y roldán, 1987; Chant, 1991; lailson, 1990). 
Asimismo se ha apuntado de manera convincente que no es el 
hecho de trabajar en sí lo que puede facilitar estos cambios, sino 
más bien el control de recursos económicos que de ahí puede de-
rivarse y la importancia de las aportaciones de las mujeres para la 
sobrevivencia familiar (véase Blumberg, 1991). También se deri-
va de estos estudios que el compromiso con el trabajo y el signifi-
cado del mismo para la mujer son otros elementos importantes a 
considerar para entender las transformaciones ocurridas en dife-
rentes ámbitos de la vida familiar (De Barbieri, 1984; Arriagada, 
1994; García y Oliveira, 1994). Cuando las mujeres asumen la acti-
vidad extradoméstica como parte de un proyecto individual o fa-
miliar, cuando la experiencia laboral se considera una meta y se 
vive como una experiencia útil y satisfactoria, los roles y las rela-
ciones de género pueden ser más igualitarios; en cambio, cuando 
la actividad laboral se considera una actividad secundaria o las 
mujeres no participan en la actividad económica, las relaciones de 
pareja pueden presentar una mayor asimetría (García y Oliveira, 
1994).

En la investigación cualitativa que nosotras hemos llevado a 
cabo también destacan el papel de la escolaridad de las mujeres y 
el tipo de actividad laboral que realizan como coadyuvantes para el 
posible logro de cambios en la condición de subordinación feme-
nina. las que cuentan con mayores niveles de escolaridad y des-
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empeñan actividades no manuales (sectores medios) suelen lograr 
un mayor grado de autonomía en comparación con las que tienen 
menor escolaridad y realizan actividades manuales (sectores popu-
lares). Al ser entrevistadas en diferentes ciudades de México a prin-
cipios de los años noventa, algunas mujeres de los sectores medios 
afirmaban que su contribución monetaria era central para la repro-
ducción de la unidad doméstica y que participaban de manera rele-
vante en la toma de decisiones y en el control de su reproducción. 
Asimismo, aunque casi todas tenían garantizada su libertad de 
movimiento, no todas habían puesto en marcha acciones concretas 
para enfrentar el dominio masculino (García y Oliveira, 1994).

En contraste, las entrevistas a las del segundo grupo (sectores 
populares) sugieren que estas mujeres presentaban una situación 
de menor autonomía frente a sus cónyuges. Valoraban en menor 
medida su contribución a la manutención de sus familias, acepta-
ban con más facilidad que el marido ejerciera la autoridad, fuera 
el jefe del hogar y el responsable de los gastos, y en la mayoría de 
los casos pedían permiso para salir de la casa. no obstante, también 
habían empezado a participar en sus decisiones reproductivas 
y habían tomado por lo menos algunas iniciativas para defender 
sus derechos (García y Oliveira, 1994).

Para resumir diremos que estos estudios cualitativos nos per-
miten refinar distintas hipótesis en torno a la posible influencia del 
trabajo extradoméstico sobre la posición social de las mujeres o las 
relaciones de género. A partir de ellos es posible comenzar a clarifi-
car los varios aspectos de la participación laboral que deben ser to-
mados en cuenta y las dimensiones de las relaciones de género que 
estuvieron sujetas a transformaciones en diferentes momentos.

En lo que respecta a los estudios basados principalmente en 
encuestas probabilísticas nos interesa hacer referencia a la investiga-
ción de Casique (2001), que se propuso determinar qué aspectos 
del poder y la autonomía de las mujeres están significativamente 
relacionados con el desempeño de un trabajo extradoméstico en 
nuestro contexto nacional. Como hemos visto, esta autora se basó 
en una encuesta probabilística del país en su conjunto (la Encues-
ta Nacional de Planificación Familiar —Enaplaf— llevada a cabo 
en 1995), y consideró la influencia de la actividad económica des-
empeñada por las mujeres en la semana previa a dicha encuesta 
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basándose en tres principales dimensiones de análisis: el poder en 
la toma de decisiones, la autonomía en la libertad de movimiento, 
y la contribución de los varones en las tareas domésticas. los resul-
tados más claros se obtuvieron en el caso de la autonomía o libertad 
de movimiento, pues las esposas incorporadas en el mercado de 
trabajo mostraron siempre niveles significativamente mayo-
res de movilidad (o ausencia de permisos) en comparación con las 
que se dedicaban exclusivamente a las tareas domésticas (teniendo 
en cuenta un conjunto importante de variables de control sociode-
mográfico). En cuanto a las demás dimensiones —poder en la toma 
de decisiones y participación masculina en el trabajo doméstico— los 
resultados no fueron consistentes. Además de los hallazgos sustan-
tivos, en esta investigación se profundizó en el posible carácter 
endógeno o circular de la relación entre el trabajo extradoméstico 
en un momento en el tiempo, y las diferentes medidas de poder y 
autonomía de las mujeres, y se contribuyó a despejar este problema 
con el uso de una variable adicional de participación laboral feme-
nina (la participación en la actividad económica prevaleciente en la 
comunidad de residencia de la entrevistada).5 

En resumen, el conjunto de estudios cualitativos y cuantitativos 
revisados muestra que la relación entre el trabajo extradoméstico 
y la condición de subordinación femenina es una cuestión comple-
ja en la cual intervienen múltiples factores. De aquí se deriva la 
relevancia de considerar el tipo de actividad laboral que se realiza, 
las aportaciones económicas de las mujeres a su familia, y el signi-
ficado atribuido a la actividad extradoméstica, así como otros 
rasgos de la población analizada, entre ellos la escolaridad, el lugar 
de residencia, las características familiares y el origen social. Asi-
mismo, la experiencia acumulada da muestras fehacientes de las 
limitaciones que se pueden presentar en el análisis multivariado 
cuando se considera la información sobre la participación econó-
mica femenina que sólo se refiere a un momento en el tiempo.6 

5 Casique (2003) retoma el estudio de estas relaciones con información refe-
rente a la Encuesta de Salud reproductiva con Población Derechohabiente 1998, 
Ensare, 98.

6 la importancia de considerar el trabajo femenino a lo largo del curso de vida 
queda clara en los estudios sociodemográficos que buscan relacionar la participación 
laboral de las mujeres con la fecundidad o la sobrevivencia infantil (véase García 
y Oliveira, 2005).
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En lo que toca a la condición de subordinación femenina o las 
relaciones de género en la pareja, convendría justificar en cada in-
vestigación las cuestiones específicas que son objeto de atención y 
la selección de la terminología más apropiada a los diferentes inte-
reses. Como veremos a continuación, la elección final de las dimen-
siones de las relaciones de género en la pareja consideradas, así 
como de los distintos aspectos del trabajo extradoméstico femenino 
y de las características de las mujeres que serán objeto de atención 
fue hecha con base en varios tipos de reflexiones y análisis.

lAS rElACIOnES DE GénErO y CArACTEríSTICAS DE lAS MujErES

Las dimensiones de las relaciones de género en la pareja

Para acercarnos a la complejidad de las relaciones de género en la 
pareja y captar su carácter multidimensional hemos considerado 
algunas dimensiones que suelen identificarse con el involucramien-
to del varón en la vida familiar, así como con la autonomía o el empode-
ramiento de las mujeres, y la existencia o no de distintos tipos de 
violencia en el hogar. Estos elementos mostraron tener significado 
para las mujeres entrevistadas en nuestra investigación previa, y 
fueron útiles para la elaboración de las tipologías que allí llevamos 
a cabo, de ahí que fueran objeto de particular interés en el diseño 
de la encuesta Dinaf. Además, la elección final también fue respal-
dada por otras experiencias de investigación en diversas partes del 
mundo, por los resultados de los análisis hechos en el capítulo III, 
así como por revisiones bibliográficas sobre empoderamiento y 
autonomía de las mujeres en las que se trató de sistematizar las 
aproximaciones conceptuales y metodológicas de un número rele-
vante de trabajos recientes (véase García y Oliveira, 1994; García, 
2003; y los capítulos I, II y III). Todo lo anterior nos llevó a analizar 
de manera específica lo relativo a la división sexual del trabajo y a 
las formas de convivencia familiar, aspectos centrales de la diná-
mica intrafamiliar que nos permiten acercarnos a las relaciones de 
género en la pareja.7  las cinco dimensiones consideradas como 
variables dependientes en el análisis estadístico fueron:

7 Estas cuestiones, junto con otras como la violencia entre generaciones y las 
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a) la participación del cónyuge en las tareas domésticas (limpiar, 
lavar, hacer las compras de la comida, planchar);

b) la participación del cónyuge en el cuidado y transporte de 
los niños;

c) la participación de la esposa en las decisiones familiares 
principales (qué bienes comprar y dónde vivir);

d) libertad de movimiento de la esposa (ausencia de permisos);
 e) ausencia de violencia doméstica (fenómeno referido en este 

caso a la relación entre el jefe del hogar y su esposa).

Al analizar los resultados generales de la Dinaf en lo que se 
refiere a estos aspectos (cuadro VI.1) tenemos que, como vimos con 
anterioridad, según las esposas la participación de los varones jefes 
del hogar es minoritaria en las tareas domésticas (sólo 28.7% de-
claró que su cónyuges se involucraban en algunas de estas tareas). 
la participación masculina es un poco mayor en el cuidado de los 
niños y en su transporte (40.2%), lo cual ratifica lo indicado por 
estudios previos. En lo que toca a los resultados de la encuesta de 
varones, como expusimos en los capítulos III y V, en la información 
que ellos proporcionan están claras también las diferencias entre 
las tareas domésticas y el cuidado de los niños.8 

Asimismo nuestros resultados confirman los hallazgos de 
trabajos anteriores respecto a que las mujeres mexicanas tienen una 
presencia importante en las decisiones familiares, más marcada en 
las que atañen a sus roles tradicionales de madres y más frecuente 
entre las mujeres más educadas. En nuestro caso, según la informa-
ción de las esposas, ellas participan en las decisiones sobre la compra 
de bienes importantes y sobre dónde vivir en 84.6% de los casos 
en la Ciudad de México y Monterrey. Según la encuesta de los varo-

opiniones sobre los roles de género, han sido denominadas de manera genérica 
dinámica intrafamiliar en el capítulo III; la división intrafamiliar del trabajo, la toma 
de decisiones, y la presencia de violencia también fueron analizadas en el capítulo 
IV, donde se consideraron las relaciones entre géneros y generaciones. En este ca-
pítulo acerca de las esposas, donde el interés se centra en la relación entre ellas y 
sus cónyuges, consideramos estas dimensiones como manifestaciones de las rela-
ciones de género. 

8 nótese que en el cuadro VI.1 se recurre a una agrupación de las variables que 
es distinta de la que se utilizó en el cuadro III.1, de ahí que los porcentajes en ambos 
cuadros sean algo diferentes.
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nes, ellos declaran que la participación de sus cónyuges mujeres en 
este tipo de decisiones es también significativa. En otro tipo de 
decisiones (referidas al trabajo femenino, a las salidas de paseo y 
a la educación, disciplina, permisos y enfermedades de los hijos) 
la participación femenina es aún mayor, tanto según la percepción 
de ellas como de ellos. Y finalmente, la intervención más acentua-
da de las mujeres ocurre en las decisiones sobre la compra de la 

Cuadro VI.1 
Dimensiones de las relaciones de género objeto de estudio.  

Mujeres, 20-50 años 
(porcentajes)

 Información 

Dimensiones  proporcionada por las mujeres

Participación del cónyuge en alguna 
 de las tareas domésticas
Total 100.0 (1 723)
 Sí participa 28.7
 no participa 71.3
Participación del cónyuge en el cuidado  
 de los niños/as y en su transporte
Total 100.0 (1 191)
 Sí participa 40.2
 no participa 59.8

Participación de la esposa en la toma 
 de decisiones importantes
Total 100.0 (1 713)
 Sí participa 84.6
 no participa 15.4

libertad de movimiento de la esposa
Total 100.0 (1 733)
 no pide permiso 57.2
 Pide algún permiso 42.8

Ausencia de violencia
Total 100.0 (1 689)
 no hay violencia 74.0
 Presencia de algún tipo de violencia 26.0

Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey 
(Dinaf), 1998-1999.
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comida, el manejo del dinero, y lo que tiene que ver con la repro-
ducción (véase el capítulo III en este libro).

Cabe recordar que se cuenta con escasa información para el 
caso de México en lo que concierne a los permisos que piden las 
mujeres para el desempeño de diferentes actividades. De acuerdo 
con los datos de la Encuesta Nacional de Planificación Familiar de 
1995 (Enaplaf), en cuya muestra predominan los estados más pobres 
del país, la proporción de mujeres que solicita permiso a su cón-
yuge para el desempeño de actividades específicas es elevada: 
entre 60 y 70% de las que no trabajan y entre 50 y 60% de las que 
lo hacen (Casique, 2001). Cifras obtenidas en nuestro análisis cua-
litativo en áreas urbanas para muestras no probabilísticas indican 
que es menor la cantidad de permisos tanto en los sectores medios 
como en los populares (García y Oliveira, 1994).

En la Dinaf nos referimos nuevamente a la práctica de solicitar 
permisos como indicador de la necesidad que tienen los varones de 
restringir la libertad de movimiento de sus esposas y de esa mane-
ra garantizar la obediencia femenina. En el cuadro VI.1 puede ob-
servarse que 42.8% de las esposas entrevistadas dice pedir permiso 
para desempeñar una o varias de las siguientes actividades: traba-
jar por un ingreso, pertenecer a asociaciones, visitar amigas o pa-
rientes, usar anticonceptivos, ir de compras, e ir a una clínica.

Es pertinente recordar que un aspecto sugerente, ya mencio-
nado en el capítulo III, aparece cuando comparamos las opiniones 
masculinas y femeninas sobre los permisos que se piden para el 
desempeño de actividades específicas. En este caso, a diferencia de 
las percepciones sobre el trabajo doméstico, el cuidado de los hijos, 
y la toma de decisiones, las discrepancias son mínimas (aunque 
estadísticamente significativas). La similitud entre las percepciones 
masculinas y las femeninas se manifiesta, como vimos, tanto en la 
proporción de casos en que se piden permisos como en el ordena-
miento de las actividades para las cuales se solicitan más o menos 
permisos. Esta regularidad en las percepciones puede ser un indi-
cador de la legitimidad de la autoridad masculina que ejercen los 
varones y aceptan las mujeres al pedirles permiso para emprender 
diversas actividades.

Por último, las cifras disponibles para todo el país o para dife-
rentes ciudades o estados mexicanos indican niveles elevados de 
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violencia doméstica en comparación con los resultados de otros 
países (para una sistematización al respecto, véase el capítulo III). 
los datos de la Dinaf, muestran que aunque el diálogo como forma 
de enfrentar los conflictos familiares está presente en muchos ho-
gares metropolitanos (en alrededor de 74% de los casos según las 
esposas: cuadro VI.1), los niveles de violencia doméstica se mantie-
nen elevados. En 26% de las ocasiones las entrevistadas afirman 
que sus cónyuges ejercen algún tipo de violencia contra ellas cuan-
do están molestos. lo más frecuente, según la percepción femeni-
na (y también la masculina) es que les dejen de hablar, en segundo 
lugar están los insultos y en tercero la violencia física. En lo relati-
vo a las percepciones femeninas y masculinas, como vimos en el 
capítulo III, las mujeres reportan niveles de maltrato masculino 
hacia ellas superiores a los que declaran los varones en contra de 
sus esposas.

Trabajo extradoméstico y características sociodemográficas

Atendiendo a las consideraciones que ya hemos planteado, los as-
pectos del trabajo extradoméstico de las mujeres entrevistadas que 
hemos seleccionado para nuestro análisis son: la experiencia laboral 
después de casarse o unirse, la ocupación en el momento actual, las aporta-
ciones que las mujeres hacen al presupuesto familiar, y el significado de la 
actividad económica en la vida femenina.9  Aunque en la Dinaf se recogió 
información en torno a todos estos aspectos, hemos optado por 
agrupar los datos para maximizar las posibilidades de obtener bue-
nos ajustes en los modelos de regresión (véase el cuadro VI.1A).

Sólo alrededor de un tercio de las esposas consideradas en la 
muestra no ha tenido ningún tipo de experiencia laboral después de 
su matrimonio o unión actual. una buena parte (40.5%) ha parti-
cipado en la actividad económica durante pocos años (no más de 
4), y el resto (31.2%) durante 5 y más. Esta información nos indica 
que gran parte de las esposas metropolitanas de fin de siglo en 
México ha tenido algún tipo de experiencia laboral después de 

9 También consideramos inicialmente indicadores sobre el ingreso y la posición 
en la ocupación, pero resultaron no significativos en el análisis estadístico (véase la 
sección siguiente).
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casarse o unirse, y que existe un buen rango de variación al res-
pecto como para poder analizar el impacto de dicha experiencia 
sobre las relaciones de género prevalecientes en sus familias.10  En 
cuanto a la ocupación, 8.4% de las esposas son profesionistas y téc-
nicas, 5.4% trabajadoras administrativas, 8.4% comerciantes esta-
blecidas y ambulantes, 4% obreras, 7% trabajadoras de los servicios 
personales y las demás son económicamente inactivas. nos inte-
resa de manera especial observar el comportamiento de las profe-
sionistas y técnicas en relación con las demás esposas, toda vez que 
en nuestro trabajo cualitativo observamos que este tipo de mujeres 
tendía a presentar las posiciones menos asimétricas en las relacio-
nes con sus cónyuges. En cuanto a aportaciones, aproximadamente 
un tercio de la muestra hacía algún tipo de contribución al presu-
puesto familiar en el momento de la entrevista y, finalmente, en lo 
que toca al significado de la participación laboral, sólo 12.6% dijo que 
la actividad económica le otorgaba independencia y era un medio 
para su superación personal. Este último grupo tiene también un 
interés especial para nosotras, pues en nuestro estudio previo 
un conjunto de mujeres con tales características mostró un alto 
compromiso con su actividad laboral y relaciones de pareja relati-
vamente más igualitarias.

Si pasamos ahora a las características sociodemográficas bási-
cas, podemos observar en el cuadro VI.1A que el universo de 
nuestras entrevistadas es bastante heterogéneo.11  Tenemos una 
importante representación de mujeres con escolaridad primaria o 
menor (44.1%), pero en el otro extremo también es relevante la 
proporción de las que han cursado estudios de preparatoria o más 
(35.4%), lo cual muestra la importante concentración de oportuni-
dades educativas en las áreas metropolitanas de México. Por lo 
demás, contamos también con una importante representación de 
las diferentes cohortes de edad y de edad al matrimonio o la unión, así 
como de la etapa del curso de vida y la estructura demográfica de 

10 Además es importante agregar que 32.8% participó laboralmente durante 
la semana anterior a la entrevista.

11 Algunas de estas características ya fueron analizadas en los capítulos III y IV. 
Nos referimos a ellas una vez más con el fin de facilitar la lectura independiente de 
este capítulo y especificar la magnitud de las categorías que serán incorporadas en 
los modelos de regresión.
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los hogares. una cuestión que merece una consideración especial 
es la presencia de otra mujer adulta en el hogar (hija, madre, suegra 
u otra pariente), puesto que en algunos estudios previos este rasgo 
ha mostrado ser relevante para comprender la división del trabajo 
y las relaciones de género prevalecientes, y también fenómenos 
como el comportamiento reproductivo y la sobrevivencia infantil 
(véase Wong y Levine, 1988; García y Oliveira, 1994; Kishor, 2000). 
En nuestro caso aproximadamente 24% de las mujeres declara que 
convive con otra mujer adulta en su hogar.

Finalmente, hemos incorporado en nuestro análisis un grupo 
de aspectos referidos a la familia de origen, dado el importante 
peso que ha mostrado este tipo de variables en la explicación de 
fenómenos como la violencia familiar y otros asociados con las 
relaciones de pareja. nuestras entrevistadas tienen claros antece-
dentes urbanos (73.6%), y la prevalencia de violencia doméstica que 
reportan es algo mayor en las familias de origen (36.7% de los casos) 
que en las actuales (26%). Será interesante observar en el análisis 
multivariado la relación entre un aspecto y otro, controlando los 
elementos intervinientes más importantes. un último rasgo que 
hemos tenido en cuenta es la condición de actividad de la madre (36.7% 
de ellas participaba laboralmente cuando las entrevistadas eran 
niñas) (cuadro VI.1A). Suponemos que el haber sido socializada 
en un ambiente familiar donde la división del trabajo tradicional 
no se cumplía a cabalidad pudo haber contribuido a forjar un 
compromiso mayor con la búsqueda de relaciones de pareja más 
igualitarias.

AnálISIS MulTIVArIADO

Cada una de las dimensiones a explicar las hemos expresado me-
diante variables dicotómicas y esto nos ha llevado a seleccionar la 
regresión logística como el método estadístico más apropiado para 
nuestros propósitos. Como variables dependientes tenemos enton-
ces: la participación o no participación del cónyuge en las tareas 
domésticas y el cuidado de los niños; la participación o no de las 
esposas en la toma de decisiones importantes; la presencia o au-
sencia de libertad de movimiento y de violencia.
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Después de muy variados intentos escogimos el mejor mode-
lo para cada una de las variables dependientes mencionadas, con 
base en el porcentaje de observaciones que se predice, diversas 
medidas de bondad de ajuste, así como por la coherencia de los 
resultados. Partimos de un modelo base (modelo 1) que especifica 
inicialmente la influencia de los aspectos sociodemográficos de la es-
posa y de su familia de procreación; ajustamos enseguida otro mo-
delo que incluye además de estos rasgos sociodemográficos las 
características de la familia de origen (modelo 2); por último, el mo-
delo 3 agrega a las anteriores variables los diferentes aspectos del 
trabajo extradoméstico de las esposas.12 

Tras comparar el modelo 3 con los anteriores (véase el cuadro 
VI.2) observamos que éste explica una mayor proporción de las 
variaciones en todas las cinco dimensiones objeto de atención. Esto 
es, la consideración de las características del trabajo extradomésti-
co de las esposas contribuye a explicar mejor las diferentes dimen-
siones de las relaciones de género, una vez controlados los efectos 
de los rasgos sociodemográficos y de la familia de origen. El coefi-
ciente nagelkerke-r^2 indica que al tener en cuenta las caracterís-
ticas del trabajo extradoméstico, el porcentaje de la varianza que 
se explica se incrementa de 5.4 a 9.5%, y de 15.2 a 20.5% cuando se 
trata de la participación del cónyuge en las tareas domésticas y en 
el cuidado de los niños respectivamente; en el caso de la participa-
ción de la esposa en la toma de decisiones importantes, la pro-
porción asciende de 14.2 a 18%; el aumento es más acentuado 
cuando queremos explicar la libertad de movimiento de las muje-
res (el porcentaje pasa de 14.3 a 19.8). Por último, en cuanto a la 
presencia o ausencia de violencia en contra de las esposas en los 
hogares, la varianza explicada pasa de 8.3 a 9.3 por ciento.

El segundo indicador de bondad de ajuste de los modelos 
(-2 log de verosimilitud) reafirma que el modelo 3 es mejor que 
los anteriores en todos los casos, pero sobre todo cuando se trata de 
la libertad de movimiento de las esposas, cuestión que el conjunto 
de variables consideradas nos permite explicar mejor. lo anterior 
puede verse en el cambio del indicador de verosimilitud entre los 

12 Hicimos la prueba de colinealidad entre las variables incluidas en los mo-
delos y resultó no significativa; esto es, las correlaciones entre las variables inde-
pendientes se ubican en el rango aceptable estadísticamente.
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modelos 2 y 3 y en el porcentaje de observaciones que predice este 
último modelo. los aspectos del trabajo extradoméstico también 
inciden de manera importante en la explicación de la participación 
de las esposas en la toma de decisiones y en la participación de los 
varones en las tareas domésticas y el cuidado de los niños.

Ahora bien, una vez constatado que el conjunto de caracterís-
ticas del trabajo extradoméstico de las esposas sí contribuye a ex-
plicar de manera importante sus relaciones de género en la pareja, 
cabe examinar con más detalle aquellas variables que tienen una 
repercusión significativa sobre las diferentes dimensiones analiza-
das. nos referiremos primero a los distintos aspectos del trabajo 
extradoméstico, después a los rasgos sociodemográficos de las 
esposas y de su familia de procreación, y por último a las caracte-
rísticas de la familia de origen (véase los cuadros VI.3 y VI.4).

Diferentes rasgos del trabajo extradoméstico

Tras examinar el vínculo entre la participación económica de las 
mujeres y el grado de simetría de las relaciones de pareja, varios 
estudios previos han asegurado —como hemos visto— que existe 
una mutua influencia entre ambos aspectos, de ahí la necesidad de 
considerar un rasgo longitudinal referido a la experiencia laboral a 
lo largo de la vida de casada o unida, y así evitar en parte el pro-
blema de la endogeneidad en los modelos estadísticos.13 

la experiencia laboral de la esposa es la única variable cuya 
influencia —o la de algunas de sus categorías— tiene una reper-
cusión altamente significativa (con probabilidad de 5%) sobre 
todas las dimensiones de las relaciones de género en la pareja 
consideradas (cuadro VI.3). El hecho de que la experiencia laboral 
tenga esta importancia, una vez controladas todas las demás ca-
racterísticas, constituye a nuestro juicio un hallazgo de mucha 
relevancia que contribuye a avanzar en el debate en cuestión. Tras 
el análisis de la significación de las diferentes categorías de esta 

 13 la experiencia laboral está afectada por diversas variables de exposición al 
riesgo, como la edad y la duración de la unión. En virtud de que la correlación 
entre ambos aspectos es de 0.85, decidimos incluir sólo la edad como variable in-
dependiente en los modelos de regresión.



Cuadro VI.3 
Significación de las variables independientes incluidas en los modelos de regresión logística para las diferentes 

dimensiones de las relaciones de género

 Dimensiones de las relaciones de género

  Participación Participación Participación 

  del cónyuge del cónyuge de la esposa Libertad 

 Variables independientes en las tareas en el cuidado en la toma de movimiento Ausencia 

  (para esposas) domésticas de los niños de decisiones   de la esposa  de violencia

Trabajo extradoméstico

Experiencia laboral ® ® ® ® ®

Ocupación  + ® + ® —
Aportaciones al presupuesto fam. ® + ® ® —
Significado del trabajo extradomést. — + — ® —

Sociodemográficas
Edad  — — ® ® —
Escolaridad  ® ® ® ® —

Edad a la primera unión + ® — — ®

Presencia de menores en el hogar — — — ® —

Presencia de otra mujer en el hogar ® ® — — +
Ciudad de residencia ® ® ® ® +



Familia de origen

Condición de actividad de la madre ® ® ® — +
Ausencia de violencia — — — — ®

Lugar de residencia cuando niña — — — — —

® Variable o algunas de sus categorías significativa a 5%.
+ Variable o algunas de sus categorías significativa a 10%.
— No significativa.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.



Cuadro VI.4 
resultados de las regresiones logísticas para las diferentes dimensiones de las relaciones de género 

(Exp ß)a

 Participación Participación Participación   

 del cónyuge del cónyuge de la esposa Libertad  

 en las tareas en el cuidado en la toma de movimiento Ausencia 

Variables independientes domésticas de los niños  de decisiones   de la esposa  de violencia

Trabajo extradoméstico
Experiencia laboral

ningunab     
Hasta 4 años 1.22 1.15 1.45* 1.07 1.51*
De 5 y más 2.09* 2.02* 1.83* 1.45* 0.85

Ocupación
Profesionista y técnica 1.50+ 2.44* 4.07+ 2.48* 1.12
Otras ocupaciones y no trabajanb     

Aportaciones al presupuesto familiar
nadab     
Menos de la mitad 0.88 1.50+ 0.74 1.80* 1.34
Parte importante o todo 1.65* 0.99 2.16* 2.16* 1.26

Significado del trabajo extradoméstico
Independencia y superación pers. 1.21 0.67+ 1.41 2.50* 1.15
Otros significados y no trabajab     

Rasgos sociodemográficos
Edad

jóvenesb     
Adultas 1.02 0.83 1.49* 1.27 1.03
Maduras 0.89 1.12 1.71* 1.59* 0.84



Escolaridad
Primaria incompleta 0.66+ 0.35* 0.18* 0.23* 0.75
Primaria completa 0.65* 0.54* 0.42* 0.38* 0.83
Secundaria completa 1.19 0.67* 0.69 0.64* 0.88
Preparatoria y másb     

Edad 1a. unión
Menos de 20 añosb     
De 20 y más 1.26+ 1.52* 1.25 1.18 1.54*

Presencia de menores en el hogar
Síb     
no 1.04 1.15 1.30 1.53* 0.95

Presencia de otra mujer en el hogar
Síb     
no 1.47* 2.38* 1.01 0.80 1.33+

Ciudad de residencia
Cd. de México 0.58* 0.46* 0.62* 1.38* 0.72+
Monterreyb     

Familia de origen
Condición de actividad de la madre

no trabajabab     
Trabajaba 1.40* 1.81* 1.41* 1.16 0.79+

Violencia
Presencia de violenciab     
Ausencia de violencia 0.94 0.96 1.09 1.22 2.78*

Lugar de residencia cuando niña
ruralb     
urbano 1.24 0.98 1.05 1.25 1.25

a En el Exp ß los números mayores a la unidad indican relaciones positivas; los menores a la unidad señalan relaciones 
negativas.

b Categorías de referencia en el modelo.
* Significativa a 5%.
+ Significativa a 10%.
Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.
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variable (cuadro VI.4) se advierte que en comparación con las 
mujeres sin ninguna experiencia laboral después de unirse, las que 
cuentan con 5 años o más de experiencia presentan una situación 
más ventajosa en varios aspectos: sus cónyuges participan mayor-
mente en las tareas domésticas y en el cuidado de los hijos; ellas, 
por su parte, intervienen en mayor medida en las decisiones im-
portantes en cuanto a compras de bienes y cambio de casa, y 
cuentan con mayor libertad de movimiento. las que han trabaja-
do, pero cuentan con menos años de actividad laboral (hasta 4) se 
distinguen de las carentes de experiencia en lo relativo a la toma 
de decisiones y la ausencia de violencia doméstica. En contraste 
hay que destacar que más años de actividad laboral no se asocian 
con formas de convivencia familiar más armónicas, caracterizadas 
por la ausencia de violencia. Otras investigaciones han reportado 
en este sentido que cuando las mujeres realizan actividades extra-
domésticas con una cierta continuidad se pueden generar relacio-
nes conflictivas, a causa de la amenaza que esto puede significar 
para la autoridad masculina en el seno del hogar, como por el 
temor de los varones a la infidelidad de las mujeres o a la suposi-
ción de que ellas pueden descuidar a los hijos (Safilios-Rothschild, 
1990; García y Oliveira, 1994; Gutmann, 1996).14 

Como ya se ha expuesto, el vínculo entre el trabajo extradomés-
tico y las relaciones de género en la pareja también depende del tipo 
de trabajo que ella realiza. Algunos estudios reconocen en esa direc-
ción la importancia del carácter asalariado o por cuenta propia de 
la actividad; sin embargo, en este análisis dicha variable no resultó 
significativa en los modelos estadísticos. Es, más bien, la ocupación 
de las esposas el rasgo que repercute sobre cuatro de los cinco indi-
cadores de las relaciones de género consideradas (cuadro VI.3). Si se 
compara el ser profesionista o técnica con otras ocupaciones o con no 
realizar trabajo extradoméstico, se advierte el efecto positivo y sig-
nificativo de ello sobre la participación de los cónyuges en las tareas 
domésticas y en el cuidado de los niños, la intervención de las espo-
sas en la toma de decisiones importantes y su libertad de movimien-
to (cuadro VI.4). El tener una carrera ocupacional que requiera haber 

14 Investigaciones recientes de alcance nacional muestran una asociación po-
sitiva entre la participación laboral en un momento en el tiempo (año 2003) y varios 
tipos de violencia doméstica (Del Pozo, Castro y riquer, 2004).
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realizado estudios universitarios y que implique cierto compromiso 
con el trabajo extradoméstico como una vocación permite a las mu-
jeres acceder a una serie de recursos materiales y emocionales que 
pueden ser movilizados en el proceso de negociación de relaciones 
más igualitarias con sus cónyuges.15 

Otro rasgo que muchos destacan por su posible influencia como 
factor de cambio de las relaciones intrafamiliares es el acceso y 
control de los recursos económicos (Blumberg, 1991). nosotras 
incluimos inicialmente en los modelos de regresión un indicador 
sobre si las esposas tenían o no ingresos y cuál era su monto en 
términos de salarios mínimos, pero estas variables no resultaron 
significativas. En cambio, la aportación de la esposa al presupues-
to familiar sí tiene una influencia positiva sobre las relaciones de 
género en la pareja en comparación con la no aportación en cuatro 
de las dimensiones consideradas (cuadros VI.3 y VI.4). Al diferen-
ciar si la aportación representa menos de la mitad o una parte 
importante del presupuesto familiar, vemos que en el caso de la 
participación del cónyuge en las tareas domésticas y la intervención 
de las esposas en la toma de decisiones lo que marca la diferencia 
es si la mujer aporta todo o una parte importante del presupuesto. 
En las otras cuestiones (la participación del cónyuge en el cuidado 
de los niños y la libertad de movimiento de las esposas) el he-
cho de aportar algo ya establece una diferencia.

Además de los varios aspectos señalados encontramos que la 
dimensión subjetiva, esto es, la importancia que las esposas atri-
buyen al trabajo extradoméstico en sus vidas, tiene un efecto sig-
nificativo en la explicación de su libertad de movimiento y en la 
participación del cónyuge en el cuidado de los niños (véase los 
cuadros VI.3 y VI.4). las que consideran el trabajo extradoméstico 
como un factor de independencia económica y superación personal 
piden menos permisos para realizar diferentes actividades fuera 
de la casa. Este resultado permite precisar los planteamientos de-
rivados de nuestro análisis cualitativo previo, donde habíamos 
indicado que elegir el trabajo como carrera podía significar tener 
una vida propia, un interés y un proyecto individual, y que además 
se trataba de una opción que requería continuidad y dedicación, y 

15 Interpretación desarrollada en conversaciones con Ivonne Szasz.
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podía proporcionar autonomía (García y Oliveira, 1994). Estas 
mujeres cuentan, asimismo, con más recursos para negociar una 
mayor participación del cónyuge en el cuidado de los hijos.

Los aspectos sociodemográficos

Como hemos explicitado con anterioridad, los rasgos sociode- 
mográficos de las esposas y de su familia de procreación son 
fundamentales como variables de control en los modelos estadís-
ticos, pero además tienen una gran importancia como factores 
explicativos de las relaciones de género en la pareja. Del conjunto 
de las características sociodemográficas de la esposa, la escolaridad y 
el lugar de residencia son las que tienen una influencia significativa 
en un mayor número de dimensiones consideradas; el residir en 
la Ciudad de México o en Monterrey las afecta a todas mientras la 
escolaridad actúa sobre todas excepto la violencia en la pareja 
(cuadro  I.3). la edad de la primera unión y la presencia de otra mujer 
en el hogar afectan a tres; la edad de la mujer a dos de ellas, y la pre-
sencia de niños en el hogar repercute sobre una de las dimensiones. 
Veamos con más detalle cómo se dan estas interrelaciones.16 

La escolaridad elevada es un factor que tradicionalmente se ha 
asociado con las transformaciones sociodemográficas, con la pre-
sencia de relaciones de género más igualitarias y con actitudes más 
propensas al cambio. Nuestros resultados muestran la influencia 
de la escolaridad en la participación de los cónyuges en las tareas 
domésticas y en el cuidado de los niños y niñas, la toma de deci-
siones por parte de la esposa y su libertad de movimiento. Sorpren-
de el hecho de que la escolaridad no tenga un impacto sobre la 
ausencia de violencia en la pareja, pero comparando la significación 
de las variables en los modelos 1 y 2, nos percatamos que esto se 
debe a la incorporación de las características de la familia de origen, 
que están altamente relacionadas con los niveles de escolaridad de 
las esposas.17 

16 En los ensayos previos a los modelos finales incluimos también el sector social 
del jefe del hogar y la diferencia de edad entre los cónyuges. Estas variables no fueron 
retenidas porque estaban altamente correlacionadas con los demás rasgos sociodemo-
gráficos y contribuían de esa manera a restarle coherencia a los resultados globales.  

17 Si analizamos la importancia de la escolaridad en el modelo 1 (que solamen-
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En lo que se refiere a la residencia actual, ratificamos con estos 
modelos que en la Ciudad de México los cónyuges participan 
menos en el trabajo doméstico y en el cuidado de los niños, y que, 
a su vez, las esposas también participan menos en la toma de de-
cisiones importantes en comparación con Monterrey. Pero, por otro 
lado, comprobamos que en la ciudad regiomontana las mujeres 
piden más permisos que en la capital del país para desempeñar 
diversos tipos de actividades (véase el capítulo III). las regiomon-
tanas podrán disfrutar entonces de relaciones más compartidas 
dentro de sus hogares, pero su menor libertad de movimiento 
pondría de manifiesto su aceptación más extendida de una norma-
tividad social que regula su presencia en los espacios externos.18  

Este aspecto seguramente está asociado a la menor conflictividad 
presente en las parejas regiomontanas.

Hace falta, asimismo, conocer en qué medida la mayor igualdad 
en cuanto a la división sexual del trabajo prevaleciente en el interior 
de los hogares regiomontanos, en comparación con los de la Ciu-
dad de México, se debe a diferencias culturales entre el norte y el 
resto del país, pues hay que recordar que el mosaico cultural pre-
sente en la capital abarca muy distintas regiones del centro y del sur. 
También podría conjeturarse que la menor cooperación masculina 
en las labores domésticas en la Ciudad de México podría tener su 
origen en que los varones tendrían menor disponibilidad de tiem-
po debido al propio tamaño de la ciudad y a las largas horas que 
emplean en movilizarse de la casa al trabajo.

La edad a la primera unión adquiere un interés especial porque 
el hecho de casarse o unirse a edades tempranas puede traer con-
secuencias negativas para las posibilidades de estudio y trabajo, 
estar asociado con una prole numerosa y, por ende, influir sobre 

te incluye los rasgos sociodemográficos) observamos la relación esperada (a menor 
escolaridad se da una mayor propensión a la violencia en la pareja); esta relación 
desaparece en el modelo 2 cuando consideramos los rasgos de la familia de origen 
(datos de los modelos de regresión no presentados en los cuadros). Estudios recien-
tes tampoco muestran una relación sistemática entre la escolaridad y la ausencia 
de violencia (véase Del Pozo, Castro y riquer, 2004).

18 la mayor exigencia de permisos en Monterrey frente a la Ciudad de México 
también puede estar asociada a un menor anonimato en la capital norteña debido 
a su menor tamaño y a una mayor interacción social. Esta interpretación nos fue 
sugerida en un seminario en el departamento de sociología de la universidad de 
California en los Angeles (ucla).
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las oportunidades futuras de las mujeres. la información analiza-
da muestra que la decisión de unirse con 20 años o más ofrece 
ventajas para las mujeres en cuanto a sus relaciones de género en 
la pareja, si se les compara con las que se unen antes de los 20 años 
de edad. las primeras cuentan con relaciones más simétricas que 
se manifiestan en mayor apoyo de sus cónyuges en el cuidado de 
los niños y en las tareas de la casa, y están menos propensas a la 
violencia domestica. la importancia de la edad al casarse puede 
estar relacionada con la diferencia de edades entre los cónyuges 
debido a que las que se unen jóvenes tienden a elegir cónyuges de 
edades mayores, mientras que las que lo hacen a los 20 años o más 
suelen escoger varones de edades similares a la suya. Como expu-
simos en el capítulo III, las diferencias de edad muy marcadas 
pueden propiciar relaciones conyugales menos igualitarias, pues 
cuando la mujer es varios años más joven resulta más fácil que se 
le imponga la autoridad masculina (véase también, Quilodrán, 
1993; Oliveira, 1995; Kishor, 2000; Presser y Sen, 2000).

En cuanto a la edad de las mujeres, esperábamos que las más jó-
venes estuvieran construyendo relaciones de pareja más igualitarias 
debido a los cambios generacionales en las formas de convivencia 
entre los jóvenes ocurridos en el país (en su mayor libertad en la 
elección de la pareja y en las prácticas sexuales) y a las transforma-
ciones de las concepciones sobre lo masculino y lo femenino en el 
ámbito macrosocial. Sin embargo, nuestro análisis no respalda esta 
hipótesis. la edad, controladas todas las demás variables, no tiene 
un efecto significativo sobre la división intrafamiliar del trabajo ni 
sobre la inexistencia de violencia. Observamos, más bien, que las 
mujeres de mayor edad (30 años y más) se encuentran en ventaja 
frente a las más jóvenes en lo que se refiere a la toma de decisiones 
y la libertad de movimiento. El conjunto de estos resultados es en 
cierta media inesperado y merece mayor consideración y análisis. 
Es importante añadir que en otros estudios realizados recientemen-
te, tanto por nosotras como por otros autores, la relación entre la 
edad de los entrevistados y las relaciones de pareja no se da siste-
máticamente en la dirección esperada, lo cual llevaría por lo menos 
a cuestionar si está ocurriendo o no en el país ese cambio generacio-
nal muchas veces postulado (véase Casique, 2001; Del Pozo, Castro 
y riquer, 2004; García y Oliveira, 2005, y el capítulo V).
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los dos rasgos de las familias de procreación considerados 
(presencia de otra mujer y de niños en el hogar) también tienen efec-
tos significativos sobre las relaciones de género en la pareja, pero 
sobre un menor número de dimensiones que el reportado en los 
casos de la escolaridad y el lugar de residencia. los resultados 
indican (cuadros VI.3 y VI.4) que cuando la esposa no cuenta con 
el apoyo de la madre, la suegra u otra pariente para realizar los 
quehaceres domésticos, los cónyuges participan en mayor medida 
en estas tareas domésticas y en el cuidado de los niños y niñas. Así, 
la presencia de otra mujer en el hogar contribuye a mantener la 
división del trabajo entre hombres y mujeres dentro de las familias, 
ya que propicia una menor participación de los varones en los 
trabajos reproductivos y, además, está asociada a una mayor pro-
pensión de violencia en la pareja. Esto da respaldo a la idea de que 
la presencia de la suegra, sea de la mujer o del varón, es una fuen-
te adicional de conflicto entre los cónyuges. Finalmente, la presen-
cia de niños pequeños en el hogar (de 0 a 5 años) actúa como un factor 
que restringe la libertad de movimiento de las esposas.19  En aque-
llos hogares donde no hay niños de esa edad, las esposas pueden 
ausentarse de la casa con más frecuencia para realizar diferentes 
actividades sin solicitar permiso a sus cónyuges.

La familia de origen

la familia de origen, como ámbito de interacción y socialización, 
transmite normas y valores sociales, así como formas de conducta 
que sirven de marco de referencia para sus integrantes y contribu-
yen a que ellos reproduzcan las pautas de comportamiento apren-
didas. De ahí la importancia que adquieren la condición de activi-
dad de la madre y las formas de convivencia familiar cuando las 
mujeres analizadas eran niñas. Es importante el hecho de que la 
madre de las entrevistadas trabajara entonces, porque les pudo 
haber transmitido una concepción sobre los roles femeninos vincu-
lados no sólo con los quehaceres de la casa, sino también con la 
esfera pública, y esto puede incidir sobre la división sexual del 

19 Estos niños pueden no ser hijos de la mujer entrevistada. un problema de 
captación y codificación de la información nos ha impedido precisar este dato.
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trabajo en sus familias de procreación. los resultados muestran 
que cuando las esposas han tenido madres económicamente activas, 
la división del trabajo en sus hogares actuales es más equitativa: 
los cónyuges contribuyen más en las tareas domésticas y en el 
cuidado de los niños, y ellas participan en mayor medida en la 
toma de decisiones importantes. llama la atención la mayor pro-
pensión a la violencia doméstica cuando las esposas tuvieron 
madres que trabajaban cuando ellas eran niñas. Es probable que 
estas mujeres cuestionen de cierta manera con más frecuencia los 
valores y normas sociales aceptados socialmente y que esto propi-
cie unas relaciones de pareja más conflictivas.

Algunos estudios sugieren que un ambiente conflictivo y violen-
to en las familias de origen puede generar una mayor aceptación de 
la violencia del cónyuge como algo natural (véase la síntesis en Gar-
cía y Oliveira, 1994). nuestros resultados al respecto muestran que 
la ausencia de violencia en el hogar de los padres explica en forma 
nítida la ausencia de violencia en la familia de procreación. Cuando 
en las relaciones entre los padres hay amor, respeto, dedicación, 
diálogo, confianza, unión e igualdad, se generan condiciones emo-
cionales que pueden estimular el diálogo en la familia de procreación, 
y viceversa (véase también Del Pozo, Castro y riquer, 2004).

En cuanto a la residencia urbana en la niñez, es conocido que 
puede afectar la trayectoria de vida individual y las relaciones de 
pareja al abrir o cerrar oportunidades de estudio, de estabilidad 
emocional y de desarrollo personal. Al analizar en forma conjunta 
las muestras de mujeres y varones y recurrir al análisis de clasificación 
múltiple en el capítulo III, vimos que cuando la socialización pri-
maria (de por lo menos uno de los cónyuges) ocurría en un área 
urbana, en la vida adulta se establecían relaciones de pareja más 
igualitarias en cuanto a la división de los trabajos reproductivos, 
participación de las mujeres en la toma de decisiones y autonomía 
femenina. No obstante, en los resultados de este capítulo —cuando 
analizamos la información referida solamente a las esposas, y uti-
lizamos regresiones logísticas— nos sorprendió encontrar que los 
antecedentes urbanos en la niñez no tuviesen un efecto significa-
tivo (al nivel de confianza con que trabajamos) sobre ninguna de 
las dimensiones de las relaciones de género consideradas. Estas 
discrepancias pueden deberse tanto a las distintas formas de me-
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dición de las variables dependientes, como a la utilización de di-
ferentes poblaciones y técnicas estadísticas escogidas, según las 
preguntas relevantes en uno u otro caso (véase el capítulo III y 
García y Oliveira, 2004b).

COnSIDErACIOnES FInAlES

un importante punto de partida para esta nueva mirada a la aso-
ciación entre el trabajo extradoméstico y las relaciones de género en 
la pareja ha sido reconocer los múltiples antecedentes que existen 
sobre el tema, así como identificar y explorar el camino recorrido y 
tratar de concretar las lecciones aprendidas. Con este objetivo en 
mente, repasamos primero distintas posturas teórico-metodológicas, 
resultados de estudios cualitativos y hallazgos de investigaciones 
basadas en encuestas probabilísticas.

De ese análisis bibliográfico es útil rescatar que en términos 
generales el trabajo extradoméstico es visto hoy día como uno 
entre varios de los factores que pueden contribuir a superar la 
subordinación femenina. Toca entonces a la investigación concreta 
deslindar el peso de la participación laboral en diferentes circuns-
tancias históricas y culturales, así como los aspectos específicos 
relacionados con la actividad económica que llevan a establecer 
diferencias en las relaciones de género.

la investigación cualitativa ha permitido plantear desde hace 
varios lustros que no es el hecho de trabajar en sí lo que favorece los 
cambios en la vida de las mujeres, sino ciertos elementos relaciona-
dos con dicha actividad, como el control de los recursos económicos, 
la importancia de las aportaciones femeninas para la sobrevivencia 
familiar, así como el compromiso que adquieren las trabajadoras y 
el significado de la labor extradoméstica en su vida. Asimismo, estos 
estudios y los basados en encuestas probabilísticas han destacado la 
importancia del tipo de trabajo que se desempeña (asalariado, no 
asalariado; agrícola, no agrícola; familiar y no familiar), así como la 
necesidad de tener en cuenta la experiencia laboral y no solamente 
la participación económica en un momento en el tiempo.

Es entonces muy pertinente refinar el análisis priorizando los 
aspectos particulares del trabajo extradoméstico que deben ser con-
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siderados, y también ser congruente con la idea de que la actividad 
económica es uno entre varios factores que inciden en el grado de 
simetría en la pareja. A este respecto, ya existen antecedentes sobre 
la importancia de incorporar en las investigaciones el carácter rural 
o urbano del lugar de residencia, la escolaridad, el origen y la situa-
ción social, las características socioeconómicas del cónyuge, así como 
diversas variables de control como la edad, la duración del matri-
monio y la estructura demográfica de la familia. Asimismo, estudios 
anteriores han manifestado la necesidad de hacer referencia a 
los rasgos estructurales del contexto nacional en cuestión (por ejem-
plo, el grado de desarrollo económico y el momento de la transición 
demográfica por el que se atraviesa) y a ciertos elementos sociocul-
turales como la pertenencia étnica o racial.

Se añade a la complejidad del fenómeno que nos interesa la 
multidimensionalidad que está presente en las relaciones de géne-
ro en la pareja. Es crucial partir de la premisa de que la actividad 
económica y otros factores pueden afectar de manera diferente la 
participación del varón o de la mujer en la vida familiar, así como 
la dinámica presente dentro de los hogares. Por eso es preciso 
justificar en cada estudio la selección específica de las dimensiones 
que serían objeto de atención, así como los antecedentes de cada 
opción particular.

Decidimos considerar aquí por separado cinco dimensiones de 
las relaciones de género en la pareja y explorar sus factores condi-
cionantes con la mira puesta en el papel del trabajo extradoméstico. 
los resultados son muy sugerentes, pues demuestran que la expe-
riencia laboral de las esposas después de casarse o unirse es la única 
característica que tiene un impacto altamente significativo sobre 
todas las dimensiones de las relaciones de género en la pareja con-
sideradas. Este hallazgo nos permite avanzar en el debate en cues-
tión y señalar la importancia de una permanencia prolongada en la 
actividad laboral para establecer las diferencias en la participación 
de los esposos en las tareas domésticas y el cuidado de los niños, 
así como en la propia presencia de las mujeres en las decisiones 
importantes y el disfrute de su libertad de movimiento. Además, el 
ser profesionistas o técnicas y el hacer aportes al presupuesto fami-
liar es también significativo. Cabe mencionar, por último, que el 
haber tenido una experiencia laboral de pocos años es el único 
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rasgo de la actividad económica que incide en el logro de relaciones 
familiares más armónicas, y que los demás factores laborales con-
siderados no tienen aquí una influencia significativa. Este resultado 
apoya las hipótesis relativas al conflicto que puede provocar en las 
relaciones de pareja la prolongación por varios años de la experien-
cia laboral de las esposas, y la transformación del papel tradicional 
del varón como proveedor económico exclusivo.

En lo que respecta a los rasgos sociodemográficos, aunque su 
repercusión no es uniforme, podemos afirmar que la escolaridad 
y la edad al matrimonio o la unión inciden en el logro de relaciones 
de pareja más igualitarias en buen número de aspectos. Asimismo, 
los resultados obtenidos respecto a la presencia de otra mujer en 
el hogar y sobre la ciudad de residencia merecen comentarios adi-
cionales. Por un lado, nuestros datos muestran que la presencia de 
otra mujer en el hogar contribuye a que perviva el patrón tradicio-
nal de división sexual del trabajo, con una participación limitada 
de los varones en los trabajos reproductivos, y por el otro, a la 
mayor frecuencia de conflictos familiares.

En cuanto a la ciudad de residencia, ratificamos que en prin-
cipio los varones y mujeres en Monterrey están más cerca de una 
práctica solidaria, compartida y armónica dentro de sus familias 
en comparación con lo que ocurre en la Ciudad de México. Sin 
embargo, cabe destacar que las esposas en Monterrey piden más 
permisos para realizar distintas actividades. Todo ello, aunado a 
los datos ya analizados respecto a que las concepciones sobre los 
roles de género son más tradicionales en esa ciudad norteña, apun-
ta a que los logros por superar la subordinación femenina en 
Monterrey permanecen aún relativamente restringidos.

Finalmente, las variables referidas a la familia de origen de las 
mujeres mostraron ser especialmente relevantes en el caso de la 
violencia intrafamiliar. nuestros resultados indican que la ausencia 
de violencia en el hogar de los padres contribuye a explicar en 
forma nítida la ausencia de violencia en la familia de procreación. 
En cambio, el hecho de que las madres fuesen económicamente 
activas no tiene una influencia positiva para el logro de relaciones 
familiares más orientadas al diálogo y a la negociación. Este último 
hallazgo se encamina en la misma dirección que el mencionado 
con anterioridad sobre la participación laboral de las esposas, y 
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pone de manifiesto que la influencia de la actividad económica 
femenina sobre las relaciones de género tiene una naturaleza di-
versa. Por un lado, las ganancias de la experiencia laboral de las 
mujeres son múltiples, pero también nuestros resultados dan 
muestra fehaciente de los conflictos que introduce esta importante 
transformación en la división del trabajo social y familiar.
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ANEXO DEL CAPÍTULO VI

Cuadro VI.1A 
Población femenina analizada por características seleccionadasa

Características seleccionadas Porcentajes Características seleccionadas Porcentajes

Rasgos sociodemográficos  Familia de origen
Edad  Condición de actividad de la madre
 jóvenes (20-29) 24.5  no trabajaba 63.3
 Adultas (30-39) 41.7  Trabajaba 36.7
 Maduras (40-50) 33.8 Violencia
Escolaridad   Presencia de violencia 36.7
 Primaria incompleta 13.6  Ausencia de violencia 63.3
 Primaria completa 30.5 Lugar de residencia cuando niña
 Secundaria completa 20.5  rural 26.4
 Preparatoria y más 35.4  urbano 73.6
Edad a la primera unión  Trabajo extradoméstico
 Menos de 20 años 44.6 Experiencia laboral
 De 20 años y más 55.4  ninguna 28.3
   Hasta 4 años 40.5
Presencia de menores en el hogar   De 5 y más 31.2
 Sí 42.1 Ocupación
 no  57.9  Profesionista y técnica 8.4

(continúa)



Presencia de otra mujer en el hogar   Otras ocupaciones y no trabaja 91.6
 Sí 24.1 Aportaciones al presupuesto familiar
 no 75.9  ninguna 68.9
Ciudad de residencia   Menos de la mitad 12.3
 México 84.1  Parte importante o todo 18.8
 Monterrey 15.9 Significado del trabajo extradoméstico
   Independencia y superación personal 12.6
   Otros significados y no trabaja 87.4

a los absolutos muestrales para cada una de las variables son los siguientes: edad, 1 733; escolaridad, 1 732; edad a la primera 
unión, 1 721; presencia de menores en el hogar, 1 733; presencia de otra mujer en el hogar, 1 733; ciudad de residencia, 1 733; con-
dición de actividad de la madre, 1 708; violencia en la familia de origen, 1 566; lugar de residencia cuando niña, 1 733; experiencia 
laboral, 1 733; ocupación, 1 733; aportaciones al presupuesto familiar, 1 732; significado del trabajo extradómestico, 1 727.

Fuente: Encuesta sobre Dinámica Familiar en la Ciudad de México y Monterrey (Dinaf), 1998-1999.

Cuadro VI.1A 
(concluye)

Características seleccionadas Porcentajes Características seleccionadas Porcentajes



VII. CONCLUSIONES

En este libro hemos analizado en forma detenida con base en datos 
originales la dinámica intrafamiliar en dos de las principales áreas 
metropolitanas del país: la Ciudad de México y Monterrey. A par-
tir de una cuidadosa revisión de los debates y de los hallazgos 
disponibles sobre el tema, elegimos tres ejes en torno a los cua- 
les organizamos el estudio: la división intrafamiliar del trabajo, las 
formas de convivencia familiar y las concepciones acerca de los 
roles de género. En estas consideraciones finales nuestro interés es 
doble: inicialmente, presentar y reflexionar sobre la estrategia 
analítica utilizada para estimular investigaciones futuras; ensegui-
da, retomar los principales hallazgos de nuestra investigación para 
dar al lector/a una visión de conjunto. Con este propósito comen-
zamos con la presentación de los ejes analíticos, las dimensiones, 
los indicadores y las técnicas estadísticas utilizadas. Posteriormen-
te, organizamos la exposición de los resultados más relevantes en 
torno a las temáticas abordadas en los cuatro capítulos medulares 
de esta obra, a saber: las percepciones masculinas y femeninas 
sobre la dinámica intrafamiliar; la división del trabajo y las formas 
de convivencia en los hogares dirigidos por mujeres; el ejercicio de 
la paternidad, y las implicaciones del trabajo extradoméstico de las 
esposas sobre las relaciones de género en la pareja. En el abordaje 
de cada uno de estos aspectos sintetizamos el camino ya recorrido 
por los estudios previos para subrayar nuestra contribución al 
conocimiento de cada área en particular.

EjEs AnAlítiCos, diMEnsionEs, indiCAdorEs y téCniCAs EstAdístiCAs 

utilizAdAs

A lo largo de los varios capítulos se hizo evidente que el conoci-
miento existente en México acerca de cada uno de los ejes analíticos 
seleccionados para el estudio de la dinámica intrafamiliar es des-
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igual. la disponibilidad de información acumulada y análisis es 
mayor en lo referente al primer eje —la división intrafamiliar del 
trabajo—, que abarca las actividades realizadas por los diferentes 
miembros del hogar para la obtención de los recursos monetarios 
y no monetarios necesarios para la manutención cotidiana del 
grupo familiar. incluye aspectos relativos a la participación econó-
mica de los hombres y las mujeres, la percepción de ingresos pro-
venientes de varias fuentes (trabajo, negocio propio, rentas, trans-
ferencias), la aportación económica de diferentes miembros al 
presupuesto familiar así como la participación de los miembros del 
hogar en la realización de las tareas domésticas y el cuidado de los 
hijos. A partir del conocimiento existente, decidimos otorgarle una 
atención especial a la participación de los varones en la realización 
de los trabajos reproductivos y examinar su contribución a la rea-
lización de los quehaceres domésticos y al cuidado de los hijos. En 
aspectos específicos como el ejercicio de la paternidad, diversos 
estudios cualitativos llevados a cabo en el país ya sugerían que 
podría estar ocurriendo un cambio que partía de una relación de 
autoridad centrada en la manutención económica e iba hacia otra 
donde el cuidado directo y el afecto pueden tener mayor cabida. 
Para ahondar en esta dirección nos centramos en el análisis de la 
importancia de un conjunto de rasgos individuales, familiares y 
contextuales de los varones en la explicación de su participación 
en el cuidado de los hijos e hijas.

El segundo eje —formas de convivencia familiar— incluye una 
amplia gama de aspectos, entre los cuales unos son más conocidos 
que otros. Privilegiamos el análisis de la participación de los miem-
bros del hogar en la toma de decisiones, el grado de control que 
los varones ejercen sobre la libertad de movimiento de sus esposas 
y las distintas formas de violencia intrafamiliar. nuestra atención 
se ha volcado, por un lado, en el diseño de indicadores para medir 
los aspectos mencionados y, por el otro, en el examen de las carac-
terísticas individuales, familiares y contextuales que resulten útiles 
para entender mejor los mecanismos de reproducción de las asi-
metrías de poder entre hombres y mujeres.

Habida cuenta de la complejidad de los procesos de división 
del trabajo y de las formas de convivencia familiar, elaboramos una 
serie de índices que buscaron rescatar la diversidad de información 
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recolectada en la encuesta sobre cada uno de estos aspectos. dise-
ñamos en primer lugar un índice de participación del varón en una 
amplia gama de actividades domésticas; en segundo lugar cons-
truimos tres índices para medir el grado de participación de las 
mujeres en una serie de decisiones familiares: uno capta la partici-
pación de ellas solas o en forma conjunta con otros miembros del 
hogar; otro se refiere al grado en que tienen la última palabra en 
las decisiones, y el tercero, al grado en que los varones tienen la 
última palabra. En lo que se refiere a la violencia doméstica, elabo-
ramos cuatro índices para medir el grado de violencia presente en 
las relaciones de pareja, así como entre padres e hijos, tanto en la 
familia de origen como en la familia de procreación de las y los 
entrevistados.

El tercer eje relativo a las concepciones de los roles de género 
ha sido el menos estudiado en México. En este caso, nuestro interés 
básico era examinar las opiniones masculinas y femeninas en torno 
a una serie de aspectos referidos a los roles socialmente asignados a 
los hombres y a las mujeres; con este propósito construimos también 
índices para medir y precisar el mayor o menor grado de conven-
cionalismo de las opiniones. Asimismo, recurrimos a rubros espe-
cíficos sobre algún rol en particular, como por ejemplo, en el estu-
dio del ejercicio de la paternidad, el considerar adecuado que 
tanto el padre como la madre cuiden a los hijos, o en la explicación 
de la mayor o menor asimetría de las relaciones de género, el sig-
nificado que las mujeres atribuyen a su trabajo extradoméstico.

A partir de cada uno de los ejes analíticos, en el tercer capítulo 
otorgamos atención al contraste entre las percepciones masculinas y 
las femeninas acerca de estos aspectos de la dinámica intrafamiliar. 
Con la intención de complementar los estudios sobre las muje-
res con estudios de los varones basados en información proporcio-
nada por ellos mismos. En esta comparación —hecha a partir de 
la información de los varones-jefes y de las mujeres-esposas— in-
cluimos inicialmente una descripción de sus diferencias y simili-
tudes, basadas en distribuciones porcentuales; posteriormente, en 
la búsqueda de explicaciones para las variaciones encontradas 
recurrimos al método de análisis de clasificación múltiple. Esta herra-
mienta estadística nos permitió comparar las diferencias promedio 
entre hombres y mujeres teniendo en consideración los rasgos in-
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dividuales, familiares y contextuales que los distinguen.1  En otras 
palabras, contrastamos las percepciones masculinas y femeninas 
acerca de la vida familiar homogeneizando (controlando en términos 
estadísticos) sus rasgos socioeconómicos y demográficos particula-
res. Esto nos ha permitido encontrar las diferencias que derivan 
propiamente de la condición social de hombres y mujeres, esto es, 
de sus distinciones de género.

Con base en una estrategia metodológica similar, en el capítu-
lo iV comparamos en forma sistemática a las mujeres que ocupan 
diferentes posiciones en las relaciones de parentesco dentro de sus 
hogares con el fin de examinar de modo más preciso la dinámica 
interna de sus familias. nos interesó en forma especial la situación 
de las jefas de familia frente a la de las esposas o compañeras y otras 
mujeres residentes en los hogares. En este caso centramos el aná-
lisis en torno a la división del trabajo y a las formas de convivencia 
en el interior de los hogares y construimos para cada una de las 
dimensiones consideradas tres tipos de índices. El primero capta 
la participación de todos los miembros del hogar en la actividad en 
cuestión; el segundo se refiere a la responsabilidad exclusiva de la 
entrevistada (la jefa, la esposa o la otra pariente del jefe del hogar) 
y el último mide la participación de los otros miembros del hogar, 
excluyendo a la entrevistada. En virtud de la heterogeneidad en-
tre las jefas, esposas y otras parientes, recurrimos de igual forma 
al análisis de clasificación múltiple para comparar los tres subgrupos 
de mujeres en igualdad de condiciones socioeconómicas y demo-
gráficas.

Posteriormente, aplicamos una estrategia metodológica distin-
ta para analizar, en el capítulo V, el ejercicio de la paternidad, y en 
el VI la influencia de la participación laboral femenina sobre las 
relaciones de género en la pareja. Para estos efectos utilizamos en 
forma separada las muestras de hombres o de mujeres, según 
fuera la situación. En ambos casos recurrimos al análisis de regresión 
logística para examinar la importancia de los rasgos de los y las 

1 Conviene tener presente que las entrevistadas eran ligeramente más jóvenes 
que los entrevistados, pertenecían mayormente a los sectores medios, en sus hoga-
res había una mayor presencia de otra persona adulta (además de los cónyuges), y 
era menor la presencia de niños. Además, la participación laboral de las entrevis-
tadas era superior a la de las esposas de los entrevistados.
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entrevistados sobre sus comportamientos o los de sus cónyuges, y 
construimos variables dicotómicas para medir la presencia o au-
sencia de los varones en los trabajos reproductivos y la participación 
de las esposas en el mercado de trabajo, así como la participación de 
las mujeres en las decisiones importantes, la ausencia o presencia 
de permisos y de violencia doméstica en el hogar.

En las comparaciones entre los subgrupos estudiados en los 
diferentes capítulos prestamos especial atención a una serie de 
características individuales, familiares y contextuales. En cuanto 
a la inserción contextual, una de nuestras preocupaciones centrales 
fue diferenciar a la población estudiada por sectores socioeconómi-
cos Además de que nos importaba conocer en qué medida se 
confirmaban a partir de muestras probabilísticas algunas de las 
diferencias que encontramos en estudios previos cualitativos, pre-
tendíamos ahondar en las diferencias entre sectores sociales no 
exploradas anteriormente en forma sistemática (por ejemplo, la 
participación de los varones en diversas actividades hogareñas y 
de las mujeres en la toma de decisiones, así como las opiniones 
sobre los roles de género). Para ello utilizamos varios criterios de 
clasificación. Para distinguir entre los sectores medios y los popu-
lares urbanos nos basamos en el carácter no manual o manual de 
la ocupación que desempeñaban las mujeres o los varones, según 
el caso, y en sus niveles de escolaridad. Cuando se trataba de mu-
jeres que no participaban laboralmente recurrimos a la ocupación 
del jefe del hogar. En otras ocasiones preferimos utilizar en forma 
separada la escolaridad y la ocupación; asimismo tuvimos en 
cuenta los niveles de ingreso y las características económicas de 
las familias de origen.

En lo relativo a los rasgos individuales de los entrevistados o 
de sus cónyuges, exploramos la relevancia de la condición de acti-
vidad de las mujeres (entrevistadas o esposas de los entrevistados 
según el caso). Además de examinar las diferencias entre las mu-
jeres que participan en los mercados de trabajo y las que no lo 
hacen, manejamos varios indicadores acerca del trabajo femenino 
extradoméstico: la experiencia laboral durante la vida marital, la 
ocupación, las aportaciones de las mujeres a la manutención de 
sus hogares, y el significado que ellas atribuyen a su desempeño 
extradoméstico.
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Hemos dado, de igual manera, mucha importancia a las dife-
rencias por edad como una forma indirecta de captar posibles cambios 
a lo largo del tiempo. Esperábamos que las mujeres y los varones 
de las generaciones más jóvenes entablaran relaciones de género 
más igualitarias en comparación con los de mayor edad debido al 
conjunto de transformaciones macrosociales ocurridas y a los 
cambios en las pautas de las relaciones sexuales y maritales. sin 
embargo, esta relación no se presentó de manera tan clara como 
veremos más adelante. En análisis específicos consideramos tam-
bién la edad a la primera unión y la diferencia de edad entre los cónyuges; 
la primera ha resultado más relevante que la segunda en el estudio 
de la relaciones de pareja. otorgamos especial atención a los ras-
gos de las familias de origen (ocupación de la madre, presencia de 
violencia doméstica, nivel de vida y lugar de residencia durante la 
infancia de los/as entrevistados/as; y de la familia de procreación 
(presencia de otro varón adulto o mujer adulta en el hogar además 
del jefe y la esposa, y presencia de niños en la casa), características 
que resultaron muy pertinentes en nuestro estudio.

lA dináMiCA intrAfAMiliAr VistA dEsdE lA PErsPECtiVA MAsCulinA 

y fEMEninA

Habida cuenta de que la mayoría de los análisis sobre las relaciones 
intrafamiliares de género llevados a cabo en México hasta fines de 
siglo xx recurrían principalmente a entrevistas o encuestas aplica-
das a mujeres, las investigaciones que se basan en encuestas a 
varones y a mujeres, como la dinaf, despiertan hoy día un gran 
interés al permitir contrastar las visiones masculinas y femeninas, 
buscar sus semejanzas y diferencias y en esta forma enriquecer los 
estudios de género.

nos parece de suma relevancia resaltar que tanto la información 
proporcionada por los varones como por las mujeres confirma los 
resultados de estudios previos de carácter cuantitativo o cualitati-
vo basados en muestras de hombres o de mujeres. Esto denota que 
ellos y ellas comparten apreciaciones básicas sobre la vida familiar, 
si bien presentan diferencias de grado al igual que se ha encontra-
do en otros estudios internacionales (Wainerman, 2000). En efecto, 
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nuestra comparación de las percepciones masculinas y femeninas revela 
que los varones declaran que tienen una participación en los tra-
bajos reproductivos mayor que la que reconocen las esposas; asi-
mismo, perciben menos conflictos en el interior de sus hogares y 
consideran que las esposas solicitan permisos para realizar un 
menor número de actividades en comparación con lo que ellas 
afirman. Además ellos, a diferencia de ellas, sostienen que las 
mujeres tienen la última palabra en un menor número de decisio-
nes. En suma, los varones se ven a sí mismos como más participa-
tivos, consideran que ejercen un menor control sobre la libertad de 
movimiento de sus esposas y perciben menos violencia doméstica 
en comparación con la apreciación de las mujeres, pero reafirman 
su poder de decisión dentro de sus familias. A pesar de esta per-
cepción diferencial de hombres y mujeres en relación con el grado 
de ocurrencia de los aspectos analizados, entre ellos y ellas no 
existe una discrepancia marcada en cuanto a los roles que se les 
asignan socialmente.

Acerca de la división sexual de los trabajos reproductivos

Visto mediante la participación de los varones en la realización de 
las tareas de la casa y el cuidado de los hijos, el estudio de la divi-
sión intrafamiliar del trabajo pone de manifiesto la persistencia de 
las pautas convencionales.2  Al igual que en otros estudios realiza-
dos en México y en otros países, encontramos que la participación 
masculina es todavía reducida en la prestación de servicios domés-
ticos y de cuidado, actividades consideradas socialmente como 
femeninas (lavar y planchar, cuidado de los niños, limpieza de la 
casa, compra de comida, cuidado de ancianos), y más elevada en 
los llamados servicios de apoyo (realización de trámites adminis-
trativos, construcción o reparación de la casa), actividades acepta-
das socialmente como masculinas. nuestros datos muestran que 
los varones participan más en los trabajos reproductivos cuando 
ellos o sus cónyuges han tenido un mayor acceso a ciertos recursos 

2 las preguntas de la dinaf sobre la participación de las mujeres y los varones 
en las tareas domésticas y el cuidado de los hijos se refieren a su ocurrencia en algún 
momento, sin precisar la duración.
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socioeconómicos a lo largo de sus vidas (pertenecen a los secto-
res medios o pasaron su niñez en áreas urbanas o en familias con 
recursos).

Acerca de las formas de convivencia familiar

En este ámbito de la dinámica intrafamiliar también encontramos 
la persistencia de espacios segregados de poder masculino y femeni-
no en el interior de los hogares, la aceptación de una normatividad 
social que limita los espacios femeninos de acción externos al hogar, 
y la existencia de niveles elevados de violencia doméstica. no 
obstante que el panorama no es homogéneo, hay diferencias im-
portantes de acuerdo con la inserción social de los individuos.

En lo relativo a la toma de decisiones familiares hallamos, al igual 
que en otros estudios nacionales e internacionales, que las esposas 
comparten en elevadas proporciones con sus cónyuges las decisio-
nes relativas a sus roles de madres y amas de casa. El análisis de 
la información acerca de quién tiene la última palabra en diversos 
tipos de decisiones arrojó diferencias importantes entre los sectores 
sociales. las mujeres de los sectores medios tienen una importan-
te participación (solas o con sus cónyuges) en diferentes ámbitos 
de la vida familiar, pero en muy pocas decisiones ellas dicen la 
última palabra. En contraste, las parejas que cuentan con menos 
recursos socioeconómicos se caracterizan por la persistencia de 
espacios diferenciados de toma de decisiones; esto es, las esposas 
participan menos en decisiones familiares compartidas, y tienen la 
última palabra en un mayor número de decisiones que reafirman 
los roles considerados socialmente adecuados para ellas.

En cuanto a la mayor autonomía de las esposas vista mediante la 
ausencia de permisos para realizar diversas actividades, nuestros 
datos muestran que las tres actividades para las que requieren 
menos permisos son: ir a la clínica, ir de compras y usar anticon-
ceptivos; en contraste, las mayores restricciones surgen cuando se 
trata de visitar amigas, participar en asociaciones y trabajar. A di-
ferencia de los sectores medios, en los populares las esposas en-
frentan mayores restricciones a su autonomía personal. En estos 
casos, a la mayor escasez de recursos materiales y culturales se 
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suma una mayor subordinación femenina, que se manifiesta en la 
imposibilidad de las mujeres de ejercer un mayor control sobre 
aspectos importantes de su vida personal y familiar.

Aunados a lo anterior encontramos distintos tipos de violencia 
doméstica en las principales áreas metropolitanas del país. la forma 
más frecuente de resolver el conflicto en la pareja cuando el varón 
se molesta es dejar de hablar con la esposa, siguen los insultos y en 
una proporción muy reducida se acepta que existe violencia física 
de los varones contra las mujeres; esto último denota la dificultad de 
captar la presencia de la violencia mediante la aplicación de encues-
tas. la violencia de los padres hacia los hijos sigue una pauta distinta: 
primero están los insultos, sigue la violencia física y en muy pocos 
casos se recurre a dejar de hablar. también indicamos un cambio 
en los niveles de violencia entre la generación de las/os entrevista-
das/os y la de sus padres y madres. la violencia percibida entre los 
padres, y sobre todo de los padres hacia las y los entrevistados cuan-
do eran niños es muy superior a la que declaran para sus familias 
de procreación. En cuanto a las diferencias por sectores sociales, 
una vez más es en las parejas que forman parte de los sectores po-
pulares donde ocurre un mayor número de actos de violencia 
tanto entre los cónyuges como de ellos hacia los hijos. Estos resul-
tados respaldan y dan una mayor consistencia a los hallazgos de 
estudios previos de carácter cualitativo y cuantitativo.

Acerca de las percepciones sobre los roles de género

En la comparación de las opiniones masculinas y femeninas ad-
vertimos que en igualdad de condiciones en cuanto a las caracte-
rísticas demográficas y socioeconómicas, los varones expresan 
opiniones más estereotipadas en un número mayor de rubros que 
las mujeres. sin embargo, las opiniones de ambos se ubican alre-
dedor del promedio, esto es, ponen de manifiesto concepciones 
convencionales en más de la mitad de los aspectos considerados.

sorprende la persistencia de las opiniones más “tradicionales” 
en relación con los roles socialmente asignados a hombres y a 
mujeres. Cuando se trata de la división de los trabajos reproducti-
vos, de la compatibilidad entre el trabajo femenino extradoméstico 
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y la familia, y del rol de jefe varón proveedor, las opiniones son 
mucho más conservadoras que las relativas a las capacidades de 
hombres y mujeres, y al ejercicio de la violencia doméstica. la gran 
mayoría de los/as entrevistados/as emite opiniones “políticamente 
correctas” al aceptar que tanto los hombres como las mujeres tienen 
la capacidad necesaria para mantener la familia y para cuidar a los 
hijos, y al estar en desacuerdo con la violencia hacia las esposas 
e hijos. sin embargo, son reducidas las proporciones de esposas, y 
sobre todo de jefes varones que cuestionan las concepciones tradi-
cionales acerca de la división sexual del trabajo. Menos de 4 de 
cada 10 entrevistados de ambos sexos aceptan que las mujeres 
trabajen fuera de la casa cuando el sueldo del marido es suficiente 
o cuando los hijos son pequeños; apenas 2 de cada 10 varones jefes 
están en desacuerdo con que el hombre deba responsabilizarse de 
todos los gastos; y menos de una esposa de cada 10 está en des-
acuerdo con que para la mujer la familia sea más importante que 
el trabajo. En este caso, al igual que en los anteriores, las diferencias 
entre los sectores sociales son significativas. Los hombres y las 
mujeres más tradicionales pertenecen a los sectores populares, 
pasaron la niñez en familias pobres y en áreas rurales.

lAs MujErEs jEfAs dE HogAr  

y su dináMiCA fAMiliAr

En los contextos urbanos, donde es creciente la expansión de las 
familias encabezadas por mujeres, como la Ciudad de México y 
Monterrey, nos pareció relevante dedicar un capítulo al conoci-
miento de la dinámica familiar en el interior de estos hogares, as-
pecto poco estudiado a partir de grandes muestras poblacionales. 
la revisión de estudios previos nos permitió enmarcar nuestros 
intereses de investigación en un conjunto de inquietudes generales 
sobre el tema que han girado en torno a varios aspectos: a) la di-
versidad de factores que dan origen al incremento de las unidades 
con jefas en diferentes sectores sociales; b) las características dife-
renciales de este tipo de hogares y su grado de heterogeneidad; 
c) sus condiciones de vida, el bienestar que los caracteriza y la 
posibilidad de que sean más pobres y vulnerables que los demás.
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Hay consenso en la bibliografía especializada acerca de los 
factores sociodemográficos y socioeconómicos que propician la 
expansión de los hogares encabezados por mujeres y además no 
se plantean grandes controversias sobre la estructura y composición 
sociodemográfica de este tipo de unidades. Los mayores desacuer-
dos surgen cuando se debate si los hogares con jefatura femenina 
sufren o no una mayor pobreza relativa; o cuando se cuestionan 
las ventajas o desventajas de la jefatura femenina para los diferen-
tes miembros del hogar (la jefa, los hijos), o se trata del mayor o 
menor grado de equidad y solidaridad existente en su interior.

Habida cuenta de nuestros intereses de investigación, nos 
importa subrayar el debate acerca de las relaciones intrafamiliares. Co-
mo advertimos, por un lado se argumenta con base en datos cua-
litativos a favor de la presencia de relaciones más igualitarias y 
solidarias en las familias con jefatura femenina donde los intereses 
y necesidades colectivas serían mejor atendidos. En particular, la 
violencia entre adultos y hacia los hijos tendería a estar menos 
presente, debido no sólo a la ausencia del cónyuge, sino también 
al ambiente de cooperación, responsabilidad y cohesión que ten-
dería a prevalecer, así como al mayor tiempo disponible con que 
contarían las jefas para atender las necesidades económicas y emo-
cionales de sus hijos.3  Por el otro lado, también se ha encontrado 
en estudios cualitativos que cuando el cónyuge está presente y la 
mujer es la jefa económica, esto es, cuando ella es la principal pro-
veedora económica, en las relaciones familiares hay mayor violen-
cia verbal y física como consecuencia de las dificultades que en-
frentan las mujeres cuando los roles de género se contraponen con 
los que prescriben las normas sociales prevalecientes (garcía y 
oliveira, 1994). En México, con base en muestras probabilísticas, 
se han obtenido resultados que respaldan la hipótesis de que es 
mayor la carga de trabajo (doméstico y extradoméstico) en el caso 
de las jefas en comparación con los jefes varones (gómez de león 
y Parker, 2000).

En este contexto, caracterizado por la falta de consensos y por 
evidencias que apuntan en diferentes direcciones, orientamos 

3 Véase Chant, 1997 y 1999; gonzález de la rocha, 1994a, 1994b, 1999a, 1999b; 
safa, 1999; Wartenberg, 1999.
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nuestro análisis hacia un mayor entendimiento de los aspectos 
vinculados con la división intrafamiliar del trabajo y las formas de 
convivencia presentes en las familias de las jefas en comparación 
con las de las esposas y otras mujeres residentes en los hogares. 
las jefas de hogar en la Ciudad de México y Monterrey tienen 
muchas características que han sido ya referidas en otras investi-
gaciones y que vale la pena recordar: a) se trata de mujeres de más 
edad, que en su mayoría son divorciadas, separadas o viudas que 
no viven con sus cónyuges; b) sus hogares son no nucleares en 
mayor proporción que los de las entrevistadas que son esposas y 
pertenecen a unidades domésticas con jefes hombres; c) ellas son 
en mayores proporciones económicamente activas en comparación 
con las demás mujeres; d) las aportaciones de los demás miembros 
al presupuesto doméstico adquieren mayor importancia en sus 
hogares que en los demás y, e) sus ingresos por trabajo están lige-
ramente por debajo de los de las esposas, pero reciben apoyos de 
otras fuentes para su manutención y la de sus familias en mayores 
proporciones que las demás mujeres. En cuanto a su pertenencia 
a los sectores medios y populares, no hay diferencias importantes 
en comparación con las demás mujeres.

En lo que respecta al análisis de las formas de organización y 
convivencia familiar, a lo cual dimos atención prioritaria, nuestros 
resultados muestran el siguiente panorama: las jefas de hogar en 
la Ciudad de México y Monterrey enfrentan una mayor sobrecarga 
de trabajo que las demás mujeres. En igualdad de circunstancias 
que las esposas y las otras mujeres, ellas tienen mayores responsa-
bilidades económicas y tienden a hacerse cargo en igual o mayor 
medida que el resto de las múltiples tareas reproductivas dentro 
de sus unidades domésticas. las jefas combinan las actividades 
femeninas con las consideradas más propias de los varones. todo 
indica que en las familias encabezadas por mujeres tampoco se han 
dado transformaciones importantes en las normas sociales vigen-
tes sobre la división del trabajo entre géneros y generaciones.

las jefas analizadas gozan indiscutiblemente de un mayor 
poder de decisión en el interior de sus hogares que las demás mu-
jeres, y ellas manifiestan que el número de decisiones compartidas 
por todos los miembros de sus unidades domésticas es muy redu-
cido. Aunque en este aspecto tampoco estamos ante situaciones 
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familiares más equitativas, por lo menos en lo que respecta a los 
patrones de autoridad las jefas no experimentan la impotencia que 
muchas veces caracteriza a las demás mujeres. Ellas tienen la últi-
ma palabra sobre todo en las cuestiones relativas a su propio tra-
bajo extradoméstico y a la reproducción cotidiana (gasto de dinero 
y compra de comida), pero también se encargan en una proporción 
elevada de los casos, de tomar las decisiones que implican la pla-
neación a largo plazo (compra de bienes importantes y dónde vivir 
o cuándo mudarse) y la enfermedad de los hijos cuando los hay.

Finalmente, sobresale el grado de conflictividad en la pareja al 
que estuvieron expuestas las mujeres que encabezan sus hogares 
en estas áreas metropolitanas, lo cual probablemente influyó de 
manera relevante en la constitución misma de este tipo de unidades 
domésticas. Por esto cobra una relevancia especial el hecho de que 
las relaciones de las jefas con sus hijos e hijas sean similares a las 
que prevalecen en el resto de los hogares. A partir de aquí conclui-
mos que la importante carga de trabajo que sobrellevan estas 
mujeres, su mayor poder de decisión, así como el haber estado 
expuestas a mayor violencia en la pareja, no se traducen en una 
apreciable desventaja para sus hijos en lo que respecta a la forma 
en que se enfrentan los conflictos intrafamiliares.

El EjErCiCio dE lA PAtErnidAd

El interés por conocer el papel de los varones en la familia en su 
calidad de esposos y padres, como hemos advertido a lo largo de 
este libro, es relativamente reciente, pues surge en los países desa-
rrollados en un contexto socioeconómico, demográfico y cultural 
cambiante caracterizado por transformaciones en los mercados de 
trabajo, en las familias y en el papel de las mujeres en la sociedad. 
diversos factores han contribuido al cuestionamiento de una pater-
nidad centrada principalmente en el rol de proveedor económico 
de los hijos y en el ejercicio de la autoridad, a saber: la reestructu-
ración de las actividades productivas, la mayor inestabilidad e 
inseguridad en el mundo laboral, el debilitamiento del Estado 
benefactor, la creciente participación económica de las mujeres, la 
presencia de nuevos arreglos familiares (aumento de los hogares 
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con dos proveedores, y con jefatura femenina), y el incremento de 
los divorcios y los nacimientos fuera del matrimonio.

Hemos revisado diferentes vertientes analíticas —no necesa-
riamente excluyentes— que han nutrido los debates y propiciado 
redefiniciones sobre el rol de los varones en la familia. Los plan-
teamientos sobre los roles familiares y la masculinidad desarrolla-
dos por la perspectiva de género, por los estudios de población, y 
por los enfoques sociológicos y antropológicos nos han sido de 
gran utilidad analítica. retomamos de las discusiones los siguien-
tes elementos que han orientado nuestro estudio: a) la conceptua-
ción de varias modalidades de trabajos domésticos y extradomés-
ticos que ha permitido profundizar en la participación diferencial 
de hombres y mujeres en las actividades reproductivas; b) la rede-
finición del comportamiento reproductivo en términos de salud 
reproductiva que ha llevado al análisis de la participación mascu-
lina en las diferentes etapas del proceso de reproducción sociobio-
lógica (decisión de tener el hijo, el embarazo, el parto, la atención 
posparto, el cuidado y la crianza en general); c) el interés por la 
participación activa del varón en la familia, en la sexualidad y en 
la reproducción biológica, que ha llevado a precisar estos aspectos 
como elementos cruciales para el logro de mayor equidad entre 
hombres y mujeres y, d) la paternidad —vista como una construc-
ción sociocultural— que ha sido conceptuada como parte funda-
mental de la formación de la identidad masculina, junto con otros 
importantes aspectos tales como el rol de proveedor económico 
familiar o la práctica de una sexualidad activa.

La confluencia de estos diferentes planteamientos acerca de 
los roles masculinos en transformación, como hemos remarcado, 
ha dado paso a una redefinición de la noción de paternidad basa-
da en una relación más equitativa entre géneros y generaciones, la 
cual implicaría una participación compartida, comprometida 
y responsable de los varones en una amplia gama de aspectos 
vinculados con la experiencia de ser padres. Esta nueva concepción 
comprendería el cuidado físico y emocional de los hijos desde 
temprana edad así como su manutención económica, socialización, 
educación, disciplina y soporte moral y afectivo hacia ellos.

de este conjunto de cuestiones englobadas en la práctica de la 
paternidad, elegimos para el estudio de su ejercicio el cuidado de 
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los hijos e hijas, pues este aspecto de la reproducción tradicional-
mente se ha delegado en las mujeres, de tal suerte que cualquier 
presencia masculina en dicho ámbito podría ser indicio de una 
relación más equitativa entre los géneros y de una práctica distin-
ta de la paternidad. Confirmamos de inicio que en las áreas metro-
politanas estudiadas los varones tienen una reducida presencia en 
este ámbito de la vida familiar, pues apenas una tercera parte de 
nuestros entrevistados declaró que brinda algún tipo de atención 
más directa a sus hijos e hijas. no obstante, al igual que en otros 
estudios advertimos que se trata de uno de los trabajos reproduc-
tivos con mayor presencia relativa de los varones, fuera de lo que 
ocurre con la recreación familiar y con actividades consideradas 
típicamente masculinas, como la reparación o autoconstrucción de 
la vivienda y el mantenimiento del automóvil cuando lo hay.

La exploración de la influencia de distintos rasgos individuales, 
familiares y contextuales, así como de algunos aspectos que se 
ubican en el ámbito de las representaciones individuales sobre la 
participación de los varones en el cuidado de sus hijos ha arrojado 
algunos resultados novedosos. Constatamos la importancia de la 
mayor escolaridad y la residencia en un área urbana desde la niñez, 
así como la relevancia de compartir visiones igualitarias sobre el 
cuidado que otorgan madres y padres, en la explicación de una 
mayor atención directa de los varones a sus hijos e hijas. En el 
México metropolitano de fin de siglo estos aspectos socioculturales 
nos permiten entender mejor una paternidad participativa que la 
consideración de la actividad asalariada o de los mayores niveles 
de ingreso. Estos resultados contribuyen a discernir la naturaleza de 
las transformaciones que estamos analizando y las esferas de la 
realidad sobre las que es posible actuar de manera más inmediata 
para acelerar el cambio.

un hallazgo sorprendente se relaciona con el posible cambio 
generacional en la práctica de la paternidad en México. una vez 
controlado estadísticamente el efecto de varios tipos de caracterís-
ticas de los individuos y de sus familias,4  encontramos que los 

4 tuvimos en cuenta la escolaridad, los ingresos, la residencia rural o urbana 
en la niñez, la posición en la estructura de parentesco, la edad de la persona menor en 
el hogar, así como la ciudad donde se reside y las opiniones que se tienen sobre el 
cuidado materno o paterno de los hijos.         



230 las familias en el méxico metropolitano

varones que participan más activamente en el cuidado de los niños, 
en comparación con los más jóvenes o los mayores de 40 años, son 
los que están en el grupo de edad de 30 a 39 años. El comporta-
miento de los adultos mayores era esperado conforme a las hipó-
tesis planteadas por diversos estudios previos sobre un cambio 
generacional en la paternidad. sin embargo, lo encontrado para los 
varones más jóvenes, de 20 a 29 años —que suponíamos estaban a 
la vanguardia de las nuevas prácticas paternas— merece algunas 
consideraciones. Por un lado, confirma la posición de quienes ha-
cen hincapié en la lentitud de las transformaciones que nos inte-
resan, y apunta al hecho de que tal vez sea necesario alcanzar 
cierta madurez y acoplamiento familiar para que los padres dedi-
quen más esfuerzo al cuidado de sus hijos. Por el otro lado, el hecho 
mismo de ser padres a edades jóvenes puede estar reflejando 
una mayor adhesión a prácticas familiares más acordes con las 
pautas tradicionales, de marcada división sexual de los trabajos 
reproductivos.

El trAbAjo ExtrAdoMéstiCo fEMEnino y lAs rElACionEs  

dE génEro En lA PArEjA

la asociación entre el trabajo extradoméstico y las relaciones de 
género en la pareja ha recibido una gran atención de la sociodemo-
grafía. los hallazgos de estudios previos, que revisamos con deta-
lle en el capítulo Vi, enriquecieron notablemente nuestros análisis. 
Conviene remarcar algunos de estos antecedentes. Primero, la in-
vestigación cualitativa ha mostrado desde hace décadas que el 
trabajo extradoméstico en sí no necesariamente facilita los cambios 
en la vida de las mujeres, y que es preciso que ellas controlen 
los recursos económicos y que hagan aportaciones a la sobreviven-
cia familiar. también se ha visto que el compromiso que se tiene 
con el trabajo extradoméstico y el significado que se le atribuye en 
la vida de las mujeres desempeñan un papel fundamental en la 
conformación de las relaciones de género. Segundo, los estudios 
cualitativos y los basados en encuestas probabilísticas han desta-
cado el papel del tipo de trabajo desempeñado (asalariado, no 
asalariado; agrícola, no agrícola; familiar y no familiar), así como 
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de la experiencia laboral, y no solamente la participación econó-
mica en cierto momento. Tercero, se ha resaltado que otros factores, 
además del trabajo extradoméstico, pueden contribuir a la supe-
ración de la subordinación femenina. Entre ellos cabe mencionar 
el carácter rural o urbano del lugar de residencia, la escolaridad, 
el origen y la situación social de las mujeres, las características 
socioeconómicas del cónyuge, así como la edad, la duración del 
matrimonio y la estructura demográfica de la familia. Se ha seña-
lado, de igual forma, la relevancia de los rasgos estructurales del 
contexto analizado (por ejemplo, el nivel de desarrollo económico 
y el momento de la transición demográfica por el que se atraviesa), 
así como aspectos socioculturales tales como las percepciones sobre 
los roles de género. A partir del conocimiento acumulado decidimos 
profundizar en los aspectos particulares del trabajo extradomésti-
co que deben ser considerados en los contextos metropolitanos 
estudiados, sin dejar de lado la idea de que la actividad económi-
ca es uno entre los múltiples factores que inciden en el grado de 
simetría de las relaciones de pareja.

Con el propósito de acercarnos a la complejidad de la vida 
familiar y captar su carácter multidimensional, consideramos cin-
co dimensiones que nos permitieron examinar las relaciones de 
género en la pareja y explorar los factores que las condicionan con 
la atención puesta en el papel del trabajo extradoméstico. Partimos 
de la hipótesis de que la actividad económica u otros factores pue-
den afectar de diferente manera cada una de las dimensiones 
consideradas, a saber: la participación del varón en las labores de 
la casa y en el cuidado de los hijos, la participación de las mujeres 
en las decisiones importantes del hogar (compra de bienes y cam-
bios de casa), la libertad de movimiento de las mujeres, y la ausen-
cia de violencia doméstica.

uno de los hallazgos más relevantes de nuestro trabajo fue 
constatar la importancia del trabajo extradoméstico de las esposas 
en la explicación del mayor o menor grado de simetría en sus re-
laciones de pareja. Verificamos que la experiencia laboral de las es-
posas después de casarse o unirse es la única característica que 
tiene una influencia significativa en todas las dimensiones anali-
zadas. Es importante una participación prolongada en la actividad 
laboral (5 años o más) para establecer diferencias en la participación 
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de los esposos en las tareas domésticas y el cuidado de los hijos, 
así como en la propia presencia de las mujeres en las decisiones 
importantes y su libertad de movimiento. Sin embargo, esta influen-
cia tiene una naturaleza diversa cuando se trata de la explicación 
de la violencia familiar. del conjunto de los rasgos de la actividad 
económica que se tuvieron en cuenta, únicamente el haber trabaja-
do durante unos pocos años (menos de 5) tiene una influencia po-
sitiva en el logro de relaciones familiares más armónicas. En con-
traste, una experiencia laboral más prolongada introduce conflictos 
en la vida familiar y aumenta la propensión hacia una mayor vio-
lencia masculina contra las esposas. Este último resultado apoya 
las hipótesis relativas a que el cambio en la división del trabajo y 
la transformación del papel tradicional del varón como proveedor 
económico exclusivo pueden traer conflictos al hogar.

El hacer aportaciones al presupuesto familiar, al igual que ser 
profesionistas o técnicas también contribuye a aumentar en forma 
significativa la contribución del cónyuge en las labores de la casa 
y el cuidado de los hijos, la participación de las esposas en la toma 
de decisiones importantes y su libertad de movimiento. Estas mu-
jeres cuentan con una serie de recursos materiales y emocionales 
que les permiten negociar relaciones más igualitarias en varios as-
pectos de la vida familiar. A su vez, el significado que las esposas 
atribuyen al trabajo extradoméstico como un factor de indepen-
dencia y superación personal (dimensión subjetiva) propicia no 
sólo una mayor participación de los cónyuges en el cuidado de los 
niños, sino también la obtención de autonomía frente a ellos; esto 
es, las mujeres piden menos permisos para realizar diferentes acti-
vidades fuera de la casa. Este resultado respalda ciertos planteamien-
tos previos derivados de nuestro análisis cualitativo donde habíamos 
indicado que elegir el trabajo como carrera podía significar tener una 
vida propia, un interés y un proyecto individual, y que además se 
trataba de una opción que requería continuidad y dedicación, 
y podía proporcionar autonomía (garcía y oliveira, 1994).

En lo que respecta a los rasgos sociodemográficos, la ciudad de 
residencia actual y la escolaridad sobresalen entre los demás en la 
explicación de las relaciones de género en la pareja. los hogares 
de Monterrey aparecen como más igualitarios que los de la Ciudad 
de México en lo que se refiere a la división de los trabajos repro-
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ductivos, a los procesos de toma de decisiones y a la ausencia de 
violencia; en contraste, las mujeres en la capital del país tienen un 
mayor grado de autonomía. Habría que profundizar en las razones 
por las cuales las mujeres regiomontanas siguen solicitando per-
misos a sus cónyuges para realizar un mayor número de tareas. 
¿se trata de una aceptación del control masculino como algo legí-
timo, o más bien ellas no se atreven a cuestionar dicho control como 
una forma de evitar los conflictos o como una manera de nego-
ciar una mayor igualdad en otras facetas de la vida familiar?

la importancia de la escolaridad como un factor de transforma-
ción de las relaciones de pareja es clara: las esposas con mayores ni-
veles de escolaridad logran negociar relaciones más igualitarias en 
cuanto a una mayor contribución del cónyuge en los trabajos repro-
ductivos, una mayor participación de ellas en las decisiones fami-
liares importantes y un mayor grado de autonomía para ellas; no 
obstante, al igual que las mujeres menos escolarizadas, no están 
exentas del riesgo de violencia por parte de sus cónyuges. Vimos 
que la edad de la unión se asocia con la propensión a la violencia 
masculina y con la división de los trabajos reproductivos: las muje-
res que se casan con 20 años o más están menos expuestas a la vio-
lencia, y sus cónyuges participan más en las tareas de la casa y el 
cuidado de sus hijos en comparación con las se unen más jóvenes.

La influencia de la edad de las entrevistadas sobre sus relaciones 
de pareja nos sorprendió, pues esperábamos que las más jóve-
nes pudiesen establecer relacionales relativamente más igualitarias. 
sin embargo, encontramos que las mujeres de mayor edad, de 40 
a 50 años, son las que piden menos permisos a sus cónyuges para 
realizar diferentes tipos de tareas y participan más en la toma de 
decisiones importantes comparativamente con las más jóvenes. 
Estos resultados sugieren que seguramente el logro de una mayor 
autonomía y poder relativo en las relaciones de pareja se asocia 
con la mayor experiencia y madurez acumuladas a lo largo del 
curso de vida, tanto de las esposas como de sus cónyuges.

En cuanto a los rasgos de la familia actual, confirmamos que la 
presencia de otra mujer en el hogar se asocia con relaciones de 
pareja más asimétricas. Por un lado, dicha presencia contribuye a 
mantener la división sexual del trabajo dentro de las familias, ya 
que propicia una menor participación de los varones en las tareas 
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de la casa y el cuidado de los hijos y, por el otro, está relacionada 
con un incremento en la propensión a la violencia en la pareja. Este 
hallazgo sugiere que las familias extensas biparentales estarían más 
propensas al conflicto por su mayor tamaño y diversidad. La pre-
sencia de la suegra, sea de la mujer o del varón, con frecuencia se 
considera una fuente adicional de tensión. la presencia de niños 
en el hogar afecta, a su vez, la libertad de movimiento de las mu-
jeres, pues cuando son pequeños las esposas tienen que pedir 
permiso a sus cónyuges para realizar por lo menos alguna actividad 
fuera del hogar.

Por último, del conjunto de rasgos de la familia de origen, el que 
tiene influencia sobre un mayor número de dimensiones es la condi-
ción de actividad de la madre. seguramente el hecho de que las madres 
de las entrevistas fuesen económicamente activas ha propiciado un 
tipo de socialización menos apegado a los valores y las normas 
tradicionales; en estos casos ellas estuvieron más expuestas cuando 
niñas a un modelo femenino distinto al de la esposa ama de casa, en 
comparación con las mujeres cuyas madres no realizaban actividades 
extradomésticas; en consecuencia, posiblemente estén más motiva-
das a negociar una mayor contribución de los varones en las activi-
dades domésticas y en el cuidado de los hijos y su mayor participación 
en la toma de decisiones importantes. sin embargo, el cuestionamien-
to de los roles tradicionales de las mujeres se asocia con mayor pre-
sencia de conflictos y violencia doméstica. Por otra parte, la ausencia 
de violencia en el hogar paterno es especialmente relevante en la 
explicación de la ausencia de violencia intrafamiliar.

rEflExionEs finAlEs

El estudio de la dinámica intrafamiliar constituye una tarea com-
pleja debido a la multiplicidad de elementos que la componen así 
como a la inexistencia de los datos necesarios para hacer compa-
raciones entre varios periodos históricos. En este libro hemos 
presentado datos transversales sobre las formas de organización y 
convivencia familiar para dos de las principales áreas metropoli-
tanas de México. En sentido estricto, con la información analizada 
no podríamos hablar de transformaciones a lo largo del tiempo; 
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sin embargo, utilizamos varias estrategias analíticas para acer- 
carnos a los cambios que podrían estar ocurriendo en la vida fami-
liar: a) análisis de información de otras fuentes para diferentes 
momentos en el tiempo; b) comparación de individuos con distin-
tas características sociodemográficas y socioeconómicas para 
ubicar aquellos con opiniones y vivencias más alejadas de los mo-
delos tradicionales de vida familiar; c) comparación entre cohor-
tes de edad, y d) comparación entre las familias de origen y de 
procreación de los/as entrevistados/as.

tras examinar la información censal y encuestas de hogar 
detectamos algunos de los rasgos característicos de las familias 
urbanas contemporáneas que México comparte con otros países 
de la región: la relativa estabilidad del modelo de la familia nuclear; 
la expansión de los hogares con jefatura femenina y los uniperso-
nales. En cuanto al proceso de formación de las uniones, el predo-
minio del matrimonio sigue siendo elevado, aunque las uniones 
consensuales se hayan expandido. El retraso de la edad al casarse 
ha sido lento y la fecundidad de los adolescentes no ha disminuido 
de manera significativa. El aumento de la ruptura de las uniones 
en el país se ha dado sobre todo mediante las separaciones, mien-
tras los divorcios se han mantenido relativamente estables. En 
cuanto a las formas de organización familiar, el modelo del jefe 
varón proveedor exclusivo ha perdido cierta importancia, aunque 
en las dos áreas metropolitanas analizadas sigue siendo superior 
a 50% entre la población de 20 a 50 años de edad.

El aumento de los niveles de participación laboral de las mu-
jeres casadas ha sido, sin lugar a dudas, una de las transformacio-
nes sociales con mayores repercusiones sobre la vida familiar. En 
nuestro análisis, como acabamos de mencionar, quedó clara la 
pertinencia de los diferentes aspectos del trabajo extradoméstico 
en el logro de relaciones de pareja más igualitarias, sobre todo de 
la duración de la experiencia laboral durante el matrimonio y las 
aportaciones económicas femeninas a la manutención de los hoga-
res. Ambos aspectos aumentan en nuestros contextos metropolita-
nos la capacidad de negociación de las mujeres en el logro de re-
laciones de pareja más igualitarias en lo relativo a la división de 
los trabajos reproductivos, la toma de decisiones y la autonomía 
frente a los cónyuges.
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Conviene reiterar que las consecuencias de la actividad econó-
mica de las mujeres sobre su vida familiar varían de acuerdo con 
los rasgos socioeconómicos y culturales de los contextos analizados. 
Así, por ejemplo, en el ámbito internacional se ha encontrado que 
en algunos países asiáticos la actividad económica de las mujeres 
no necesariamente las lleva a ser más independientes de los varo-
nes, pues en ocasiones no controlan el dinero que ganan o lo en-
tregan a sus esposos o a sus suegras. Autores como oppenheim 
Mason (1995), niraula y Morgan (2000), jejeebhoy y sathar (2001), 
comparan las comunidades rurales de la india y Pakistán y refren-
dan esta falta de asociación sistemática entre la participación eco-
nómica y la autonomía femenina.

En México la expansión de los niveles de escolaridad de la 
población ha traído consecuencias innegables sobre la vida familiar. 
El contar con más altos niveles de estudio facilita el acceso a me-
jores oportunidades de trabajo y mayores remuneraciones, pero 
sobre todo brinda la posibilidad de conocer nuevas formas de 
pensar y actuar. En otros contextos socioculturales (como por 
ejemplo en el mundo islámico) se ha encontrado que la mayor es-
colaridad no siempre se asocia con la mayor independencia de las 
mujeres en la toma de decisiones familiares (véase oppenheim 
Mason, 1995). En contraste, en las áreas metropolitanas que anali-
zamos, los hombres y las mujeres que cuentan por lo menos con 
educación media disfrutan de una vida familiar más igualitaria en 
muchos aspectos.

infelizmente, no todos los sectores de la población —aun en 
las principales áreas metropolitanas del país— han tenido acceso 
a las oportunidades educativas en expansión. las marcadas dife-
rencias que encontramos en la propensión de hombres y mujeres 
de diferentes sectores sociales hacia relaciones familiares más 
igualitarias son una manifestación clara de las marcadas desigual-
dades sociales que existen en el país y de los mecanismos sociales 
que las reproducen. Es indiscutible, de acuerdo con las evidencias 
presentadas, que las desigualdades de clase refuerzan las inequi-
dades de género y acentúan la subordinación femenina. los hom-
bres y mujeres que pertenecen a los sectores populares, o los que 
provienen de familias pobres o muy pobres, o los que fueron so-
cializados en áreas rurales, o los que no tuvieron acceso a niveles 
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mínimos de escolaridad, o se casaron a edades tempranas, viven 
relaciones familiares menos equitativas.

Además de las condiciones materiales de existencia, quedó 
claro que las formas de pensar y opinar de los individuos tienen 
efectos pertinentes sobre la organización y la convivencia familiar. 
Constatamos que los varones analizados ven de manera más con-
vencional que las mujeres la asignación de los roles masculinos y 
femeninos considerados más adecuados socialmente. Pero ambos 
asumen posturas más bien conservadoras frente a los cambios de 
los roles del jefe-varón-proveedor y de la mujer-esposa-ama de casa, 
por lo que concluimos que la cuestión indudablemente genera 
fuertes resistencias al cambio. las diferencias de opiniones acerca 
de los roles de género se dan, una vez más, entre sectores sociales, 
ciudad de residencia (en Monterrey son más tradicionales que en 
la Ciudad de México), niveles de escolaridad y condiciones de vida 
en la niñez. las opiniones más convencionales, aunadas a las con-
diciones precarias de existencia, contribuyen, sin lugar a dudas, a 
explicar, en parte, la mayor lentitud de las transformaciones de la 
vida familiar en los sectores populares en comparación con lo que 
ocurre en los sectores medios.

la comparación entre grupos de edad tampoco arroja resultados 
del todo alentadores: los más jóvenes (20 a 29 años) al unirse o tener 
hijos a edades más tempranas siguen reproduciendo en gran parte 
los patrones más tradicionales de relaciones familiares. Pero también 
es importante advertir que las mujeres que ya alcanzaron la edad 
adulta (30 a 39) han logrado un mayor grado de autonomía frente 
a sus cónyuges, y que los varones a estas mismas edades asumen 
en forma más participativa su paternidad. otros factores asociados 
con el ejercicio de una paternidad más activa en el México metro-
politano son la escolaridad, la socialización en áreas urbanas y las 
concepciones más igualitarias sobre la crianza de los hijos. Estudios 
en México y el mundo muestran que el ejercicio de la paternidad 
se diferencia según se trata de hijos o de hijas y de sus edades. 
Asimismo, se ha encontrado que los padres se ocupan más de las 
actividades destinadas a la formación del niño o la niña a largo 
plazo que a sus cuidados diarios (véase Engle y leonard, 1995).

Por último, nos referiremos a la violencia doméstica. los nive-
les de violencia imperantes en el país son elevados, más en la 
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Ciudad de México que en Monterrey, y se reproducen de generación 
en generación. En efecto, los individuos que presenciaron relacio-
nes violentas entre sus padres están más propensos a repetir en sus 
familias de procreación pautas de violencia doméstica. no obstan-
te, tal parece que este proceso de reproducción generacional se está 
debilitando, pues según la información proporcionada por nuestros 
entrevistados, la violencia doméstica en la pareja y hacia los hijos 
se ha reducido notablemente con relación a la que existía en las 
familias de origen. Otro hallazgo alentador se refiere a las jefas de 
hogares. Aunque estas mujeres hayan estado expuestas a la vio-
lencia de sus cónyuges a lo largo de sus vidas, factor que segura-
mente ha contribuido a la ruptura de sus uniones maritales, decla-
ran que no ejercen sobre sus hijos e hijas mayor violencia que otras 
mujeres que ocupan la posición de esposas o de otras parientes en 
sus familias.

En suma, múltiples factores contextuales, individuales y fami-
liares contribuyen a que hombres y mujeres establezcan relaciones 
intrafamiliares más igualitarias. Además de las características del 
trabajo extradoméstico de las mujeres, de los niveles de escolaridad 
y las edades de hombres y mujeres, vimos la relevancia de tener 
en cuenta la edad al casarse, la diferencia de edades entre los cón-
yuges, la presencia de otra mujer en el hogar, la actividad econó-
mica de la madre, así como la condición de vida y el lugar de resi-
dencia en la niñez y las concepciones sobre los roles de género. 
Asimismo, indicamos la importancia de considerar la residencia 
en Monterrey en comparación con la Ciudad de México, pues en 
la capital norteña en principio se goza de relaciones familiares más 
compartidas y armónicas, pero las mujeres tienen menor libertad 
para moverse fuera de sus hogares.

En una apreciación general de nuestros resultados observamos 
que en las dos áreas metropolitanas analizadas coexisten diferentes 
dinámicas intrafamiliares; esto pone de manifiesto las asincronías 
en la ocurrencia de las transformaciones sociales y familiares. El 
modelo normativo de la familia nuclear con un varón proveedor 
exclusivo ha perdido importancia en el país y en las áreas metro-
politanas, y las evidencias muestran que se han incrementado los 
hogares de múltiples proveedores, con jefes y jefas. no obstante, 
todavía más de la mitad de las familias analizadas no han experi-
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mentado las consecuencias transformadoras de la participación 
económica de las esposas, pues se apegan al modelo normativo del 
jefe proveedor y la mujer ama de casa. Por otro lado, no siempre 
los efectos de la actividad económica femenina son los que podría-
mos esperar; constatamos que la experiencia laboral de las mujeres 
influye positivamente en la participación del varón en los trabajos 
reproductivos, en la presencia femenina en las decisiones familia-
res y en su libertad de movimiento, pero también señalamos que 
cuando las esposas tienen una experiencia laboral prolongada 
pueden desencadenarse relaciones conflictivas e incrementarse la 
propensión a la violencia doméstica.

En términos generales, solamente para un conjunto minoritario 
de parejas que han tenido acceso a mayores recursos socioeconó-
micos y socioculturales a lo largo de sus vidas se podría hablar de 
la presencia de relaciones de pareja menos asimétricas en varias 
esferas de la dinámica familiar. frente al panorama descrito consi-
deramos que todavía falta mucho camino por recorrer para lograr 
el surgimiento de “nuevas” formas de organización y convivencia 
más igualitarias en donde se logre conjugar las responsabilidades 
familiares de hombres y mujeres con el respeto a sus derechos in-
dividuales. las resistencias al cambio de la dinámica familiar en el 
México urbano aún son fuertes, y las transformaciones ocurren 
lentamente pues se enfrentan a dificultades de diversa índole.

los obstáculos se gestan en los ámbitos ideológico, institucio-
nal y macroestructural; entre ellos cabe destacar la persistencia de 
concepciones que reafirman los roles tradicionalmente asignados 
a hombres y mujeres, y la segregación de los “espacios de poder” 
masculinos y femeninos; la aceptación por parte de las mujeres del 
control masculino, sea por la fuerza o como estrategia de negocia-
ción; la dificultad que enfrentan las mujeres para abandonar los 
micro-poderes que ejercen en el interior de sus hogares; la impor-
tancia del rol de proveedor económico en la formación de la iden-
tidad masculina.

Además de lo anterior, los cambios en la dinámica intrafamiliar 
se ven obstaculizados por el entorno macrosocial y la incongruen-
cia de las acciones estatales en México y América latina, como 
aseguran algunos autores (véase jelín, 2004). Por un lado se intro-
ducen cambios en las legislaciones y se ponen en marcha programas 
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de defensa de los derechos de las mujeres y los niños, pero por el 
otro se adoptan políticas económicas excluyentes que acentúan las 
marcadas desigualdades sociales existentes en nuestra sociedad. 
de esa manera se contribuye a reproducir las inequidades de gé-
nero dentro de las familias, pues se restringe la posibilidad de que 
los hombres y las mujeres, en especial los jóvenes, accedan a los 
recursos materiales, culturales y emocionales que les permitirían 
establecer relaciones familiares más igualitarias.
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